La América  : crónica hispano-americana: Año XIV Número 7 - 1870 abril 13 by unknown
A N O X I V . M A D R I D - N Ü M . 7.* 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 
FUNDADOR Y PROPIETARIO.—D. E D U A R D O A S Q U E R I N O . DIRECTOR.—D. V Í C T O R B A L A O U E R , 
PRECIOS DE SUSCRICION: E a ESPAÑA, 24 rs. trimestre, 96 ade-
lantado.—En el EXTRANJERO, 40 francos al año, suscribiéndose 
directamente; si no, 60.—En ULTRAMAR, 12 pesos fuertes. 
ANUNCIOS EN ESPAÑA: medio real linea.—COMUNICADOS: 20 rs. en 
adelante por cada linea.—REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Madrid, 
calle de Floridablanca, núm. 3. 
Los anuncios se justifican en letra de 7 pantos y sobre cinco 
columnas.—Los reclamos y remitidos en letra de 8 puntos y cuatro 
columnas.—Para mas pormenores véase la última plana. 
COLABORADORES: Señores. Amador de os Rios, Alarcon, Arce, Sra. Avellaneda, Sres. As jiierino, Auñon (Marqués de), Alvarez (Miguel de los Santos), Ajala, Alonso (J. B.), Araquistain, Alberto 
de Quintana, Becquer, Benavides, Bueno, Borao, Bona, Bretón de los Herreros, Campoamor, Camus, Canalejas, Cañete, Castelar, Castro y Blanc, Cánovas del Castillo, Castro y Serrano, Conde de 
Pozos Dulces, Colmeiro, Correa, Cueto, Sra. Coronado, Sres. Dacarrete, Eguila/, Escosura, Estrella, Fernandez Cuesta, Ferrer del Rio, Fernandez y G., Figuerola, Forteza, Federico Alejos Pita. Félix Pi-
Yicente Boix, AVilson (la baronesa de) 
SUMARIO. 
Revista^cneral.—El tiempo, por D. M. Vázquez Cano. 
—Audaces fortuna juvat.vov H. Rafael Blasco.— 
Animales justamente célebres, por J . S.—Los bru-
jos del siglo XIX. po el Dr. Dulcamara.—£/ al-
quimista,—De la elección de monarca, por do i 
Luis CwwheX..—Fundamento de la pretendida pri -
macía del Pontífice romano, por D. F. J . Moya 
Nápoles. por D. Aristeno Teanio —Discurso leid¡ 
en la Universidad de Barcelona, por el rector de 
la misma, por D. Antonio Bergnes de l ú Casas 
—Historia de un loco contada por él mismo, por 
D. RafnM Bh^co. — Impresiones naturales.—El 
tiglo XIX. por D. L . V. de G . — E l veneno de las 
flores, por 1̂ Dr. Dulcamara —Los dos chinelas. 
— L a higiene y la moda, por D —La geología com-
parada, por el Di . Machucho.—A Dios (poesía), 
por la baronesa de Wilsoa.—Anuncios. 
- A 
L A A M E R I C A . 
MADRID 13 DE A B R I L DE 1870. 
REVISTA G E N E R A L . 
Nebuloso es el horizonte que á nues-
tra espalda dejamos, después de recor-
rer el período de la última quincena: abi-
tados y suspensos los ánimos, por acae-
cimientos diversos recientemente produ-
cidos, no sabemos qué definiciones apli-
car á ese período, y es lo peor, que cuando 
desalentados por el pasado, buscamos 
esperanzas tendiendo nuestra mirada 
hácia el porvenir, apenas descubrimos 
un indicio de seg-uridad, de calma y de 
firmeza en lo que se presiente ó adivina. 
No esperamos, ni mucho menos, un fatal 
resultado, una definitiva ruina para la 
política de la revolución; no pensamos, 
ni tememos la destrucción, y ni aun la 
alteración de lo que á tanta costa hemos 
Helado á obtener; pero á pesar de nues-
tra confianza, hija del ardiente deseo, 
cuando nos fijamos en las primeras ca-
pas de la atmósfera que nos rodea, cuan 
no queremos examinar los inmediatos 
horizontes que, por detrás y por delante 
de nosotros se extienden, tenemos por 
justos y fundados los temores, los des-
contentos, los pesares y las quejas que 
por do quiera vemos atestig-uados. 
No ignoramos que es el de la política 
un terreno erizado de dificultades y su 
jeto á frecuentes sacudimientos, y no 
fueran, por lo tanto, estos naturales fe 
nómenos los que nos inspiraran iucerti-
dumbres y cuidados; mas cuando de na 
turales pasan á ser inusitados; cuando 
de puramente incidentales se dirig-en á 
alterar la esencia de un orden de cosag 
determinado, los sucesos deben ya pre-
ocuparnos, ¡si no para inspirarnos des-
aliento, sí para movernos á buscar el le-
nitivo de tan graves males. 
¿Qué valen, con efecto, las perturba-
ciones momentáneas y ya previstas, que 
vienen á dificultar la acción de un Gobier 
no; que son las escaramuzas parlamen-
tarias, cuando ni su carácter se presen-
ta sangriento, ni su provocación deja de 
ser natural y g-enuiua cjnsecuencia, de 
la actitud propia de un partido conse-
cuente? ¿Qué temores pueden infundir 
"as manifestaciones, las invectivas, la 
oposición abierta de una agrupación, en 
cuyo sistema entran estos actos por uua 
gran parte, siendo, por lo mismo, nece-
sario que con ellos se cuente, y aun que 
se los tolere y permita? 
Cuando una situación, ya perfectamen-
te asentada y sabedora de la esencia 
de todos sus elementos, ha lleg'ado á po-
seer esa conciencia de sus fuerzas y de 
sus peligros, y contando con estos puede 
predecir su historia futura, no hay espí-
ritu fuerte que no viva confiado, porque 
todo suceso natural, por mas que sea vio-
lento, no se presenta con esa forma alar-
mante de lo inesperado, ni llegra á alterar 
una marcha política que ya se inició se-
bee la base de aquel y otros parecidos su-
cesos. 
En estos casos, el asombro es solo de 
los Cándidos, el sobresalto de los timora-
tos, el temor, la sospecha y la duda, de 
aquellos excépticos que solo en la ina-
ligmidad se inspiran y aleccionan. 
Pero no sucede así en los momentos 
actuales. No pare ;e sino que navegamos 
á merced de las olas de un mar desconoci-
do; no parece sino que todo lo inesperado 
y antinatural ha venido á realizarse en 
España, durante el corto período que acá 
ba de trascurrir, sorprendiendo al países 
pectaute, y aun sorprendiendo á los mis-
mos, que, en busca de obstáculos que opo 
nerá unamarchaseg'uray reposada de la 
revolución, no esperaban que del propio 
seno de esta surgieran tantos conflictos, 
tantas disidencias y tantas vacilaciones 
Apenas rota la conciliación de los parti-
dos monárquicos, suceso del que ya nos 
ocupamos en nuestra anterior revista, 
han sucedido á la ruptura otros hachos, 
que no fueran de extrañar, si otra hu-
biera sido la posición del partido disi-
dente; pero dado que éste no pareció de 
ducir de aquella separación el propósito 
de ser partido de oposición intolerante, 
sino leal sostenedor de la obra que con 
sus propias manos edificó, y amig'O des 
interesado del Gobierno á quien prestó 
antes decidido apoyo, es indudablemen-
te uno de esos sucesos que acabamos de 
calificar de inesperados, el ver que los 
ofrecimientos y los propósitos de ese par 
tido se truecan en asechanzas, votacio-
nes hostiles, y toda clase de hechos diri 
gidos á producir las complicaciones, los 
sobresaltos y las dudas que realmente 
hoy han sido fruto de sus planes ya lie 
vados á cabo. 
Por otro lado, un partido extremo, cu 
ya ag-itacion ya por lo constante es con 
dicion de su vida, y con la cual hay que 
contar, después de hacer profesión de 
prudencia y sensatez, vése desatendido 
por sus mismos prosélitos, y su ag-ita 
cion, actitud, como ya hemos dicho, na-
tural, se convierte en insurrección, acto 
inesperado, políticamente considerando 
la situación de los partidos. 
Qué sig-nifica, pues, todo eso? ¿Qué 
rasg'O tranquilizador podemos descubrir 
entre tales complicaci mes?Meros cronis-
tas como somos, hoy mas que nunca pen-
samos deber abstenernos de toda apre-
ciación, ya que ni uno ni otro de los dos 
graves sucesos que acabamos de citarjha 
Ueg-ado á una extrema resolución, y no 
podemos, por lo tanto, apreciarlos con 
exacto conocimiento. Hagamos, pues, 
historia, pura historia, y dejemos á los 
mismos hechos el encarg-o del; comen-
tario. 
I I . 
La retirada del Sr. Becerra del minis-
terio de Ultramar exig,e, por su orden 
cronológico, que le consagremos, antes 
de pa,sar á esos otros puntos de mayor 
trascendencia, las breves consideraciones 
que nos inspira. 
Debido éste, que nopuede considerarse 
otra cosa que incidente de la política, á 
causas puramente particulares, no reve-
la fenómeno alg'uno sustancial, ni puede 
por lo mismo conducirnos al estudio de 
su origen, ya que nosotros, preocupados 
esclusivarnente en la causa de la revo-
lución de Setiembre, no prestamos aten-
ción solícita y profunda mas que á aque-
llos acontecimientos que indican proceder 
de motivos íntimamente relacionados, en 
contra ó en pró, con el porvenir de aque-
lla. 
Hubiera podido preocuparnos la dimi 
sion del Sr. Becerra, si con ella hubié 
ramos visto peligrar las me lidas acerta-
das y enérgicas que había inaug-urado; 
mas sustituida su autoridad é intelig'en-
cia, por las que el Sr. Moret iba á apli-
car, y segmros de que los proyectos de re-
formas ultramarinas, ni sufrirían altera-
ciones esenciales, ni tampoco interrupción 
en su planteamiento, bien pudimos des 
de luego felicitarnos de que aquella cri-
sis parcial para nuda había de influir en 
la marcha de los neg'ocios de Ultramar. 
Así se víó templado el pesar, que. en el 
primer momento sentimos por la retira 
da del Sr. Becerra. Siempre, y de todos 
modos, se debe á este un envidiable tim-
bre de gioria; que lo es, y grande, el ha-
ber dado impulso á la revolución en los 
puntos que bajo su influencia estaban, y 
haber estendido los beneficios de la li-
bertad hasta los climas de nuestras An 
tillas, hasta el presente sujetas á regíme 
nes excepcionales y humillantes. 
Bien es cierto que en realidad no han 
lleg-ado todavía á producirse tan bellos re 
sultados; bien es verdad que al Sr. Be 
cerra no le ha sido dado llegar al plan 
teamiento de s us proyectos; pero ¿dismi n u 
ye esto para nada la honra de haber ini-
ciado con ellos una marcha liberal y que 
en breve descubrirá á aquellos países la 
amistad, la solicitud y la justicia de E s -
paña? ¿No habrá sido él el primero en 
pensar y obrar revolucionariamente en 
pró de las colonias ultramarinas, á, las 
cuales se ha tratado hasta hoy como \ 
dadero país de conquista? 
Cábele al Sr. Becerra, después de su 
retirada, una buena suerte; la de.-%ue el 
jóven demócrata, su sucesor, será su 
émulo y no su rival; el continuador y no 
el demoledor de su obra. 
I I I . 
Mayor trascendencia ofrecen los dife-
rentes hechos que dentro y fuera de la 
Cámara han sucedido á la ruptura de la 
conciliación. L a actitud que desde luego 
tomaron los partidos, á ser cierta, leal y 
duradera, no hacia presagiar consecuen-
cias lamentables de aquel acto violen-
to. Una vez serenados los ánimos y lle-
gado el momento de que se acomodara 
cada partido en la forma que los he-
chos le habían procurado, se produjeron 
posiciones y actitudes, que en verdad 
nada tenían de alarmantes, y sí bastan-
te de tranquilizadoras. 
Al paso que los elementos consecuen-
tes del partido radical se estrechaban, y 
mutuamente se inspiraban aliento y fir-
meza para segmir decididamente hasta el 
último término de la senda revoluciona-
ria, el partido unionista afirmaba no ver 
en la ruptura que acababa de suceder, 
una ocasión de ponerse en frente del Go-
bierno, ni de declararse enemig-o de la 
situación 
Mas no en vano pasaron días; que la 
divergencia declarada, y sin límites ya 
don le conservarse, hubo de ir creciendo 
mas y mas, hasta el extremo que, sin 
mostrarse la unión liberal franca adver-
saria del partido radical en su conjunto, 
empezó dirigiendo sus tiros á la fracción 
democrática, como ofreciendo á la pro-
gresista favor y apoyo, en premio de la 
ruptura con los demócratasá que ev 
temente le invitaba. 
idea-
En semejante trance, ¿había para el 
elemento prog-resista vacilación posible? 
No, ciertamente: ser ingrato para con 
sus aliados fieles y leales, para mostrar 
afecto á quienes tan desafectos se les 
mostraron, no cabía en su generosidad, 
en su hidalg-uía, y menos en sus intere-
ses. Estos, para un partido, son aquellos 
oue conspiran al fin ó ideal que el parti-
do se propone; y el prog-resista, hoy re-
volucionario, no puede vivir unido mas 
que con un partido que también lo sea, y 
no por transacción, ni por compromiso, 
como lo es el unionista, sino por natu-
raleza y convicción, como lo es el demó-
crata. 
Hé ahí, por consigmiente, cómo ha-
biendo seg'uido cordial y firme la alianza 
de los radicales, se produjo este hecho 
inesperado de convertirse la unión libe-
ral en oposicionista sistemática, en cons-
tante perturbadora de los actos y de las 
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resoluciones de la mayoría. E l país, an-
sioso por llegar al cabal sancionamiento 
de las libertades que proclamó, no pudo 
menos de ver con gozo que las solicita-
ciones del partido hábil no habían dado 
en el suelo con la prudencia del partido 
leal. 
Mas hé aquí, que si la ruptura ó la se-
paración no se produjo, hemos visto, sin 
embargo, vacilar al Gobierno y aun á la 
mayoría que le apoya, y debilitarse 
aquel valor y aquella decisión que se de-
mostró en los primeros momentos si-
guientes á la ruptura de la conciliación. 
Sensible es decirlo, pero aquella exalta-
ción que de súbito nos alegró, mejor fué 
el enardecimiento, que la reflexión, y 
mejor el alarde, que el propósito, en el 
partido radical. 
Pasados los primeros momentos de-
cayeron los ánimos; con pesar no hemos 
visto cumplidas las promesas ni colma-
das las esperanzas. Ha renacido la vaci-
lación, vivimos otra vez eula duda, y si 
adelantamos es á viva fuerza, no con ma-
durez, satisfacción y provecho. Se nos 
promete un decidido cambio en este 
modo de obrar; todos los días se anun-
cia con mayor insistencia. Realícese, 
pues, la promesa, porque tal empieza 
ya á ser algo tarde. 
IV. 
Por graves y profundas que sean las 
agitaciones que acabamos de referir, 
ninguna puede igualarse con la que ha 
producido y mantiene la insurrección 
que ha estallado en Cataluña con motivo 
de las quintas. 
Ignorantes todavía, á la hora que es-
cribimos estas líneas, de las verdaderas 
proporciones del movimiento, é insegu-
ros del carácter con que se presenta, mal 
podemos juzgar de él, y menos presentir 
lo que del mismo puede resultar. 
Al paso que hombres y periódicos ira-
portantes del federalismo se esfuerzan 
en negar que su partido sea el autor y 
el sostenedor de la sublevación, otros 
periódicos y otros hombres oue cierta-
mente en su comunión se aistinguen 
por ser los menos sensatos y los mas vo-
cingleros, afirman y aseguran que los 
federalistas de Barcelona son los que se 
han levantado al grito de rebelión y que 
se mantienen en esa lucha insensata, 
que forzosamente debe acabar por una 
derrota y un escarmiento de los rebel-
des. 
No entraremos en la apreciación de 
las causas que á tan sensibles aconteci-
mientos dieron ocasión: nos lamentare-
mos, sí, dolorosamente de ese divorcio 
constante entre gobernantes y goberna-
dos, que está siendo en España la causa 
de tantas perturbaciones y tantísimo ma-
lestar; nos lamentaremos de que simples 
inteligencias vulgares hayan buscado el 
camino por donde se llegará á ese divor-
cio; de que la ignorancia y la pasión ha-
yan sido la única norma que se ha dado 
á las masas; de que se haya enseñado á 
estas á confundir la energía con la vio-
lencia, y la fortaleza de ánimo, con el 
ódio y el rencor. 
Cuando las vías legales se hallan tan 
perfectamente espeditas, como lo están 
al presente, el lenguaje de la fuerza ni 
tiene razón de sér, ni tiene justicia que 
lo abone. 
Tranquilos esperamos la acción del Go-
bierno, pero esto no impide que nos afec-
te cruelmente el ver que la menguada 
aspiración de unos soñadores ó ambicio-
sos tiene el poder de desgarrar el seno 
de nuestra patria, tan merecedora, des-
pués de tanto sufrir, de disfrutar la paz, 
la gloria, la grandeza de una nación l i -
bre y civilizada. 
EL TIEMPO. 
Pocas cosas se hallarán mas dignas de 
llamar nuestra atención que esa continua 
sucesión de séres que nombramos tiem-
po, sin que hasta ahora haya podido de-
finirla ningún filósofo. Deslizase de las 
manos en el mismo momento en que se 
intenta fijarla, nos acosa sin darnos pun-
to de reposo, y sirve de igual modo al 
sabio que al ignorante, al hombre de 
bien y al malvado, al docto y al insen-
sato. 
Lejos de considerar el tiempo como el 
don mas precioso del cielo, una gran 
parte de los hombres lo disipa, lo pro-
fana, y por un inconcebible trastorno del 
órden natural, confunde el día con la no-
che, por mas que el Creador haya hecho 
el dia para el trabajo y la noche para el 
reposo. «Es necesario matar el tiempo,» 
dicen los desocupados, y en verdad, es 
el tiempo el que nos mata. «Nunca oigo 
»sonar un reloj, decía un gran filósofo, 
»sin sentir cierta emoción. Es una voz 
«terrible que llega á advertirme que mi 
«vida se desliza como las sombras, y que 
»dentro de algunos instantes me hallaré 
»á su término.» 
En nuestra primera juventud los me-
sesse nos antojan años: después, losaños 
se nos figuran meses, y nos admiramos 
al contemplar en un momento á nuestras 
espaldas una comitiva de cuarenta ó cin-
cuenta años, que han pasado como cin-
cuenta minutos, y de los cuales no nos 
queda mas recuerdo que de un sueño 
medio borrado en las tinieblas de la no-
che. 
No es neéesario molestarse registran-
do la antigüedad ó interrogando á las 
pasadas generaciones, para saber que la 
vida del hombre no contiene mayor su-
ma de realidades que un fantástico sue-
ño. Contemplamos cual se deslizan á 
nuestra vista las generaciones, y nos 
vemos nosotros mismos deslizándonos 
hácia la muerte con nuestras grandezas 
y proyectos gigantescos, como las ondas 
de un rio van corriendo hácia la inmen-
sa tumba del mar. «No hice mas que pa-
»sar, ha dicho el Rey Profeta, y ya ni el 
«impío hallé, ni el lugar en que estaba.» 
Transivi et oeee non ereí; qucesivi cum, nec 
cst inventus locus ojus. 
Corriendo vamos á través de los in-
mensos espacios del tiempo sin conocer-
le. Hallándonos sumidos en su inmensi-
dad, cual en el mar los peces, no tene-
mos una idea de él; y si nuestro naci-
miento, nuestro fin, y algunas épocas 
notables no determináran algunos de sus 
puntos, no nos quedaría mas reminis-
cencia del tiempo que si nunca hubiera 
existido. Empero, este tiempo' constan-
temente pródigo de nuestra duración y 
de nuestro fin juntamente, se fija en cier-
to modo, por el uso que de él hacemos, 
perdiéndolo para siempre por nuestra 
ociosidad. Y sin embargo, ¡cuántas co-
sas tenemos á nuestro alcance para apro-
vechar el tiempo! Los cielos, para con-
templarlos y sumergir nuestro espíritu 
en su luminosa grandeza; la tierra, para 
arrancar con nuestras manos el tesoro 
inagotable de bienes que encierra en sus 
entraña?; las ciencias, para estudiarlas y 
alimentar con sus eternas verdades el 
hambre insaciable de nuestra alma; la 
patria y la sociedad para amarlas y ser-
virlas. 
Por eso quebrantamos la armonía del 
universo al convertirnos en séres menos 
útiles, tal vez. que las mariposas, echán-
donos desmayados en brazos del hastío. 
Si echamos una rápida ojeada sobre la 
tierra, descubriremos un gran número 
de hombres que vegetan en una horrible 
indolencia, que solo saben fumar, comer, 
dormir y vestirse. E l génio de la inercia 
parece haber derramado allí su letárgi-
ca influencia sobre todas las clases: to-
dos abrigan un deseo cuya realización 
es su mas dorado ensueño: no trabajar, 
por mas que Dios nos haya dicho á todos 
indistintamente: «Comerás el pan que 
ganes á costa del sudor de tu rostro.» 
Parécenos tan breve la vida, que á ca-
da momento nos quejamos de su poca 
duración, y no sabemos cómo pasar los 
dias que nos abruman de fastidio. De-
seamos envejecer sin cesar, y quisiéra-
mos conservarnos siempre jóvenes ¡Qué 
contradicción! 
Vagando sin treguas por los ignotos 
campos del porvenir que nos pertenece, 
nunca gozamos del presente, que es 
nuestra indisputable propiedad. Todo lo 
diferimos para el dia siguiente, como si 
tuviéramos la seguridad de verlo; pero 
el «mañana» nos es tan ajeno como el 
«ayer:» y el ayer se halla mas lejos de 
nosotros que el año que está por venir. 
Verifícase de una manera tan impercep-
tible nuestra transición del pasado al 
presente, que á duras penas podemos 
darnos cuenta de ello. 
Solo el hombre trabajador que cumple 
religiosamente el precepto del Eterno, 
procurándose su subsiste acia y la de su 
familia con el sudor de su rostro: solo el 
hombre sabio que,sumido en las profun-
didades de la ciencia, se afana por arran-
carle las verdades, los útiles secretos que 
redundaran en beneficio de todos sus se-
mejantes; solo estos, repetimus, están 
ciertos de gozar plenamente del tiempo 
que dure su peregrinación por la tierra. 
Robando al sueño los instantes en que 
aquel no es absolutamente necesario. 
consiguen, valiéndose de este inocente 
ardid, prolongar mas su vida para me-
jor aprovecharla. Nada mas justo que 
sustraer algo á la rapacidad de un tiem-
po que de todo nos despoja á su vez; que 
después de habernos arrebatado sucesi-
vamente cabellos, dientes, fuerzas, inte-
ligencia y memoria, arrebátanos, en fin, 
á nosotros mismos, arrojándonos como 
cosa inútil en el olvido del no ser. y de 
una manera tan completa que muy pron-
to ni recuerdo queda de nosotros, y nos 
convertimos en ese polvo que huellan 
los piés del viajero. 
Nos r ¡presentamos los filósofos sepul-
tados en sus gabinetes, como en su tum-
ba, vengando al tiempo de la profana-
ción que de sus dias se hace. Consagran-
do todos sus instantes al estudio y á la 
meditación, miran con lástima á la ma-
yor parte de los hombres envueltos por 
el círculo de los tiempos cual por un tor-
bellino que los aturde y que apenas si 
los deja espacio para mirarse. Parece 
como que no pertenecen al siglo en que 
viven, para poder vivir en la eternidad. 
Agenos á todo lo que no es espíritu, pa-
recen muertos á los ojos de los que no 
conciben mas muerte que la privación de 
los placeres materiales. 
Diríase que intentamos vengarnos del 
tiempo, pues del mismo modo que él 
marchita nuestras facciones, nosotros 
marchitamos sus mejores dias, abriendo 
continuas brechas á nuestra vida, que 
debería est.ir llena de acciones merito-
rias. Las horas suceden á los minutos, 
tan solo para formar en torno nuestro un 
vacío que nos horrorizaría si quisiéramos 
reflexionar. 
Vivimos rodeados de relojes que, por 
do quiera y en todos los tonos imagina-
bles, nos advierten lo fugaz de nuestra 
existencia, y no pensamos que muy en 
breve han de indicarnos nuestro último 
instante, cual si á nuestro alcance estu-
viera el retardarlo. 
¡Oh tiempo! Cuán precioso debieras 
sernos tú, y cuán dignos de lástima so-
mos nosotros cuando te prostituimos, sin 
recordar que tú no retrocedes, que vas á 
perderte en un abismo incomeusurable, 
semejante á la nada; en el insondable 
abismo de la eternidad. 
Cuando ya tú no existas para nosotros; 
cuan la ley inmutable de la eternidad nos 
abarque, entonces sentiremos todo el va-
lor del mas fugaz de tus instantes. Llo-
raremos entonces nuestra indolencia y 
nuestra torpeza que nos han impedido 
hallar en el rico tesoro de tus dias y de 
tus años los medios de contribuir á nues-
tra dicha y á la de nuestros semejantes. 
M. VAZQD̂ Z CANO. 
AUDACES FORTUNA JÜVAT. 
Caria á un tal López. 
No es extraño, amigo López, que habiéndote 
alejado del pueblo hace tantos años, nada se-
pas de la vida y milagros de César y Mo lesto, 
nuestros compañeros do la infincia. El viento 
de la fortuna nos apartó á los dos de los patrios 
lares, y si bien yo he vuelto á visitar por pocos 
dias los lugares donde corrieron nuestros pr i -
meros años, tú no has tenido este placer, que 
placer y grande es renovar los recuerdos de 
épocas felices que pasaron para no volver j a -
mis. Momentos hay en que la nostalgia me hace 
repetir aquellos versos de Lista: 
¡Dichoso aquel que no ha visto 
Mas rio que el de su patria 
Y vive anciano á la sombra 
Do pequeñuelo jugaba! 
Lo primero que hice cuando me encontré en 
el pueblo, fué preguntar por Modesto y Cé-
sar: el primero no vive hace años allí, el se-
gún lo vino en el instante á darme un estrecho 
abrazo. 
Después anudamos una de esas conversacio-
nes de pequeneces, denimiedades, de recuerdos, 
fastidiosas para los indiferentes, interesantísimas 
para los que se vuelven á ver iras de larga au-
sencia, en que se relatan hechos pasados y se co-
munican aflicciones, dichas, desengaños y espe-
ranzas, cooversaeion quedurd lamo como mi es-
tancia en el pueblo. De esta conversación he lo-
mado los dalos que voy á irascribir al papel pa-
ra satisfacer tu curiosidad. 
No habrás olvidado la diferencia de carácter 
que se notaba ya desde la niñez entre Modesto, 
el hijo del boticario, y César, el del médico de 
nuestro pueblo. Como acontece con frecuencia, 
eran sus nombres la antítesis de sus tendencias, 
de su idiosincracia moral, si me es lícito usar 
esta trase. Modesto era torpa, y sobre torpe des-
aplicado; pero su petulancia no tenia límites; 
mentia mas que un peritídico ministerial y ha-
cia su propio elogio con un descaro que rayaba 
en desvergüenza. César, por et contrario, tenia 
un talento claro, pero desconfiaba de sí mismo; 
los aplausos le anonadaban y su encogimiento 
' delante de gentes le perjudicaba en no pocas 
ocasiones. Tanto era así, que en los e x í m e n o s 
que se verificaban en la escuela, lucia mas el 
inepto Modesto que recitaba con desparpa o una 
fabulilla aprendida de memoria, que el pobre 
César que olvidaba todo lo que sabia desde el 
momento en que veía fijas sobre él las miradas 
del público. 
Nuestros amigos estudiaron juntos en el ins-
tituto de la capital de la provincia, dist inguién-
dose como siempre, César, por su aplicación y 
Modesto por su travesura, y llegaron á esa pe-
ligrosa edad en que el adolescente se hace hom-
bre, época que decide por lo regular, de la teli-
ci lad 6 la desgracia de toda la vida. César de-
terminó seguir la carrera de médico , Modesto 
decidió no estudiar ninguna, porque los libros 
le abarrían y encontraba mas agradable pasar 
los dias y las noches en diversiones y pasa-
tiempos. 
Así trascurrieron algunos años: y si bien los 
dos amigos andabin desacordes en cuanto á la 
ciencia, se hallaban unidos con los íntimos lazos 
de la conformidad política. César y Modesto fi-
guraban entre los partidarios de las ideas libe-
rales: el primero era muy apreciado entre sus 
amigos por la lucidez con que exponía sus doc-
trinas, por la segari lad con que leia en el por-
venir; el segundo aparecía siempre exajerado 
en sus opiniones, intransijente con amigos y 
contrarios, alborotador sempiterno, promove-
dor de pendencias por un quítame ellá esas pa-
jas. El primero lucia, el segundo abrasaba, pe-
ro aquella luz iluminaba no mas un reducido 
círculo, mientras que este fuego se percibía á 
larga distancia y hasta inspiraban respeto sus 
siniestros resplandores. 
Molesto se enamoró: le fallaba en el pueblo 
a ia distracción y la encontró en una jóven bo-
nita y virtuosa que tuvo la desgracia de apasio-
narse de él. César senlia la necesidad de amar; 
su corazón, que lalia por todo lo noble, lo gran-
de, lo digno, lo sauto, deseaba enconl-ar otro 
corazón que le alentara en el espinoso camino de 
la vida; pero falto de bienes de fortuna creyó 
que debia reprimir los impulsos de sa alma y es-
perar á mejores tiempos para consentir la ex-
pansión de aquel cariño latente, tanto mas puro, 
m is dulce, mas afectuoso, mas tierno, cuanto 
mas contenido y reconcentrado. 
Un dia Modesto manifestó á su novia, llamada 
Isabel, que iba i abandonar el pueblo: Isabel 
lloró, pero su prometido le aseguró que se mar-
chaba á iladrid á buscar una posición social que 
en vano trataba de alcanzar en aquel villorrio. 
L a jóven abrió su pecho á la esperanza y le re-
galó una medalla de la Virgen á la que tenia 
especial devoción.—Toma, le dijo, que este re-
cuerdo te acompañe siempre y que sea prenda 
segura de cariño. 
A los pocos meses se supo que Modesto había 
aceptado un destino del gobierno reaccionario 
que entonces regía el país, dando la espalda á 
la libertad y olvi lando su antigua intransigen-
cia: al mismo tiempo dejó de escribir á Isabel. 
César, que acababa dedoctarse en medicina, le 
escribió recordándole sus deberes de amante y 
de ciudadano, y no obtuvo contestación. 
Una nueva evolución política proporcionó á 
Modesto un nuevo y mas pingüe destino; los pe-
riódicos ministeriales empezaron á ocuparse de 
él y le llamaron distinguido y celoso funciona-
rio y elogiaron sus grandes dotes y su esclareci-
do talento. Por supuesto, que continuaba tan zo-
te y tan petulante ó mas todavía que cuando re-
sidía en el pueblo. 
César, entretanto, acariciando dulces espe-
ranzas salió para Madrid, determinado á hacer 
oposiciones á una cátedra que se hallaba vacan-
te. De haber insistido en su propósito, es pro-
bable que hubiera conseguido su objeto, pero 
supo que entre los opositores se hallaba un m é -
dico de gran erudición, encanecí lo en la prácti-
ca de la ciencia, y creyó que no debia luchar 
con quien g07aba de general reputación y me-
recido crédito. Por lo tanto, dió un abrazo á sus 
antiguos compañeros de universidad y se vol-
vió al pueblo, tan pobre como de él habla sali-
do, pero muy contento por haber de tan digna 
manera procedido. 
Entretanto la estrella de Modesto brillaba con 
nuevos resplandores. A los ataques que sobre sa 
consecuencia le hablan dirigido los periódicos, 
contestó con un escrito audaz, en que decía que 
era dueño de cambiar de ideas siempre que le 
acomodara, que se habia convencí Jo de la false-
dad de las que habia sustentado anteriormente 
y sobre todo, que estaba harto de verse rodeado 
de gentes sin fortuna, de harapientos con pre-
tensiones, que no eran otra cosa los desdicha-
dos amantes platónicos de una teoría política. 
Esta carta podría resumirse en una frase es-
túpida: «Dame pan y llámame tonto,» pero sus 
nuevos amigos la acogieron con aplausos, ento-
naron himnos en loor de su autor y le presenta-
ron como ejemplo de dignidad y de decencia á 
las generaciones presentes y futuras. A conse-
cuencia de este rasgo, se propuso á Modesto para 
diputado por un distrito vacante. 
Isabel habla caído, al verse burlada en sus 
esperanzas, en una profunda tristeza: César co-
noció que aquella enfermedad tenia su asiento 
en el alma y trató de proporcionarle un remedio, 
que era amigo de la pobre jóven y trataba de 
salvar su vida gravemente amenazada. Decidió-
le á ello un suceso lamentable; la madre de Isa-
bel, único pariente que tenia la jóven, falleció 
por aquella época y quedó la infeliz sin fortuna 
y sin protección en el mundo. 
César salió de nuevo para la córte, decidido i 
hablar sobre el asunto á Modesto: tenia ade-
más otra pretensión: la del que el presunto di-
putado le recomendara al alcalde del pueblo 
mas influyente entre los que iban á nombrarle 
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su reprcsenianle; la plaza de raéJico-titular de 
dicha población tenia un buen sueldo y César 
deseaba obtenerla. 
Trabajo le costó á César ver á Modesto, que 
al fin le recibid con aire de presuntuosa pro-
tección. Explicó César en sentidas frases el mo-
tivo de su viaje, y pasando ligeramente sobre su 
asunto, se extendió sobre el abandono en que 
habia dejado á la pobre Isabel, que confiaba en 
sus promesas y que esperaba su cumplimiento, 
á pesar de su villana conducta. 
Modesto sonrió desdeñosamente y le contestó 
que la plaza de médico la tenia reservada para 
otro profesor que le habia prometido llevarle á 
las urnas ciucuenía votos. 
—¿Me promi tes oíros tantos, cuarenta al me-
nos? preguntó Modesto. 
—Ni cuarenta, ni uno siquiera, respondió 
César. 
—Entonces es difícil... 
—¿Cómo he de trabajar en favor tuyo, si mis 
¡deas son las mismas que profesabas en otro 
tiempo, y de las que reniegas hoy? 
—¡Bah! ¿y tienes escrúpulos de abandonarlas? 
Fo no t-ngo otros principios que los de la mesa 
y vivo feliz y satisfecho. 
—Mi conciencia no es de goma elástica. 
— T ú no harás carrera, amigo mió, eres un 
pobre muchacho sin porvenir. 
—Basta, no hablemos de eso; me repugna tu 
cinismo, exclamó enérgicamente César, hable-
mos de Isabel. ¿Qué le digo á esa pobre jóven? 
—Toma, entrégale este documento. 
Y puso en manos de César una esquela en 
que se anunciaba su enlace con doña Angustias 
Rompelanzas. 
César se marchó decidido á no volver á cru-
zar la palabra con su antiguo amigo. Aquel mis-
mo dia supo que doña Angustias era una vieja 
repugnante y millonaria; al siguiente se volvió 
al pueblo. 
Por el camino reflexionó sobre la horrible pe-
na que iba á causar á Isabel, noticiándole la in-
famia de su amante, y un pensamiento brotó en 
su mente y se profuso llevarlo á cabo. 
Ya te he dicho, amigo López, que César no se 
habia enamorado jamás: allá en sus sueños de 
ventura habia divisado una mujer angelical, 
virgen de todo cariño, y de aquella creación de 
su fantasía se habia apasionado con entusiasmo. 
Cuando yo tenga una aventajada posición, se 
decía, entonces buscaré en la tierra la realidad 
de mis ensueños. 
Pues bien, nuestro pobre amigo, que se me-
cía en las regiones mas ideales de la poesía, que 
buscaba el amor primero, exclusivo, único de 
una mujer, se presentó á Isabel y la dijo:—Mo-
desto no existe ya para tí; no me preguntes el 
motivo, pero su amor ha muerto: estás sola, sola 
en el mundo, yo no puedo ofrecerte una pro-
tección que te deshonraría, ¿quieres ser mi es-
posa? Yo sé que no me amas, quizá no me ama-
rás nunca, pero me contentaré con ser tu her-
mano, tu amigo. Yo te consolaré cuando Sufras, 
yo enjugaré tus lágrimas cuando llores, yo seré 
tu protector en todas ocasiones. 
¡Qué sacrificio, amigo López, tan generoso, 
tan noble, tan desinteresado! ¡Qué corazón tan 
grande el de César! Label , que tiene un bello co-
razón y un claro talento, dudó algún tiempo; pe-
ro al fin aceptó la oferta: hoy dice que ama á Cé-
sar y lo creo, pero nuestro pobre amigo, que al 
parecer adora á su mujer, ¿la adora en efecto? 
Yo creo que lleva su abnegación hasta la subli-
midad del fing miento. 
E l mismo dia que se casaron Isabel y César, 
l levó al pueblo un periódico el primer discurso 
del nuevo diputado, del acaudalado banquero, 
del alto empleado, del Importante personaje po-
lítico, de Modesto, en fin. Después ha circulado 
su nombre en varias ocasiones como candida-
to para desempeñar un ministerio, y nada ten-
drá de extraño que le veamos el día menos pen-
sado rigiendo los destinos de esta desventurada 
nación. 
César ha desistido de sus antiguos proyectos; 
cree que ha nacido para vivir y morir pobre y 
olvidado, y no piensa en abandonar el pueblo 
donde vió la luz primera y donde es vendecido 
por toda clase de personas. Firme en sus con-
vicciones, ni los contratiempos, ni las penalida-
des han podi lo doblegarle. ¡Qué temple el suyo, 
amigo López! Parece un ciudadano de los buenos 
tiempos de Grecia. 
Yo le pregurté:—¿No envidias la posición de 
ese audaz á quien favorece la fortuna, de esc 
tránsfuga de todos los partido?, de ese mero-
deador del matrimonio, de ese millonario im-
provisado? 
—No; me contestó, no le envidio. 
—¿Por qué? 
—Porque yo duermo tranquilo, y él debe 
sentir en su corazón el grito de la conciencia. 
—Dame un abrazo, exclamé; á los hombres 
como tú les llega también su día: no hay virtud 
sin recompensa: si hoy vives oscurecido, olvi-
dado, á pesar de tu talento y de la bondad de 
tu alma, mañana serás distinguido y apreciado 
por las gentes, mañana sonará para tí la hora de 
la justicia. 
¿No eres tú de mi opinión, López? ¿No crees 
que César ha de alcanzar el premio de sus sa-
crificios? En cuanto á Modesto, no necesita cas-
tigo; bastante castigado está ya con el desprecio 
que su conducta inspira á todas las gentes hon-
radas. 
RAFAEL BLASCO. 
ANIMALES JUSTAMENTE CÉLEBRES. 
«La naturaleza me dió cuerpo de mujer, pero 
mis acciones me han igualado al hombre mas es-
forzado. He regido el imperio de Niño, que por 
Oriente linda con el rio Hinaman, por el Sud con 
el país del Incienso v de la mirra, y po:' el Nor-
te con los Sakas y Sogdianos. Antes de mí, nin-
gún aslrio habla visto mares, pero yo he visto 
cuatro adonde nadie llegaba por estar muy re-
motos. He obligado á los ríos á seguir el curso 
que queria, y que siempre ha sido por los sitios 
en que eran mas útiles, fertilizando la tierra 
estéril, y regándola cou las aguas; he erigido 
fortalezas Inespugnab'es; he coustruido cou el 
hierro caminos al través de peñascos Impracti-
cables; he abierto á mis carros sendas, que ni 
las mismas fieras habían recorrido, y en medio 
de estas ocupaciones, he tenido tiempo para mis 
ocupaciones y para mis amigos.» 
Así habla Serníramís de sí misma, en una ins-
cripción que, seguu dicen, encontró Alejandro 
en los confines de la Escitia, y que Polieno ase-
gura haber conservado. 
No es precisamente Semíramis el primer cr i -
minal célebre que mis recuerdos históricos me 
traen en este momento á la memoria; pero no 
se puede pensar en la grandeza fabulosa de la 
gran reina asirla, sin fijar la atención en la ce-
lebridad histórica del animal mas grande que 
pisa la tierra después del diluvio. 
Se duda si Semíramis sometió á su dominio 
todo el Egipto y la mayor parte de la Etiopía; 
mas se cree que, excitada su codicia por las r i -
quezas de la India, preparó una expedición for-
midable contra aquella región del Asia. 
Estratobatis, rey de la India, se preparó á re-
cibir á la reina de Babilonia, y opuso al ímpetu 
de los ejércitos victoriosos de la mujer mas sen-
sual que recuerda la historia de aquellos tiem-
pos, la fuerza de los animales mas castos que se 
encuentran en las variadas páginas de la historia 
natural. 
Quiero decir que los elefantes de Estratobatij 
destrozaron el ejército d i Semíramis, reducién-
dolo á la tercera parte. 
La mujer de Niño retrocedió fugitiva á las l 
orillas del Eufrates, y no volvió á pensar mas en • 
las riquezas de la India. 
En nuestros tiempos, Inglaterra, como si fue-
se la heredera del honor de Babilonia, está ven-
gando, en las orillas del Indo, el desastre de Se-
míramis. 
El primer bruto célebre que nos encontramos 
en el umbral de la historia profana, es el ele-
fante vencedor de Semíramis. 
Cualquiera que sea nuestra vanidad de hom-
bres, no podemos negar que Estratobatis, hom-
bre y rey, debió su triunfo á los elefantes que 
acometieron sin su órden y vencieron, digámos-
lo así, sin su permiso. 
El honor de esta victoria les pertenece, y si 
los 300 lacedemonlos de las Termópilas suple-
ron morir, los elefantes de Estratobatis supieron 
vencer; y si Semíramis hablara, nos diría que 
hubiera preferido encontrarse á los lacedemo-
nlos de las Termópilas, mas bien que á los ele-
fantes de la India. 
Sin que lo diga, podemos asegurarlo; porque 
en el primer caso habría sido vencedora, y en el 
segundo caso fué vencida. 
Las trompas de la fama han Heñido el mundo 
con la gloria de aquellos héroes: mas modestas 
las trompas de los elefantes han permanecido 
mudas. 
Cuenta Herodoto, que los siete conjurados 
que dieron muerte á Smerdis, usurpador del tro-
no de Persia, se encontraron sin saber qué ha-
cer de aquel Imperio sin rey, y erigiéndose en 
una especie de Asamblea constituyente, discu-
tieron la forma de gobierno que habia de adop-
tarse. 
Darlo, que era uno de los conjurados, sostuvo 
la conveniencia de la forma monárquica, que 
fué aceptada por los siete. 
La primera dificultad estaba vencida; pero 
quedaba la segunda. Tenían monarquía; pero 
fallaba el rey. Allí estaba la corona; pero, ¿dón-
de estaba la cabeza? 
Ames de resolver esta segunda dificultad, se 
otorgaron toda clase de honores y de preemi-
nencias, y después pensaron en el rey. 
Habla que elegirlo, y claro es que en el caso 
de una votación, cada uno de los siete conjura-
dos se hubiera elegido á sí mismo para rey de 
Persia. 
Entonces idearon una especie de plebiscito, 
confiando al mas noble de los brutos el árduo 
encargo de elegir monarca. 
Convinieron, pues, en que á la mañana s i -
guiente se presentarían los siete delante de la 
ciudad, y el caballo de aquel que relinchara an-
tes, serla proclamado rey. 
No estaba este sufragio exento de la influen-
cia moral necesaria en estos casos, y el escude-
ro de Darlo halló medio de poner anticipada-
mente en la espumante boca del caballo de su 
amo el relincho vencedor. 
E l caballo de Darlo relinchó antes, y Darlo 
fué rey de los persas. 
Hé aquí el srgundo animal célebre que nos 
recuerda la historia. 
Los elefantes de Estratobatis usurparon al 
ejército Indio la gloria del triunfo; el caballo de 
Darlo usurpó al pueblo persa el derecho elec-
toral. 
Hicieron los elefantes lo que no consiguen ha-
cer todos los ejércitos. Hizo el caballo de D a -
rlo lo que apenas saben hacer los pueblos mo-
dernos. 
L a gloria de este noble bruto es mas grande 
de lo que parece á primera vista, y conviene 
examinarla á la luz de la razón y de la historia. 
Yo pregunto: ¿llamado el pueblo persa á de-
signar su rey, hubiera elegido á Darlo? 
Puede que haya quien conteste que sí, y en-
tonces yo afirmo que el caballo fué Intérprete 
fiel de la voluntad del pueblo. 
Pero es indudable que el pueblo persa pudo 
elegir á otro, y emooces es históricamente incon-
testable que el caballo de Dario tuvo mas talen-
to que toJo el pueblo, pues no vaciló en elegir 
al único que merecía ser elegido. 
Los votos del pueblo hubieran podido desig-
nar á cualquiera para ceñir la corona de Ciro; 
pero el relincho del cabal o de Darlo sopo desig-
nar al que podía ceñirla. 
Corresponde, pues, á tan noble bruto el ho-
nor do elegir rey, y la rara gloria de haber sa-
bido elegirlo. 
Cuatrocientos veintiocho años antes de Jesu-
cristo, vino al mundo en Atenas un niño, que 
sus tiernos padres debieron recibir con viva ale-
gría, y al que, de seguro, los cultos atenienses 
recibieron con completa Indiferencia. 
Llegó á contar algunos años de vida, y toda-
vía la sábia Grecia ignoraba su nombre y le Hu-
maba Aristocles, porque así se llamaba su 
abuelo. 
Como no sabia hablar, no podía decir quién 
era, y los atenienses hubieran tardado algún 
tiempo en penetrar el misterio de este niño, si 
no se hubiera anticipado á su gloria una singu-
lar profecía. 
El sueño es el placer de los niños, porque de-
ben creer que durmiendo se sustraen al dolor de 
haber nacido, ó porque e cielo es para ellos el 
umbral del mundo á donde vienen, desde el que 
pueden ver el mundo que dejan. 
Ello es que Aristocles dormía una mañana de-
bajo de un mirto, cuando un enjambre de abe-
jas rodearon su rostro, parándose algunas en sus 
labios, y desde aquel momento corrió por Ate-
nas la noticia de que aquel pequeño niño llega-
ría á ser un grande hombre. 
De aquella boca libada por las abejas, debían 
salir mas tarde raudales de dulzura, la miel de 
la elocuencia, y queriendo perpetuar en la glo-
ria futura del hombre la gloria del animal que lo 
habia descubierto, le llamaron apis ática, abeja 
ateniense. 
Aquel niño fué hombre, y aquel hombre fué 
Platón. 
Sí Colon hubiera descubierto la América an-
tes de que América existiera, hubiéramos añadi-
do á nuestra admiración el mas profundo asom-
bro. 
A los ojos del mundo atónito, la gloria del ins-
pirado genovés, habría sido la primera gloria de 
la tierra. 
Pues bien, las abejas descubren á Platón antes 
de que llegara á ser Platón. 
Cuando el maestro que educaba sus músculos 
en los ejercicios del gim lasio, viendo la cuadra-
da anchura de sus hombros, le dijo, «tú eres 
Platón,» hacia ya algunos años que las abejas 
le habian dicho á Grecia y al mundo: «este será 
Platón.» 
Pero véase lo que es el destino de los hom-
bres; las abejas lo anunciaron, y un gallo lo 
venció. 
Platón quiso dar á conocer á sus discípulos al 
hombre, y les dijo: el hombre es un animal v ípe-
do é implume. 
Diógenes, que se arrastraba por los pórticosde 
Atenas, tenía, por lo visto, mas alta idea de sí 
mismo, y cogiendo un gallo, lo desplumó; corrió 
á la Academia, y arrojando el gallo desplumado 
en medio de los discípulos reunidos, exclamó: 
«¡ahí tenéis el hombre de Platón!» 
Permítaseme una suposición racional. 
Si Diógenes no hubiera tenido á la mano un 
ave que desplumar, supongo yo que el hombre 
serla á estas horas un animal de dos pies y sin 
plumas, esto es, un pollo desplumado. 
Platón no tuvo mas remedio que bajar la ca-
beza ante la réplica victoriosa de Diógenes; pero 
es incontestable que solo un ave pudo Infundir en 
Diógenes tan brillante réplica. 
E l gallo fué para Platón mas terrible que el 
mismo Diógenes. 
De todas maneras, no podemos desconocer 
que á un pollo le debemos el ser hombres, y se-
rla una injusticia y hasta una ingratitud negarle 
la gloría que le pertenece. 
Sin pasar adelante, vemos que en el arle de 
la guerra hay elefantes que saben vencer á la 
gran reina de Babilonia. 
Vemos que en el difícil arte de la política hay 
un caballo que sabe dar un gran rey á uno de 
los pueblos mas grandes de la tierra. 
Vemos que en el órdeu de los descubrimien-
tos, un enjambre de abejas descubren en Atenas 
á Platón oculto en la risueña boca de un dor-
mido. 
Vemos, en fin, que en me lio de las lecciones 
filosóficas de la primera Academia de Atenas, un 
pollo desplumado triunfadelgran filósofogriego. 
L a fama ha llenado el mundo de celebridades 
humanas; pero confesemos una vez siquiera, 
que hay brutos memorables tan dignos de nues-
tra admiración, como muchos hombres. 
La historia nos dará datos para completar este 
ilustre catálogo. 
J . S. 
LOS BRUJOS DEL SIGLO XIX. 
Con tamaña boca abierta habrán visto los 
lectores de E l Eco de las Ciencias el epígrafe 
de este artlculillo. 
¡Brujas, y en nuestros días! 
¡Patarata! 
—Váyase noramala, dirán, el Dr. Dulcamara 
con sus artículos y sus patrañas á donde tropie-
ce con lectores mas crédulos que nosotros. 
Querernos hacer creer en brujas en el siglo del 
Aceite de bellotas, de la Revalenta arábiga y 
otros memorables descubrimientos, es preten-
der que retrocedamos á los tiempos de Maricas-
taña. 
¡Risum teneatisl , 
—Alto ahí, señores míos, replico yo. ¿Pensáis 
que esto de brujas me lo saco yo de la manga. 
ó que pretendo asustaros con cuentos de viejas? 
Os equivocáis de medio á medio. 
¿Dudáis que haya brujas en los tiempos que 
correa? 
Pues leed el siguiente anuncio que en estos 
días últimos han traído los periódicos de esta an-
tigua villa del oso: 
«Llegada e x t r a o r d i n a r i a . — l l e g a d o á Ma-
drid el quiromáotico y frenólogo Cárlos Gírard, 
que durante cuatro años, y con gran éxito, ha 
practicado el arte de leer en el porvenir por me-
dio del estadio de las líneas de la mano, en 
Montevideo, Buenos-Aires y en el Brasil. L a 
prensa toda de esos países se ha ocupado de Cár-
los Girard, discípulo del célebre Desbarrolles, 
célebre quiromántico de París. E l Sr. Cárlos G i -
rard abrirá en breve al público su gabinete de 
consulta.» 
Ya lo veis. 
Acaba de llegar á Madrid el quiromántico Cár-
los Girard, y su llegada ha sido extraordina-
r i a , según el anuncio. 
No obstante, por mas que veáis la frase ex-
traordinaria, no vayáis á imaginar que el suso-
dicho mago ha llegado caballero en un dragón 
ala lo, ó en una sierpe de fuego, ó en un h ipó-
grifo, ó por lo menos en un palo de escoba; na-
da de eso: yo supongo que lo habrá hecho por 
el ferro-carril, ni mas ni menos que cualquier 
simple mortal, á menos que, cual otro Apolonlo 
de Tlana, pueda dejarse ver á un tiempo en Ro-
ma y en Atenas, y haya venido y no haya veni-
do, todo á la vez. 
E l caso es que ya le tenemos aquí, fresqulto y 
coleando todavía, coleando por esa cuarta plana 
de los periódicos y por las esquinas, para atraer-
se al público á su gabinete de consulta, que abri-
rá en breve. 
Los que vayáis á visitarle, llevándole en vues-
tras propias manos escrito, como en un libro 
abierto, vuestro porvenir, no Imaginéis encon-
trar un viejo decrépito, de luenga cabellera y 
encanecida barba, con unos ojillos verdes v 
relucientes, sumidos en lo profundo del cráneo', 
como e n c a ñ e n de cerbatana, con un cucurucho 
en la cabeza, á manera del mágico de la Pata 
de Cabra, y un sayo rozagante, sembrado de 
mochuelos y lagartijas de talco; nada de eso: 
os encontrareis, creo yo, con un caballero par-
ticular, que no debe ser un vejete de dos 6 
trescientos años, supuesto se dice discípulo de 
Desbarrolles, que hace todavía muy poco era el 
asombro de París, como lo fué de Jerez Juana 
la Rabicorlona. 
Vosotros, lectores míos, pensaríais que la má-
gia estaba ya muerta y sepultada, y que todo lo 
masque polla hoy admitirse era el ílamanle 
descubrimiento de Allan-Kardec, pero habréis 
salido de vuestro error con la lectura del prein-
serto anuncio, y á este propósito, y para aumen-
tar la fe que debéis tener en el brujo, diremos 
cuatro palabras de mágia, que algo se nosentien-
de también de ello, y tal vez leamos, con su 
auxilio, el destino futuro de Cárlos Girard en 
Madrid, destino que acaso para él esté sumido 
encuna tenebrosa noche, á pesar de su quiro-
mancía. 
De tiempo inmemorial ha sido vehemente de-
seo en el hombre arrancar á la naturaleza sus 
secretos, y sobre todo, desgarrar el Impenetra-
ble velo de lo porvenir. 
De aquí nació la Mágia ó las ciencias ocultas. 
Agrlppa, cuyo nombre ha pasado á través de 
los tiempos, como el de un hombre que sabia en 
este punto donde tenia su mano derecha, admite 
nada menos que cuatro especies de mágias. 
Primera, h m á g i a natural, que, según el P a -
dre Kircher, es el conocimiento de la simpatía ó 
antipatía de las co»as. 
Esta Importante rama de la mágia fué muy 
cultivada por los caldeos, los judíos, los etiopes 
y persas, y con ella se hicieron célebres Tuba l -
cain, Trísmegisto, Zoroastro, Ostaoes, Zamol-
xís . Mermes, y otra cáfila de sabios, que no ten-
go mas que ponderar. 
Segunda: la mágia matemática, que producía 
estimas que se movían y hablaban, entre las 
que no podremos mencionar sin respeto la c é l e -
bre Cabeza encantada, obra de un discípulo de 
Escotillo, que en Barcelona dijo tan prodigiosos 
augurios á D. Quijote de la Mancha y sus amigos. 
Eu esta mágia hicieron maravillas los egip-
cios, según Empedócles. Platón, Uemócrlto y 
Pitágoras, y de ella se sirvieron para trocar en 
serpientes las varas, con que delante de Faraón 
quisieron dejar tamañito á Moisés, si este no 
hubiera dado al maestro cuchillada, trasforman-
do la suya en otro dragón, que bonitamente 
engulló á sus rivales. 
Tercera: la mágia ponzoñosa, que confec-
cionaba los filtros terribles, con que se engen-
draban el amor, el ódlo y otras desenfrenadas 
pasiones, gracias al hígado de camaleón, á la 
piedra heliotrópica, la m a n i r á g o r a , la piel de 
hiena, la yerba achemenis, y otros maravillosos 
específicos, acerca de cuya verdadera filiación 
se daban de calabazadas los magiquillos de tres 
al cuarto. 
Y , en fin, la cuarta y última, ó sea la m á g i a 
ceremonial, subdividida en Goecia y Theurgia, 
la primera de las cuales servia para evocar á los 
espíritus infernales, y á los angélicos puros la se-
gunda, que como corderos obedecían á sus evo-
cadores, entre los que formaron, en primera l í-
nea, según dicen los que sobrees té escrbleron, 
nada menos que Henoch, Abraham, Raziel, S a -
lomen, Demócrito, Alberto el Grande, etc., etc.. 
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por mas que pese al famoso Pico de la Mirándo-
la , que se alrevid & lachar de calumniosas tales 
imputaciones, por lo que respecta á San Jeróni-
mo. Platón y Santo Tomás, á quienes también 
colgaban el milagro de la mágia negra. 
Mediante esta importantísima parte de la cien-
cia, y con su profesión, podia uno hacer venir en 
un periquete, desde las profundidades del abis-
mo á cualquiera de los príncipes 6 supremas 
dignidades de la cdrle infernal, que según los 
que mas íntimas relaciones tenían con ella, se 
componia de los siguientes apreciables sugelos: 
Belcebú, monarca reinante. 
Satanás , príncipe destronado. 
Eurinomo, príncipe de la muerte. 
Moloch, príncipe del país de las lágrimas. 
Plulon, príncipe del fuego. 
Pan, príncipe de los diablos íncubos, 6 que 
tenían comercio ¡lícito con mujeres, bajo la for-
ma de hombres. 
Li l i th , príncipe de los diablos súcubos, d que 
tenían comercio ilícito con hombres, bajo forma 
de mujeres. 
Leonard, presidente de los sábados 6 aquelar-
res. 
Baalberith, pontífice sumo. 
Proserpina, archidiablesa. 
Ya he dicho que una de las cosas que daba 
mayor importancia á la mágia era la adivina-
ción de los sucesos futuros 
Para conseguirla, valíase de mil medios diver-
sos, v de aquí se originó esa larga letanía de 
ciencias, tales como la Geomáucia { l ) , Necro-
máncia, Ornilhománcia, Pirománcia , Daclylo-
widncia, Carlománcia y otras treinta ó cuarenta 
mas, terminadas eu áncto, hasta venir á parar á 
nuestra ciencia, es decir, á la de M. Girad, la 
Quiromancia. 
Esta no debió ser conocida en España hasta 
después del siglo X I , si hemos de dar crédito á 
lo que dice «1 Romancero del Cid, cuando habla 
de que el anciano Diego Lainez, después de re-
cibir el bofetón del conde Lozano, buscó á sus 
hijos para probar el temple que tenían para la 
venganza 
Y sin hablalles palabra 
Les fué apretando uno á uno 
Las fídalgas, tiernas palmas; 
No para mirar en ellas 
Las quirománlicas rayas; 
Que este fechicero abuso, 
ÍVo era nacido en España . 
Mas moderna es, pues, su introducción, pero 
ya se la conocía antes de los tiempos de Cárlos 
Girard. 
Pero, ¿qué significa esto de Quiromancia? Me 
dirán algunos. 
Paciencia, iodo se andará, y á ello vamos. 
L a quiromancia, como ciencia al fin, ha bus-
cado su etimología en el griego, y como que en 
ella se adivina por medio de la estructura de la 
mano, lomó de ésta su nombre. 
Cheir, mano, procede del verbo cheiróo, do-
mar ó sujetar, porque la fuerza parece residir 
principalmente en la mano. 
Ahora bien, como cuando invocamos al ciejo 
extendemos á él las manos, l lamóse cheirolonia 
á la invocación, de la supradicha palabra cfieír, 
mano, y el verbo teino, extender, y de una y 
otra palabra nació chiromancia ó invocación pa-
ra adivinar por medio de la mano. 
Cheiron vale tanto como mágico y también 
significaba médico, 6 el que cura por medio de 
las ciencias ocultas, por lo mucho que, á no du-
dar, tenemos los médicos de adivinos. 
Creo, lectores, que después de esta digresión 
etimológica, y de lo que ya de antemano llevo 
dicho, empezareis á creer en mis conocimientos 
mágicos, y me tendréis por otro Merlin ó Arca-
láus siquiera, con perjuicio acaso de nuestro 
huésped quiromántico. 
No obstante, por si dudáis de mí, voy á expo-
neros brevemente algunos principios de mi 
ciencia. 
Los qairománticos estamos todavía en los 
tiempos de la Aslrología jud ic iar ia ; sin embar-
go, si os llegáis á mí ó preferís dirigiros á mi 
comprofesor Girard, no imaginéis que tengáis ne-
cesidad de descender por el agujero de una ca-
verna, espantando murciélagos y limpiando te-
las de araña, ni os veréis en la precisión de lle-
gar anhelantes á lo mas empingorotado de un 
torreón ruinoso, de castillo gótico; nada de eso. 
E n nuestros gabinetes no hallareis cocodrilos 
y buhos disecados, ni esferas, astrolabios, relo-
jes de arena, retortas, ni alambiques, nada de 
eso; podéis entrar con la mayor confianza. 
Una vez con nosotros, os diremos que los qui-
románticos creemos á pié juntillas en la influen-
cia poderosa de los planetas Júpiter, Saturno, 
Mercurio, Marte, Vénus, la Luna y el Sol, como 
rey de todos ellos. 
A'in cuando la astronomía moderna ha descu-
bierto noventa planetas mas, desde Céres, vis-
to por primera vez en Enero de 4 8 0 í , hasta An-
tíope, hallado en Octubre de 4866, los quiro-
mánticos despreciamos á esos intrusos y nos 
atenemos al cielo, tal como le conoció Ptolomeo, 
(1) Geománcia, adivinación por medio de cier-
tos punios, señalados ai azar «-n la tierra. Necro-
mdíiciff, consHlia en investigar lo futuro, evocando 
á los niuerios pira que lo revelasen: esta debía 
ser la mágia profesad. por la Sibila Cumea, que en 
preseucla de Saúl evocó la sombra de Samuel; Ne-
rón era también aficionado á ella. Ornilhománcia, 
adivinación por medio d I vuelo de las aves: Piro-
máncia, observando las formas que toma la llama; 
Dactylománcia, sirviéndose de aoillosl en que se ha-
bían grabado figura-, y Cartománcia.pot meiíi i de 
los naipes, lo que vulgarmente se llama echar lat 
cartas. 
estando, por otra parte, conformes en esto con 
la Summa de Santo Tomás. 
Esto supuesto, os diré que la mano, base de 
toda nuestra ciencia, la consideramos determi-
nada por cuatro puntos cardinales; el iVor/e, que 
está á raíz de los dedos; el Mediodía, á raíz de la 
muñeca; el Oriente, al lado del pulgar, y el Oc-
cidente, en el del meñique. 
Además, la mano tiene su parle masculina y 
la femenina: abarca la primera desde la raíz de 
los dedos hasta la linea capital, ó sea aquella 
por donde se dobla la mano cuando la cerramos, 
y la segunda el resto. 
Los dedos están divididos en tres mundos, 
llamándose así á cada una de las faianjes, y no 
es fácil explicar, sino eu gruesos volúmenes, las 
iufiniias deducciones que sacamos de la eslruca 
tura de cada mundo; y no tendrá nuestro amigo 
Girard masque veros, por ejemplo, que el mun-
do tercero, ó sea la falanje de la base, es grueso 
é hinchado, para deciros que sois inclinado á 
los placeres materiales, á la vénus ó la gula, por 
ejemplo, cosa que, por otra parle, ya os sabréis 
vosotios sin que losquirománticosos ladigamos. 
E n la mano se hallan también, el ternario, re-
presentado por lus tres mundos del pulgar; la 
cruz, formada por el cuaternario, ósean los cua-
tro dedos; y duodenario, que le coostiiuyen las 
doce falanges de los cuatro dedos mayores. 
Y aquí debo advenir, de pasada, el gran res-
peto que nos causa el número doce, porque he-
mos observauo que todo lo que se cumple en el 
tiempo, está señalado con el número doce: doce 
son los meses del año, dos veces doce las horas 
día; cuatro estaciones tiene el año y cuatro la 
vida, y el número cuatro, multiplicado por el 
tres, que es sagrado, dá el duodenario. 
Eu la mano está también el septenario, ó sean 
los siete montículos ó montecillos de los siete 
planetas supradichos. 
Estos montículos, según son proporcionados ó 
excesivos en sus dimensiones, indican la favora-
ble ó contraria influencia del planeta. 
Así el monlc de Júpiter, que está á raíz del 
dedo índice, puede significar noble ambición ú 
orgullo desmedido. 
Saturno, el hado próspero ó adverso; su mon-
te radica bajo el dedo llamado médium, que es 
el de corazón. 
Apolo ó ei Sol, que está debajo del anular, 
indica amor á las artes ó á las riquezas, por eso 
en él se colocan las sortijas. 
Mercurio está bajo el dedo meñique ó aun'cu-
lar, así llamado, por ser el que introducimos en 
las orejas, significa amor á las ciencias, ó saga-
cidad. 
Marte, cuyo montículo ocupa el centro de la 
mano, dá á entender dominio sobre sí mismo ó 
crueldad. 
bm la palma, pero hacia la muñeca, al occi-
dente, se halla también el monte de la Luna , 
que, en los que predomina, puede significar ima-
ginación ardiente ó locura, y por último, el mon-
te de Vénus, colocado á raíz del pulgar, indica 
el amor ó la pasión desarreglada, según su des-
arrollo. 
En fin, para no cansaros, y para dejar algo á 
nuestro amigo Girard, no os hablaré de la línea 
del corazón, ni de la llamada capital, ni de la lí-
nea de la vida, ni de la saturnal ó de la fatali-
dad, ni de la hepática, que influye en las enfer-
medades, sobre todo la hipocondría. 
No pienso, en fin, decir una palabra del anillo 
de Vénus, de la linea del sel, ni del triángulo 6 
anillo de Salomón, del cuadrángulo y demás za-
randajas; harto llevo dicho y ya daréis al diablo, 
que es á quien de juro pertenece, i la quiro-
macia y á sus adeptos. 
No obstante, imaginemos que uno de vosotros 
se dirige á verá nuestro hombre: que le extiende 
la mano y que el quiromántico empieza á leer 
en ella como en un libro de letras tamañas como 
nueces. 
E l cliente, supongamos, tiene la línea de la 
vida señalada con una doble raya: entonces ya 
puede brincar de gozo, la fortuna le sonríe. 
Si la línea capital termina en unos hacecillos 
por ambas panes, quiere decir que el sugelo es 
muy dado al amor, y su génio manso y bona-
chón. 
L a unión de Mercurio y Vénus por medio de 
una larga línea, significa que sois lince para los 
negocios, y que el amor y la fortuna coronarán 
vuestras empresas. 
E l que en la muñeca tuviese una triple línea 
ó brazalete, ese alcanzará pocos menos años que 
Matusalén; pero ¡ay! si el triángulo se ve corta-
do por una línea que parta de él, entonces el 
sugelo puede contarse por tan muerto como su 
abuela. 
Como las ciencias se dan la mano estrecha-
mente, la Kábala tiene no poca relación con la 
quiromancia. L a Sania Kábala, como la llaman 
sus sectarios, no se sabe en que país se originó 
y solo sí que Pitágoras l levó desde Egipto á 
Grecia las primeras nociones, seiscientos años 
antes de Cristo. 
Los kabalistas reconocen tres soles, llamados 
Kether, Tyferethes y Jesod; el segundo procede 
del primero y el tercero del segundo, y repre-
entan el Padre, el Hijo y el Espíritu-Santo, 
respectivamente, y á su vez se refleja cada uno 
de ellos en otros dos, que son sus atributos y 
forman con ellos una especie de triángulos, que 
vienen á difiigirse hácia un solo punto, Malchut, 
que es el mundo que habitamos. 
Estos soles tienen su puesto señalado en la 
mano, correspondientes á los planetas de que 
dependemos, por esa cadena invisible, solo per-
cibida por la divina quiromancia. 
Así Kether, la fatalidad, equivale á Saturno, 
que forma su triángulo con Chocmáh, ó sea Jú-
piter, la sabiduría, y con Bináh Mercurio, la 
ciencia. 
Geduláh, Vénus, el amor, y Geburáh, Marte, 
la fuerza, forman su triángulo con Tyferethes, 
ó el sol, la belleza varonil. 
Nelsáh, la victoria colocado bajo la tercer fa-
lanje del pulgar, y Hod, la imaginación, la lu-
na, la forman con Jesod, y están en próximo 
contacto con Malchut, la tierra, que reside en-
tre la maño y la muñeca. 
Mu^bo lemo que estos enrevesados nombres 
kabalísticos dejen tn albis á gran parte de los 
lectores profanos; pero tanto mejor para los que 
profesamos la ciencia, pues á nuestro cacúmen 
privilegiado corresponde aclarar el enigma. 
En fin, volviendo á nuestra quiromancia, de-
bo preveniros, para que la consulta salga bien, 
que cuando vayáis con este objeto á visitar á mi 
comprofesor, lo hagáis en ayunas y llevando 
vuestras manos lavadas. 
Asimismo el estado de vuestro ánimo debe ser 
de perfecta tranquilidad, y no tener calor ni frió. 
Han disputado los quirománticos sobre cuál 
de las manos debe ser la preferida. 
Dicen unos que la derecha, por ser la que ha 
recibido de la naturaleza cierta preferencia: sos-
tienen otros que la izquierda, por ser la del lado 
del corazón; pero los quirománticos conciliado-
res hemos resuello, que para el caso, tan buena 
es una como otra, y estamos en lo firme. 
Y a , pues, tenéis una lijera noticia de lo que 
es la ciencia de mi comprofesor; mas diré, de mi 
condiscípulo Cárlos Girard, y le llamo condiscí-
pulo, porque lo que yo sé, aunque escasísimo y 
de ningún valor, al lado de su inmarcesible sa-
ber, lo debo, como 61, á nuestro sapientísimo y 
venerado maestro, al gran Desbarrolles, restau-
rador y padre, en nuestro siglo, de esta infalible 
rama de la mágia blanca. 
¡Cómo, pues no había yo de hacer por é l , lo 
que ha hecho la prensa de Montevideo, Buenos-
Aires y el Brasil, teniendo la mano en la masa 
para poner en su elogio unas líneas, con las 
que yo quisiera elevarle hasta el cielo empíreo, 
que es el superior, según entendemos la astro-
nomía los quirománticos! 
Entre tanto, no me canso de dar gracias á 
Dios, porque Cárlos Girard viva en nuestros 
días, y no en los del desgraciado Gil de Laval , 
mariscal de Francia, que á pesar de su digni-
dad, fué llevado á la hoguera por brujo, ó en 
los de Guillermo Edelin, que sufrió igual suer-
te, así como Juana de Arco ó Urbano Grandier, 
á quien mandó quemar por creerlo brujo, R i -
chelicu, que apenas creía en Dios. 
Aun le hubiera arrendado menos la ganancia 
si llega á venir á España en los felices días de 
nuestro buen Torquemada y de la Swprcwa, ó 
le hubieran cogido por su cuenta en tiempo de 
u'^eslros amados monarcas de la casa de Aus-
tria. 
En:ooces, pobre Girard, hubieras servido de 
espectáculo en algunas fiestas reales, como los 
toros ó la tarasca, y con tu coroza y sambenito 
de llamas hácia arriba, y la vela verde en la 
mano, hubieras ido camino de la Plaza Mayor á 
abjurar tus errores: ¡error tu sublime ciencia! y 
después de oirle un sermón de padre y muy 
señor mió, hubieras sido relajado y entregado 
al brazo seglar para que éste te condujera al 
quemadero. 
Si quieres estremecerle pensando en la suer-
te que te esperaba, dirígele al Museo de Pintu-
ras y examina el famoso cuadro de Asloot, que 
representa un auto de fé. 
Pero hoy, por fortuna, sabemos apreciar lo 
que vales. 
Ello sí, no podías haber venido á peor país, 
porque debo decirte, que aquí cualquier gitana 
harapienta y desgreñada, con los pinreles al ai-
re y la churí en la cinta, avíela mas lábia que 
todos los quirománticos habidos y por haber, y 
es capaz de sacarte el horóscopo, y hasta la 
borra de los bolsillos si te descuidas, y gracias 
si no te endiña una mojada por añadidura, al 
saber el mal tercio que te propones hacer á sus 
probesitos c/mrumfteíes quitándoles el pan de la 
boca. 
Sin embargo, no dudo que á la hora de esta, 
tu gabinete de consulta estará lleno, y que es-
tos infelices madrileños, ansiosos de saber la 
suerte que los astros les tienen reservada, cor-
rerán desalados á tf, á que leas sus deslinos en 
sus manos, y á depositar en las tuyas sus pesos 
duros; fin ulterior, aunque prosáico é indigno, 
que se han propuesto siempre las ciencias lan 
útiles, profundas y verídicas como la tuya. 
DR. DULCAMARA. 
(De E l Eco de las Ciencias.) 
EL ALQUIMISTA. 
E l alquimista era en los tiempos de la 
Edad Media un sér misterioso, á veces 
temido, á veces deseado. 
Retirado en su vivienda, frecuente-
mente apartada de las poblaciones ó si-
tuada en sus barrios extremos, consumía 
su existencia en sus investí g-aciones, de-
jando pasar meses y años, siguiendo el 
curso de sus operaciones que esperaba 
hablan de conducirle al descubrimiento 
de la piedra filosofal, del elixir universal 
ó á conseg-uir la transmutación de los 
metales. 
Vedle allí, obrero infatigable, en su 
laboratorio oscuro y húmedo, rodeado de 
atributos simbólicos; casi junto al techo 
se ve un gran cocodrilo disecado. Sobre 
las tablas, fijas en la pared, se ven reuni-
dos confusamente pergaminos, retortas, 
crisoles, alúdeles, pájaros y reptiles di-
secados, frascos, redomas, todo cubierto 
de polvo, lo mismo los frascos, que ape-
nas dejan percibir los líquidos azules, 
verdes y rojos que contienen, que los 
rincones de la habitación, que las vigas 
del techo, entre las que las telas de ara-
ña han formado una especie de red im-
penetrable. 
Desparramados por el suelo se ven v i -
drios rotos y libros; un gran hornillo 
ocupa uno de los lados de la habitación, 
y embutido en él un alambique de forma 
extraña, cuyo capitel en zig-zag- le ase-
meja á una serpiente, se calienta al fue-
go, que brilla al través de los ladrillos 
mal unidos. 
Los numerosos objetos de todas clases 
y formas que pueblan el laboratorio del 
alquimista, solo dejan el espacio suficien-
te á una mesa pequeña y un gran sillón 
de brazos, forrado de cuero, sobre el que 
está sentado el viejo maestro, tiene una 
barba blanca como la nieve, y está co-
mo abstraído, de codos en la mesa, apo-
yando la cabeza sobre sus manos, con-
sultando atentamente un g-rueso volú-
men en folio, mutilado en sus hojas, 
gracias á los repetidos asaltos de las ra-
tas y ratones que audaz y descarada-
mente pululan en su habitación; mas le-
jos uno de sus ayudantes se esfuerza en 
triturar en un mortero de bronce una 
materia algo dura, mientras que otro 
mueve aceleradamente uu fuelle para 
avivar el fuego del hornillo. 
E l aparato esencial y característico del 
laboratorio de un alquimista es el horno, 
que ocupa siempre el puesto de honor, y 
al que se hallan subordinados todos los 
demás: compañero inseparable del al-
quimista, el pintor le coloca siempre eu 
primer término, y se comprende que sea 
así, porque se dedican mas especialmen-
te á la química de los metales, que se 
presta á emplear los medios mas enérgi-
cos de destrucción y por consiguiente el 
fuego: bien es verdad que, y mas de una 
vez, fundiendo y calcinando, el alquimis-
ta obtuvo resultados preciosos. 
Así como el horno es esencial del labo-
ratorio, asi también es esencial é inhe-
rente en la naturaleza del alquimista la 
paciencia; el mal éxito de una experien-
cia nunca le hace desmayar, y si la 
muerte viene á cortar el hilo de sus ob-
servaciones, estas tendrán un continua-
dor en su hijo, que recibe en herencia los 
trabajos y los descubrimientos de su pa-
dre, y así una misma experiencia, tras-
mitiéndose de padres á hijos, no es ex-
traño verla pasar por tres ó cuatro ge-
neraciones. 
Para mostrar esta obstinación, conta-
ban con una razón: veían que uno de los 
medios de acción y destrucción de la na-
turaleza era el tiempo: muchos produc-
tos que el químico es incapaz de imitar 
en su laboratorio, son engendrados con 
profusión por los agentes naturales, cu-
ya acción se prolonga durante muchos 
siglos y querían imitarla, pero lo que 
para la naturaleza no es nada, para el 
hombre lo es todo, y si la ciencia hubie-
ra seguido este camino, seg-uramente no 
habría lleg-ado á la altura en que hoy se 
encuentra. 
Todo lo que depende del hombre ó se 
relaciona con él, se plega ó se adapta á 
las costumbres y á las ideas del tiempo 
en que vive; por eso la alquimia nos re-
fleja mejor que ninguna otra ciencia el 
esplritualismo de la Edad Media; no de-
biéndonos , por lo mismo, estrañar que 
sus adeptos fuesen perseguidos y vilipen-
diados, en unaépoca en quetodo era mis-
ticismo é ig-norancia, en que las mas 
sencillas experiencias eran entonces in-
comprensibles y consideradas como he-
chos sobrenaturales. 
Aunque preocupados por multitud de 
errores, los alquimistas han prestado ver-
daderos servicios á la química, que les 
tiene que agradecer los dos ácidos mas 
poderosos; el sulfúrico y el nítrico. 
R. 
CRONICA HISPAN O-AMERICANA, 
Un emineute escritor catalán, el señor 
don Luis Cutchet, acaba de publicar un 
folleto de actualidad con el título De la 
elección de monarca, el cual nos parece 
oportuno trasladar íntegro á nuestras co-
lunias, seguros de que con ello compla-
cemos á nuestros lectores. E l Sr. Cutchét 
figura en primera línea entre los escri-
tores catalanes, habiéndose conquistado 
un nombre envidiable con su obra Cata-
luña vindicada, que es conocida de todos 
los amantes de la historia y literatura 
patrias. Su nuevo folleto De la elección de 
monarca es importante. Las cuestiones de 
actualidad están tratadas con exquisito 
tacto y profundo criterio. Este folleto es 
la obra de un pensador. Juzguen de él 
nuestros lectores: 
DE LA ELECCION DE MONARCA 
Dos veces, en lo que va de siglo, ha 
estado la nación española sin monarca. 
L a primera vez quedó desocupado el tro-
no por mal arte de un hombre que, mer -
ced á su genio, á sus victorias y á su ex-
traña fortuna, pudo creerse de buena fe 
un nuevo Cárlo-Magno, pero recono-
ciendo mas tarde espontáneamente que 
no había hecho bien en querer atribuirse 
respecto á España un papel que solo á la 
Providencia incumbía. Es mucha lásti-
ma que la conciencia del terrible con-
quistador no le dictara la declaración á 
que aludimos, sino después de derrama-
dos, por su culpa, torrentes de sangre en 
este antiguo suelo, harto impregnado 
ya de sangre en todas edades. 
Desde el Setiembre del 68 se halla 
nuevamente desocupado el mismo trono; 
pero esta vez, no por obra de violencia 
extranjera, sino por voluntad, ó á lo me-
nos por aquiescencia nacional. 
Al amor y á la energía de los españo-
les debió el padre su restauración en el 
trono; no es muy probable que suceda lo 
mismo con la hija. Pero, ¿y el nieto? 
Respecto á éste, la luz de su estrella na-
turalmente parece ya menos opaca, pues 
hasta tal extremo pudieran llegar las 
cosas, tanta pudiera ser la disidencia 
post victoriam de los destronadores de la 
madre, que, al fin, y mediante algún 
auxilio exterior, no parece enteramente 
quimérico imaginar que algún día pu-
diese también ese niño sentarse en el só-
lio, por mas que en realidad sean actual-
mente desfavorabilísimas las circunstan-
cias, en España y fuera de España, para 
restauraciones borbónicas. La gente la-
tina, un dia tan fuerte y de tan alta vi-
da, se halla ahora enferma de bastante 
gravedad, digan lo que quieran visiona-
rios ó aduladores; y en España, como en 
Francia, como en Italia, se necesitan en 
el período que atravesamos otros médi-
cos de cabecera que los Borbones de hoy 
día. 
Sin duda, y humanamente hablando, 
no parece en estos momentos fuera del 
órden de lo realizable la eventualidad, 
por remota que fuere, de una solemne 
proclamación en Madrid del hijo de Isa-
bel II , pero es fuerza convenir al mismo 
tiempo en que el suceso es úuicamente 
posible dado un tan grande extravío por 
parte de los principales directores de nues-
tros destinos, que hasta lleguen á per-
der el primero de todos los instintos, el 
de conservación; no concibiéndose como, 
si así no fuere, como si no se cerraron 
los ojos para no v T claro el abismo, pue-
dan tantos hombres distinguidos preci-
pitarse insensatos en él: ¡gloriosa muer-
te, vive Cristo! sin embargo, no seria ta-
maño suicidio el primero de este géne-
ro; tocante á aberraciones humanas, po-
cas novedades verdaderas puede esperar 
el que tuviere alguna ilustración ó algu-
na experiencia. También las colectivida-
des se hallan expuestas, aun las ilustra-
das, á desoír, lo mismo que los simples 
individuos, los sanos consejos de la ra-
zón y del sentido común, y si esto puede 
suceder en agrupaciones que no carecen 
de cultura, juzgúese qué será de la ma-
sa ignorante, ó llámesele, si se quiere, 
inconsciente. Esta masa, por ejemplo, en 
su mayoría parece creer de buena fe, 
merced en gran parte á apasionadas pre-
dicaciones, que quedaría menoscabada 
la honra del pueblo español sí ahora se 
eligiese para rey de los españoles á un 
príncipe extranjero. Y sin embargo, esta 
es equivocación notoria. 
Vamos á demostrarlo. 
Obsérvese, en primer lugar, que á mu-
cha gente sencilla suele dársele á enten-
der que solo desde la primera revolución 
francesa se destronan monarcas, cuando 
en realidad el hecho es tan antiguo co-
mo la institución de la monarquía mis-
ma. Prescindiendo ahora de muchos 
acontecimientos de ese géuero ocurridos 
en nuestra Península en siglos anterio-
res, bien sabido es lo que sucedió á un 
rey tan ilustrado como Alfonso el Sábio, 
y sobre todo á Pedro de Castilla, quien 
perdió violentamente trono y vida. Mas 
adelante, en el siglo xv, fué declarado in-
digno de reinar por mas tiempo D. En-
rique IV, y esto con una muy aparatosa 
y para él denigrante ceremonia, que-
dando al fin excluida de la sucesión al 
tronóla natural heredera del mismo rey, 
puesto á la cabeza de la revolución, es-
pada en mano y seguido de la primera 
nobleza, el arzobispo de Toledo. Es bue-
namente contrario á la verdad mas in-
contestable suponer que es solo de nues-
tro tiempo el invocar el principio de la 
soberanía nacional, como lo es asimismo 
que el oficio de rey sea ahora mas oca-
sionado á peligros que en las asignas 
edades, siendo así que precisamente es al 
revés, por extraña que esta aseveración 
pueda parecer á la ignorancia. Pero de-
jemos este asunto; nos llevaría demasía -
do lejos. 
Decíamos que es una equivocación el 
suponer que habría deshonra para la na-
ción española en sentar ahora en su tro-
no á un príncipe nacido en otra tierra. 
¿Se creyó acaso deshonrada la Gran Bre-
taña, cuando en 1688, cien años antes 
de la revolución francesa, expulsó nue-
vamente y de un modo definitivo á la di-
nastía Stuard, sentando en el trono á un 
príncipe extranjero, á un holandés? Y por 
cierto que quien conociere medianamen-
te á la nación inglesa, no dirá que falte 
allí orgullo pátrío. Y en nuestros días, 
¿se creyó acaso ofendida en su pundonor 
laarístoracia inglesa, la primera del mun-
do, sin embargo, al dar su mano la rei-
na Victoria á un modesto príncipe ale-
mán, sucediendo lo propio con doña Ma-
ría de la Gloria, que tampoco tuvo ma-
rido portugués? ¿Carece de patriotismo 
el pueblo belga, por haber nombrado rey 
á un príncipe de la misma familia que ha 
dado consortes para las dos reinas que 
acabamos de aludir? 
Bueno es ser patriota, sobre todo serlo 
de veras, cosa mas rara de lo que pudie-
ra suceder á primera vista; pero también 
el sentimiento patriótico, por muy lau-
dable que fuere, puede extraviar y cau-
sar incalculable daño. En este mismo si-
glo, la Suecia hizo rey á un francés, por 
cierto de humilde cuna, al general Ber-
nadotte; y los griegos han tenido dos re-
yes distintos, desde su emancipación de 
Turquía, ninguno de sangre helénica. 
¿Nada dicen estos ejemplos y otros que 
aquí omitimos? Sin embargo, no es so-
bradamente difícil comprender que un 
rey, teniendo en realidad mucho de juez, 
aun cuando fuere re3r constitucional, ha 
de encontrarse tanto mas seguro en su 
imparcialidad, cuanto mas reducidas fue-
ren sus intimidades personales y sobre 
todo sus vínculos de familia. Por nuestra 
parte, creemos estar ciertos de que entre 
los hijos de este suelo hay algunas per-
sonas tan dignas de llevar cetro y coro-
na, como el príncipe mejor educado de 
Europa; pero tememos una cosa, bastan-
te por sí sola, reflexionando atentamen-
te, para enfriar'el entusiasmo de los sos-
tenedores de candidatos españoles no na-
cidos cerca del trono. Elévese al trono á 
un español por solo el mérito, prescin-
diendo de la sangre, y muy pronto será 
infinito el número de los que pretende-
rán ser parientes ó amigos de Su Majes-
tad, y vivir mas ó menos cual cumple á 
gente de tan egrégio linaje ó tan alta-
mente relacionada; pero como al varón 
mejor dispuesto no le había de ser hu-
manamente posible satisfacer tantas am-
biciones, fuera muy posible, por no decir 
muy probable, que no se tardaría mucho 
en renegar del orgulloso y del ingrato, 
acabando por unirse deudos y amigos 
en son de guerra, á fin de derrocarle del 
poder, con otra infinidad de desconten-
tos que, precisamente hasta entonces, 
habrían estado, sin duda, acusando al 
pobre rey de repartir á los suyos toda la 
fortuna del Estado. 
Al primer Napoleón se le hizo, ó mejor 
se hizo él mismo, jefe hereditario de la 
nación vecina, y solo Dios sabe cuánto 
se ha dicho y escrito sobre nepotismo 
respecto á sus allegados ó á sus paisanos 
de Córcega, isla que á la sazón hacia po-
cos años se hallaba bajo el dominio de 
Francia. 
Y hé aquí, en nuestro sentir, probado 
cómo puede uno, sin ser por eso un trai-
dor, aceptar por jefe del Estado á un 
hombre venido de otro país, aunque ha-
ble la lengua de Cervantes poco mas ó 
menos cual la hablaría Felipe V , nieto 
de Luís XIV, al principiar su reinado. 
Lo peor en todo esto, es que no á to-
dos los príncipes de extirpe extranjera 
que se hallaran dispuestos á aceptar una 
corona, puede siempre un país ofrecerla 
sin exponerse á muy graves contingen-
cias. España no es sola en la familia eu-
ropea, no puede vivir aislada, es por lo 
mismo forzosamente un miembro de esa 
misma familia, y le conviene vivir en 
buena armonía con los Estados mas 
principales, ó con todos si fuere asequi-
ble; pero á lo menos con los mas veci-
nos. Esto podrá parecer tan prosáico y 
vulgar como se quiera, pero las conside-
raciones que anteceden -son para nos-
otros tanto mas atendibles, cuanto que 
no somos ya aquella España potente de 
otros días y que nada sienta peor que la 
vanidad en los que son poco fuertes. Sin 
duda puede venir ocasión, y España es 
de ello buena prueba, en que un pueblo 
se lance á la lucha con poderosos ene-
migos de fuera sin pararse á contar el 
número ni la fuerza; esto es y será siem-
pre magnífico; pero semejantes maguí -
ficeucias suelen costar algo caras, y no 
aconseja el buen sentido desear la repe-
tición con demasiada frecuencia. 
Hay de por medio en la cuestión de 
candidato para nuestro trono; lo que lla-
man equilibrio europeo, al cual están par-
ticularmente atentos en cada Estado 
hombres especialmente consagrados á 
observar todo cuanto pudiere alterar 
ese equilibrio ó esa ponderación de fuer-
zas entre las diversas naciones; cui-
da,ndo sin cesar, á lo menos en los países 
juiciosamente dirigidos, de que la balan-
za no sufra alteración en daño suyo, Y 
á esa vigilancia es debido el que al pre-
sentarse á veces sobrado arrogante y 
sobrado avasallador un Estado respecto 
de otro, procuren generalmente los de-
más atajar en lo posible ciertas ambi-
ciones, sobre todo si ven en ellas algún 
peligro contra la común indepencia, 
amenazada, en efecto, en Europa va-
rias veces, después de la dominación de 
Roma, por soberanos que también han 
aspirado al señorío universal, es decir, 
al esclavizamiento universal. 
Bien sabido es cómo á últimos del si-
glo xvn, al fallecer sin hijos el pobre 
Cárlos ÍI, legó este, con general asom-
bro, la corona á un Borbon, es decir, á la 
casa rival de su casa, y es sabido asimis-
mo cómo se opusieron al advenimiento 
del nuevo rey varias potencias, originán-
dose de ahí una guerra tan larga como 
cruel, cruel sobre todo para Cataluña, 
Es decir, que á principios del xvm fué 
España teatro de una gran guerra de 
sucesión; de otra guerra de sucesión, 
bien que dé independencia al propio 
tiempo, á principios del xix, y otra del 
•Si al 40 de este mismo siglo, interesán-
dose en todas esas guerras por una y 
otra parte diversas naciones. En verdad 
que son demasiadas guerras de sucesión 
para tan breve período histórico, y fuera 
bien que esta vez, ya que el país se rige 
ahora á sí mismo, pudiés ¡mos librarnos 
de otra calamidad de sangre con motivo 
de esa nueva vacante de trono. 
Nosotros nada inventamos, los hechos 
son los que hablan, y serán indignos de 
la confianza del pueblo español los hom-
bres políticos que no hicieren toda clase 
de esfuerzos para evitar en lo humana-
mente posible semejantes luchas, que 
constituyen á España en un campo de 
batalla sempiterno, teniéndola de esta 
suerte en una especie de barbarie forzo-
sa. Si así hemos de seguir viviendo, re-
nunciemos de una vez al movimiento eu-
ropeo, y salgamos de esa especie de vida 
que nos es peculiar, entre la civilización 
y el estado salvaje, con todos los incon-
venientes de esos dos estados sin ningu-
na de las ventajas. Hasta la desfortuna 
hemos tenido de que en esas testas á tan-
ta costa coronadas no ha brillado mucho 
el signo de una inteligencia superior. 
Los mas próximos vecinos de España, 
son Portugal y Francia, Portugal vive 
principalmente del protectorado de In-
glaterra, la que no tendrá grande empe-
ño, á lo menos esta es nuestra opinión 
por mas que ciertas apariencias pudieran 
indicar lo contrario, en que suba en la 
actualidad á reinar entre nosotros un 
príncipe cuyo advenimiento entrañe la 
esperanza de la unión ibérica verdadera, 
igualmente beneficiosa para ambos pue-
blos de esta Península. 
Antes de la última revolución y des-
pués de la revolución hemos pensado lo 
mismo. Portugal para la Gran-Bretaña, 
es una posición estratégica de primer ór-
den y cuya inmensa importancia tiene 
ya bien probada, y no parece haya de 
abandonarla fácilmente, á no ser que 
quiera suponerse hayan perdido ya toda 
tuerza para el Gobierno del Reino-Unido 
las tradiciones hasta ahora mas fielmen-
te observadas, lo que no CDncordaria 
muy bien con lo que dijo lord Stanley, 
poco después de sucederle en el gobierno 
el actual secretario de Negocios extran-
jeros. 
Ya hemos dicho en otros escritos que 
á todo soberano, individuo ó colectivi-
dad, pueblo ó príncipe, se le debe la ver-
dad; y no viendo, que no sabemos ver-
lo, inconveniente alguno en confesar 
que España es ahora mas débil que In-
glaterra, no se nos alcanza como no he-
mos de poder decir, creyéndolo realmen-
te así, que Inglaterra no condescenderá 
gustosa á ninguna combinación que en-
trañe la posibilidad de hacerla perder su 
predominio diplomático ien Portugal. 
Y hé aquí como una nación, por alti-
va y por noble que fuere, puede encon-
trarse en el caso de no poder hacer rey 
á quien le diere la gana, 
lín Francia, sobre todo, desde que Na-
poleón III llegó al poder, se habla bas-
tante de rehacer el mapa de Europa; y 
la verdad sea dicha, algunas modifica-
ciones miuy graves ha sufrido el mismo 
mapa en este tiempo, pero no han sido 
de mucho tan en provecho de Francia 
como de Italia y de Alemania; á lo me-
nos así discurren sus mas ilustres esta-
distas, quienes creen disminuida la fuer-
za de su país en todo el aumento que ha 
de dar la homogeneidad á los dos que se 
acaban de nombrar, y que en efecto, ten-
drán ahora mayor fuerza defensiva y 
ofensiva, 
Y este es principalmente el motivo por 
el cual M, Thiers, hombre de oposición, 
hablando de la unidad de Italia, decía 
tales cosas contra esa unidad bajo el 
punto de vista de los intereses franceses, 
que pudo hacerse aplaudir con calor por 
una Cámara mal dispuesta y perfecta-
mente devouée á ese imperio al cual es 
debida la unidad italiana. Se ha dicho 
mas de una vez que la Francia es un sol-
dado; si es así, pues en efecto la frase 
nos ha parecido siempre asaz exacta, no 
olvidemos que los soldados suelen tener 
instintos invasores. Compréndese, pues, 
sin esfuerzo que los franceses, sean por 
otra parte sus opiniones cuales fueren, 
presten atento oído á un orador, al de -
mostrarles que un guerrero, tan amigo 
de aventuras como el francés, por va-
liente que fuere comete una verdadera 
torpeza al aumentar así voluntariamente 
las fuerzas de enemigos de ayer que pue-
den volverlo á ser mañana. De todos mo-
dos, hay quien opina en Francia que Sa-
boya y Niza distan mucho de compensar 
el inconveniente de la unidad italiana. 
No hay necesidad de detenerse en de-
cir la sensación que causaron en Francia 
los progresos efectivos de la unidad ale-
mana, sin que al vasto ensanche de fron-
teras prusianas haya correspondido e[ 
de las francesas por el lado del R'iin. 
Respecto á este punto, los sarcasmos de 
los anti-imperialistas son verdaderamen-
te inagotables; de suerte que una guer-
ra entre Francia y Prusia se tiene siem 
pre por inevitable, pareciendo tan solo 
aplazada. Ahora bien, ya considere 
Francia belicosos los síntomas, ya los 
considere pacíficos al mirar hácia el ho-
rizonte ¿é otras naciones, ello es que está 
en su política tradicional el tener amiga 
á España, política en efecto indicada por 
el sentido común; y ¡ojalá se contentan 
con ser siempre buena amiga! E l minis-
tro M. Guizot, quien por cierto no tiene 
fama de ligero, dijo un dia en pleno Par-
lamento: «Espreciso que España sea un 
satélite de Francia; » y recordamos aho-
ra estas palabras, por mas que puedan 
disonar algo al oído y las hayamos cita-
do ya en otro escrto, únicamente á fin 
de patentizar cuán elemental es para los 
políticos franceses el tener bien guarda-
da la espalda por el lado del Pirineo. 
Y cabalmente M, Guizot es el mismo 
hombre que hizo el casamiento de las dos 
hijas de Fernando VII , sacrificando por 
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entonces resueltamente la tan decantada 
entente cordiale con Inglaterra, á la sola 
eventualidad de poder ceñir alg-un dia 
la corona de España un Orleans. Muy 
público fué el resentimiento manifestado 
con este motivo por la Gran Bretaña, 
llegando hasta tal punto, que no falta 
quien asegure que Inglaterra no perdonó 
tamaña audacia á la casa de Orleans, y 
que cooperó grandemente aquel gobier-
no á la ruina de la misma. Y, sin em-
bargo, no se tratabamas que de una me-
ra probabilidad de que andando el tiem-
po la casa á la sazón reinante en Francia 
tuviese también la corona española, pues 
si se hubiese querido á todo trance la 
mano de la hija primogénita, Inglaterra 
habria tomado nuevamente la iniciativa 
de la lucha á quedió lugar la coronación 
de Felipe V, quien no hubiera reinado á 
buen seguro, á pesar del poder de L uis XIV 
si durante la guerra no hubiese variado 
la situación de su rival Cárlos de Austria, 
elevado inesperadamente por sus dere-
chos de sangre á la cumbre del poder en 
Viena, por cuyo motivo la suprema ra-
zón de equilibrio en cuya virtud se que-
ría impedir el reinado de una misma fa-
milia en dos naciones importantes, mi-
litó después respecto á la casa de Aus-
tria; de suerte que al fin hubo de juzgar-
se lo mas conveniente por las potencias 
interesadas el reconocer al primer Bor-
bon de España, con ciertas salvedades y 
ciertas ventajas á favor de los aliados, 
particularmente á favor de Inglaterra, 
cuya potencia demostró en el enlace de 
las dos hermanas cuán poco influye en 
el ánimo de la misma, respecto á consi-
deraciones de equilibrio europeo, el que 
los monarcas reinen con régimen repre-
sentativo ó con régimen absoluto. 
Estos son hechos que, en nuestra opi-
nión, según ya se ha indicado, conviene 
se fijen bien en la memoria, áfin de com-
prender mejor que por independiente que 
sea una nación, hay ciertas cosas suyas 
que no le es dado resolver por sí sola, 
sin exponerse á que una fuerza superior 
la ataje en su camino. ¿Puede acaso du-
darse de que si hoy, por ejemplo, fuese 
nombrado rey de España un príncipe de 
la familia napoleónica, podríamos con-
tar desde luego con la mas abierta opo-
sición de Inglaterra, con tanto mayor 
motivo cuanto que no puede esta olvidar 
lo que pueden costarle pactos de familia? 
A Inglaterra se unirían además otras 
naciones, y Francia se guardaría muy 
bien, no obstante su pujanza y el incon-
testable valor de sus hijos, de empeñar-
se por su parte en la empresa. Si á Na-
poleón III se le ofreciese ahora para uno 
de su estirpe la corona de España, la re-
husaría cortesmente, como Luis Felipe 
rehusó para un hijo suyo la de Bélgica. 
Y hé aquí como no es España la única 
nación á que la sensatez mas vulgar tie-
ne vedadas ciertas cosas, por mucho que 
por otra parte pudieren apetecerse. 
Esto no es decir que á una nación in-
dependíente se le niegue por eso el dere-
cho de su propia soberanía ni la libertad 
de obrar como bien le parezca pese á 
quien pese; solo que en determinados 
casos, otras naciones igualmente sobe-
ranas pueden creerse interesadas en con-
trariar ciertos actos ó designios de la 
misma, y como de soberano á soberano 
por desgracia no son todavía obligato-
rios hombres buenos ó jueces interme-
dios para terminar sus discordias, cuan-
do decididamente se hace harto difícil la 
avenencia, es costumbre, tan mala como 
se quiera pero al fin sostumbre, acudir 
como ultima ratio á una especie de tribu-
nal en que rara vez triunfa el menos 
fuerte. 
Ignoramos lo que pasará en el ánimo 
de Napoleón III después de nuestra últi-
ma revolución de Setiembre, pero por 
prevista que fuese la caída de Isabel II, 
ha de haber pensado seguramente no po-
co el emperador en un acontecimiento 
que pudiera llegar á ser de trascenden-
cia suma para el país que él gobierna y 
para el nuestro. 
/Singular destino el deciertas familias! 
No parece sino que cuando manda un 
Bonaparte en Francia, sea imposible á 
ningún Borbon de Europa mantenerse 
en pié, cual sí la sola irradiación de una 
corona napoleónica tuviera positivamen-
te para la vieja dinastía algún maléfico 
influjo. 
Esta vez, nada de asechanzas de Ba-
yona, nada de amenazas por parte de 
un conquistador de oficio, y sin embar-
go, el trono se ha perdido, los Borbones 
de España se hallan otra vez en Francia. 
Ahora no están prisioneros, es cierto, pe-
ro está destronados. ¿Recobrarán el tro-
no? Taht is the question. 
Nosotros creemos que no; sin embar-
go, tales pudieran ser las faltas que por 
parte de gobernantes y gobernados se 
cometieran en nuestro país, que dadas 
ciertas circunstancias, dada, por ejem-
plo, una guerra civil ó un período de 
anarquía harto escandaloso, no vemos 
muy imposible que al hombre de las Tu-
nerías se le antojara darse el placer de 
restaurar á una rama borbónica, pero 
para él inofensiva, sin que mucho nos 
sorprendiera el que las demás grandes 
potencias le dejaran hacer, y no precisa-
mente por amor á esa misma familia: na 
die ha hablado con mas profundo despre-
cio de Fernando VII que los mismos res-
tauradores de su poder absoluto en el 
año 23, cuya intervención armada es 
buena prueba de que tocante á la políti-
ca que haya de seguir la Francia en 
nuestro país, el plebeyo M. Guizot pen-
saba exactamente como el noble vizcon-
de de Chateaubriand, quien á los inmen-
sos medios militares de que pudo dispo-
ner parasuíntervencion famosa, no des-
deñó añadir la corrupción, hasta un 
punto generalmente poco conocido toda-
vía; corno si hubiese tenido cierto empe-
ño en probarse á sí mismo, que un poe-
ta, aunque fuere cristiano, puede trasfor-
marse sin mucha dificultad en estadista 
perfectamente maquiavélico. 
También entonces, antes de acordarse 
esa intervención de un modo definitivo, 
mediaron no pocas conferencias y con-
testaciones entre las grandes potencias, 
mostrando Inglaterra y Francia en aque-
lla ocasión íu habitual rivalidad, aunque 
desempeñando la primera un papel poco 
mas envidiable que la otra. Ya en el si-
glo xiv intervinieron en las cosas de es-
ta Península Francia é Inglaterra, la pri-
meracontra el rey Don Pedro, y enfavor 
la otra. En honor de la verdad, también 
hemos intervenido nosotros mas de una 
vez en cosas de otras naciones, y no 
siempre habrá sido con el propósito de 
procurar su mayor bien; pero los pue-
blos mas juiciosos y mas felices son a jue-
llos que menos ocasiones de intervenir 
dan á extranjeros, y fuera ya hora de 
que en este país principiasen la experien-
cia y la razón á pesar algo mas, según 
ya hemos indicado anteriormente. 
Es un hecho que las naciones euro-
peas forman un concierto, cuyos direc-
tores naturales, generalmente hablando, 
pudieran estar sin duda mas acordes; 
pero esto no obsta para que al fin y al 
cabo los grandes negocios de esta parte 
del globo se resuelvan en definitiva en 
el sentido que ellos fijan. Declámese 
cuanto se quiera contra la diplomacia, la 
verdad real es esta. Y así ha de ser, los 
intereses mas vítales de todos los países 
de Europa forman un enlace común, es-
tableciéndose entre los varius pueblos 
una especie de solidaridad general; y 
por esto sin duda Napoleón, amaestrado 
por una terrible experiencia, llegó un 
día á decir que toda lucha armada entre 
potencias europeas debiera considerarse 
como una guerra civil. 
Creen algunos optimistas, fiados prin-
cipalmente en ciertas declaraciones mas 
ó menos elevadas y únicamente vertidas 
como ardid momentáneo, que el tiempo 
de las intervenciones ha pasado para no 
volver; nosotros somos de sentir muy 
distinto; creyendo que la teoría de la in-
tervención, en una ó en otra forma, dis-
ta mucho de perder terreno, por mas que 
á primera vista pueda parecer lo contra-
rio. Siempre ha habido en realidad in-
tervenciones. En nuestra última guerra 
civil no tuvimos, es cierto, grandes ejér-
citos extranjeros que entraran para dis-
poner de nuestros destinos como plu-
guiera á sus jefes, pero en realidad hu-
bo intervención á favor de la causa libe-
ral por parte de las potencias liberales 
con armas y aun con hombres, pocos sin 
duda, pero enviados á la luz del dia, 
mientras intervenían en sentido contra-
rio las potencias á la sazón absolutistas, 
y decimos á la sazón, porque ya no que-
da en Europa otra potencia absolutista 
que Rusia, mas asiática que europea, y 
aun ese absolutismo nace antes de la si-
tuación de aquel imperio, poco civilizado 
todavía, que de la voluntad de su dinas-
tía autocrática. 
¿Cómo acabaron en Francia las explo-
siones de la primera República y las in-
vasiones del imperio? Acabaron en reali-
dad de verdad con una intervención eu-
ropea, y de la cual, ó á lo menos de las 
grandes circunstancias que prepararon 
esa intervención memorable, pudiera 
por cierto decir sin mucha jactancia la 
nación española: pars magna fui. ¿Qué 
fué la guerra de Crimea? 
Una intervención de Francia é Ingla-
terra contra Rusia en favor de Turquía, 
y de seguro no por amor á los turcos, si-
no por razón de equilibrio europeo. L a 
campaña de Napoleón III en Italia, fué 
otra intervención de Francia en favor del 
Piamonte contra el Austria; y por cierto 
que el soberano francés h ibo de dejar in-
completa la obra, porque principiaban á 
levantar contra él la voz otros Estados. 
L a historia de la humanidad está llena 
de intervenciones semejantes, y solo po-
drán tener fin, aunque llegare un dia á 
instituirse unanfictionadoeuropeo, cuan 
do cese de haber en el mundo naciones 
que, por espíritu de conservación ó de 
predominio, quieran apelar á la fuerza, 
ó cuando en el seno mismo de los pue-
blos hayan dejado de ser posibles ciertas 
clase de tormentas. Para ese último ca-
so, respecto á las discordias internas, 
harto ardientes de ciertos países, la an-
tigua Roma observaba ya una política 
tan sencilla como invariable; prosuraba 
tener siempre á mano algún pretendien-
te al trono de la,tierra, sobrado desaso-
segada, y cuando el Gobierno de la Ciu-
dad Eterna estaba seguro de quesu prote-
gido favorecía los intereses romanos, fi-
ja su mirada de águila en la turbulencia 
y en sus periodos mas críticos, aprove-
chaba la ocasión para lanzar su candida-
to, quien solia encontrar, no hay necesi-
dad de añadirlo, el terreno conveniente-
mente preparado. Por ciega que estuvie-
se la gente, así ocupada en destruirse á 
sí misma, rara vez faltaba algún pobre 
hombre para avisar el peligro encerrado 
en tan estólida conducta, y, por supues-
to, rara vez con buen éxito, pues con 
demasiada frecuencia semejantes hom-
bres no hacen mas, en países ya harto 
crónicamente sujetos á anarquías, que 
clamar en desierto. A lo mejor, sin em-
bargo, podía oírse un gran lamento por 
parte de los bandos que no habían sabi-
do imaginar otro medio mas digno de 
pasar la vida que destrozarse entre sí, no 
comprendiéndose bien, por consiguien-
te, la común insensatez, sino cuando se 
hallaban todos sin distinción bajo el yu-
go común. 
Pero entonces era ya sobrado tarde, y 
sirva esto de consuelo á hombres de 
cierta escuela que fruncen el gesto cual 
sí oyeran alguna grande irreverencia, al 
oír de algunos monarcas caídos que era 
ya sobrado tarde cuando hubieran queri-
do transigir ó enmendarse. Por desgra-
cia, el famoso trup tard lo mismo puede 
aplicarse á ciertos pueblos que á ciertos 
potentados. Cuando las tinieblas de la 
preocupación son harto densas y tiene el 
apasionamiento intensidad sobrada, nin-
gún consejo sirve; lo mismo que un rey 
y que una persona cualquiera, puede 
a lolecer un pueblo de la manía suicida, 
y en ese caso, la salvación es natural-
mente muy difícil. 
Se dice á menudo que los pueblos nun-
ca mueren; sin embargo, mueren y aun 
se matan á veces ellos mismos. Vénse 
errar, sin duda, por el territorio de algu-
nas naciones antiguos restos miserables 
de razas que fueron un tiempa fuertes y 
dignas; estas sombras podrán venir de 
aquellos cuerpos, pero no son mas que 
sombras. Esto viene de aquello, pero 
aquello vivía positivamente, con todo el 
movimiento y los plenos 'atributos de la 
vida, y esto en realidad es nada. ¿Acaso 
el ilustre pueblo griego, el pueblo de Te-
místocles, no ha muerto? Hay en la Gre-
cia actual, según así lo demostró la re-
volución de su independencia, algunas 
individualidades de alto carácter, en las 
cuales todavía puede echarse de ver la 
estofa heróica; pero esos raros tipos solo 
sirven para atestiguar, como ciertas co-
lumnas grandiosas que permanecen en 
pié en el desierto entre ruinas, que la 
historia no miente, que allí habitó, en 
efecto, un pueblo de hombres. En todas 
las altas patrias muertas suele quedar 
siempre así alguna muestra para mayor 
ludibrio del pecus hwnanum que queda 
sumido en la bestialidad, perdida la me-
moria de los insignes patricios, perdidas 
las nobles tradiciones, perdida la fe, per-
didos los grandes instintos, perdido 
cuanto constituye una existencia nacio-
nal positiva. Eso está en realidad tan 
exhausto de vida que, no tan solo no ar-
de ahí la llama sacra (jue hizo á los pa-
sados lo que fueron, sino que ni esa lla-
ma le es ya comunicable. Lo que una vez 
se ha reducido á ceniza, no vuelve á en-
cenderse. 
Los pueblos, pues, también pueden 
perecer, y es bien que perezcan cuando 
se hallan demasiado corrompidos. A no 
venir del cielo mismo el fuego que ha-
bía de acabar con Sodoma y Gomorra, 
por nuestra parte bendeciríamos al hom-
bre, al Atila, si se quiere, que hubiese 
tomado iniciativa semejante: es triste 
decirlo, pero la civilización ha de agra-
decer á la barbarie el que á veces esta 
se encargue de purificarla un poco. Por 
lo demás, ya que se ha nombrado á Ati-
la, digamos aquí de paso que ese hom-
bre ha sido muy calumniado, que por 
sus dotes y por su carácter valia muchí-
simo mas que la inmensa mayoría de los 
romanos de su época, según así lo con-
signa la verdadera historia, de quien 
ésta dice, sobre todo, que era leal y fiel 
guardador de la fe dada. El famoso ca u-
dillo de los hunos, apellidado azote de 
Dios, era, en efecto, un azote, pero sa-
neador; pues no cabe negar que, al fin 
y al cabo, fué Atila un potente higie-
nista. 
No hay, por cierto, necesidad de ser 
partidario del oscurantismo ni beato pa-
ra ver con gusto la desaparición de pu-
drideros. 
Si bien se examinan las cosas, esta-
mos pasando casi todos la mayor parte 
de la vida en meras declamacianes; es 
preciso, no obstaníe, servir á Dios ó al 
diablo, servir á la razón ó á la absurdi-
dad. Así, pues, cuando veamos á un 
pueblo de gente juiciosa, y quiA vive ó 
trata de vivir cual corresponde, celebre-
mos en buen hora que goce de institu-
ciones latamente libres; pero sí los hay 
que parecen empeñados en vivir ai re-
vés de lo que deben hacerlo séres dota-
dos de un espíritu inmortal, confesemos 
que es una aberración, que es ir eviden-
tísimamente contra la naturaleza de las 
cosas, el pretender que dejando así pre-
dominar la irracionalidad y la bruteza, 
no hayan de ser mucho mas cortos en 
ciertos jpaíses los períodos de libertad 
que los de látigo. 
En suma, alto respeto á los pueblos 
varoniles y sensatos; en cuanto á los de-
más, sea de ellos según su merecido. 
¿Qué respeto hemos de sentir, ni qué 
compasión por la suerte final de la raza 
romana, cuando vinieron los birbaros 
del Norte á librarnos del inmenso cadá-
ver, cuyos miasmas estaban hacia tiem -
po inficionando el mundo? ¿Era acaso 
aquella putrefacción el viejo pueblo de 
los Cincinatos, de los Régulos, délos Fá-
bios, de los Scipiones? No, este había des-
aparecidoen realidad muchoantes de lle-
gar el desenlace tremendo; lo que del 
fuerte y altivo pueblo romano queiaba, 
no era verdadera descendencia, sino un 
compuesto de cobardía, de idiotismo y de 
ferocidad sin ejemplo; nadie lo creyera á 
no consignarlo hasta la saciedad sus es-
critores mismos. Esto era al antiguo 
pueblo-rey, lo que la escoria al metal 
puro, loque Mesalina era á Lucrecia. E n 
eso podía haber algún vestigio de vana 
forma corpórea de los pasados; pero la 
vida de un pueblo, como la de un hom-
bre, está ante todo en el espíritu, y el 
espíritu romano de los buenos tiempos 
había pasado á otras gentes que sin mu -
cha ceremonia acudían á apoderarse de 
la herencia. Y en efecto, ¿por qué no han 
de ser tenidos por naturales descendien-
tes de los héroes los de un mismo tem-
ple, en cualquier parte que nacieren?S/)i-
ritus fh l ubi vult, que la vida herede ó 
continúe la vida, pensarían los hombres 
del Norte, pero el cadáver á la fosa; el 
cadáver, según la misma etimología, es 
CARO DATA VEmrmüs: dése, pues, lo suyo á 
los gusanos de la tierra. 
Cada cual podrá opinar respecto de 
estas razones lo que guste, pero ello es 
cierto que el inmortal cantor de Eneas, 
dice en un solo verso la misión exclusiva 
del romano: 
Turegere impmo pópalos, romane memento. 
Ahora bien, convertido ya por su cul-
pa en vil esclavo el soberbio gobernador 
del orbe, olvidado de que mal se aviene 
el señorear á los pueblos con la abyec-
ción mas sórdida y mas punible, lógico 
y á la par justo era su reemplazo en ese 
grande oficio por gente mas vigorosa, 
de mejores costumbres y de institucio-
nes mas libres. 
Pero dejemos ya este órden de consi-
deraciones, por otra parte completamen-
te ociosas, y demos fin al presente escri-
to. No ha, sido nuestro propósito, ni es 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
tampoco de nuestra incumbeacia, ofre-
cer la solución del problema que hoy 
ocupa la atención g-eneral entre nosotros; 
tan solo hemos querido decir lealmente 
nuestro humilde parecer sobre las dificul-
tades inherentes á esa problema, á la 
elección de nuevo monarca, manifestan-
do al propio tiempo, con la brevedad que 
nos ha sido posible, toda la trascenden-
cia que esa misma elección puede Ueg-ar 
á tener. Y sobre todo, hemos deseado dar 
á entender á las personas poco versadas 
en semejantes asuntos, que probable-
mente habremos de contentarnos con el 
rey que las circunstancias deparen ó que 
tal vez estas nos impongran. Por fortuna, 
trátase en nuestro caso de un jefe que ha 
de ser constitucional, y por este lado, á 
lo menos, podemos tranquilizarnos al^o. 
Supóngase desacertado el nombramien-
to, y las consecuencias no es reg-ular 
puedan ser tan desastrosas bajo el sis-
tema representativo como bajo el abso-
luto, es decir, el sistema tradicional de la 
dinastía borbónica. 
Pero ello es un hecho que ciertos prín-
cipes de grandes familias reinantes no 
aceptarían la corona española, aun cuan-
do les fuera ofrecida y tuviesen el mas 
vivo deseo de alcanzarla. Creemos haber 
dicho ya sobre esto lo suficiente, pero 
hubiéramos podido extendernos mucho 
mas. Ahí está, por ejemplo, un archidu-
que de Austria, de quien cabalmente se 
hacen estos días vivos y sin duda mere-
cidos elog-íos, y no obstante la trag-edia 
de Méjico, es de presumir le halag-aría 
la invitación dediríg'ir los destinos de un 
país en que reinó, entre otros príncipes 
de su familia, el grande emperador Cár-
los V; y sin embarg-o, si la invitación 
lleg'ase á tener lug-ar, seria agradecida, 
pero no aceptada, con motivo del segriro 
veto que, en caso contrario, impondrían 
al Austria otras potencias, cuya mayoría 
no tolera, excepto en casos muy excep-
cionales y de fuerza mayor, variaciones 
en la balanza que puedan alterar harto 
gravemente el equilibrio en. Europa, se-
gún ya tenemos dicho. 
L a misma oposición encontraría uno 
de los hijos de la reina Victoria, aun cuan-
do se hiciese católico y quisiera admitir 
el trono, en caso de ofrecérsele; solo que, 
dada esta hipótesis, el viejo leopardo es 
sobrado astuto para cometer, cierta cla-
se de imprudencias; le basta á Inglater-
ra el tener al extremo de esta Península 
una dinastía que le ha de permanecer 
adicta. Cuando España llegue á aseme-
jarse á Portugal en las amarras que li-
gan la patria de Camoens á la Gran Bre-
taña, poco importará á esta afortunada 
nación que haya en la Península dos co-
ronas ó una sola, entonces ella tendrá ya 
hecha, sin haber antes provocado por 
este concepto ningún conflicto sobrada-
mente desagradable, su verdadera unión 
ibérica, es decir, su unión ibérica-colo-
níal. 
Y, francamente, está muy puesto en 
el órden que una nación sensata y acti-
va, como es Inghterra, recoja el fruto 
de su previsión y de su paciente á la par 
que enérgica constancia. E l rumbo que 
lleva la nave de nuestro pobre Estado 
conduce á esas amarras á que acabamos 
de aludir; nosotros, á lo menos, así lo 
creemos firmemente: qui vivrá, verrá, co 
mo dicen los franceses. 
Y lo que decimos con respecto á prín-
cipes de las casas reinantes de Austria é 
Inglaterra, puede aplicarse igualmente 
á los de todas las dinastías de las demás 
potencias de primer órden, equivocándo 
se por ende aquellos españoles que tra-
tan de exasperar el amor propio nacio-
nal con supuestos desprecios. No hay 
ninguna casa soberana de Europa que 
no viera con muchísimo gusto á uno de 
su familia en nuestro trono, aun cuando 
fuesen mas difíciles las circunstancias 
que España atraviesa. Mucho peor que 
ahora estaba España cuando Luis XIV 
no vaciló en inundar de sangre á Euro 
pa, arriesgándolo notoriamente todo 
honra, gloria, tesoros, y hasta el pan de 
sus propíos súbdiíos, á fin de recoger 
para su prole la herencia del Hechizado 
Hemos procurado asimismo llamar la 
atención, apoyados en la experiencia y 
en la lógica, sobre el vivísimo interés 
que el actual interregno en España ha 
de teñe: para Francia, cuyo jefe actual 
tratará indudablemente de que ese in 
terregno no se resuelva de un modo que 
pueda juzgarse desfavorable para él, con 
tanto mayor motivo, cuanto que, aun 
prescindiendo de que los primeros esta-
distas de su país le acusan de poco pru-
dente en varias cuestiones exteriores, le 
obligan además á la mas séria vigilan-
cia por el lado de España, consideracio-
nes especialísimas al alcance de cual-
quiera. 
Y aquí no tenemos necesidad de ad-
vertir que no escribimos en daño ni en 
provecho de ningún candidato determi-
nado, que lo hacemos sin mas guía que 
nuestra propia conciencia, y atentos tan 
solo al bien general del país, á quien 
atañe principalmente y sin disputa en-
terarse con toda la posible claridad del 
gravísimo asunto en que nos hemos ocu-
pado, y cuya solución quiera Dios sea 
ante todo beneficiosa á los verdaderos 
intereses de la patria. 
Con franqueza absoluta hemos emitido 
nuestro parecer respecto á la elección de 
algún hijo esclarecido de nuestro mismo 
suelo. Podemos andar errados, es muy 
cierto, y de todo corazón desearíamos 
quedaran desvanecidos nuestros temores 
en el caso de ser elevado al trono un es-
pañol, un hombre de nuestra misma 
sangre, temores principalmente dimana-
dos del sobrado dominio que suele la va-
nidad ejercer ahora entre nosotros, y 
además otra pasión, la envidia, propia 
por lo general de pechos cobardes, y que 
tanto desdice del innato valor y prover-
bial generosidad de la gente que puebla 
esta Península, j Pluguiera al cielo no 
estuviese tan bajo el nivel de nuestras 
costumbres políticas, que nos fuese dado 
esperar el debido respeto á una de nues-
tras familias súbitamente encumbradas 
hasta lo mas alto! 
Y ahora, al terminar este escrito, per-
mítasenos recordar en breves frases otro 
interregno célebre en nuestros anales, 
perteneciente al último período de la 
Edad Media, coexistiendo aun en el suelo 
hispano las monarquías aragonesa, na-
varra, y castellana y hasta la monarquía 
agarena de Granada. 
A principios del siglo xv, extinguió-
se en Aragón con el rey Don Martin la lí-
nea masculina legítima que ocupaba el 
trono, uno de los mas gloriosos de Euro-
pa, según saben los que conocen su his-
toria, trono en que se habían sentado 
hombres como Don Jaime el Conquistador 
y Pedro el Grande, y profundamente ar-
raigado en el corazón del país, no tan 
solo por las ordinarias cualidades de una 
dinastía que contaba cerca de seiscien-
tos años de noble y vigorosa existencia, 
sino además de las grandes libertades de 
que gozaban, y eran dignos de gozar 
efectivamente, los regnícolas. 
Muy acostumbrados estaban los paí-
ses de la corona aragonesa á reunirse 
en sus respectivos Parlamentos, y estos 
hubieron de concertarse para que tres 
aragoneses, tres catalanes y tres valen-
cianos, reunidos en Caspe, nombrasen 
por mejor sucesor de Don Martin al pa-
riente del mismo que derecho hubiese. 
Andan con cierta fama por el mundo 
crónicas de autores mas ó menos preci-
sados á dar no pocas veces en lugar de 
verdad apariencia de la misma, en las 
cuales se pondera la espontaneidad y la 
buena fe de la decisión de Caspe, elo 
giándose en gran manera la completa 
imparcialidad de la mayoría de los jue-
ces. A juzgar por meras exterioridades, 
en efecto, fué así; por desgracia, los do-
cumentos mas auténticos, conservados 
todavía en grau parte en nuestros archi-
vos, convencen de lo contrarío, al que 
sin prevención los examine atentamente 
Podrá concederse, si se quiere, un fin 
recto á los directores ó inspiradores de 
aquella memorable sentencia dada des-
pués de vacar el trono cerca de dos años; 
pero el tiempo se encargó Je patentizar 
que el pueblo tenia mejor instinto que 
ellos al creerla poco conveniente y poco 
justa, por mas que varios escritores ba-
tan palmas por la misma. La proclama-
ción hecha en Caspe aceleró sin duda la 
unidad hispánica, pero también aceleró, 
tras de horrendos crímenes y tras de un 
fugaz período de bien costosa gloria, la 
unidad de un despotismo de tres siglos 
sin igualdad en ningún país cristiano 
despotismo cuyas amargas consecuen 
cias pueden irse comprendiendo cada día 
con Ulayor claridad y que hasta llegó á 
viciar hondamente en sus orígenes mis-
mos las fuentes de la vida nacional. ¡ Ah! 
muy desventurada ha sido España, pues 
ha tenido que comprar tan cara esa uni-
dad que pudiera haberse realizado de 
otro modo sin tan lamentables resultados. 
Quiera, pues, el cielo guiar á los va-
rones mas directamente encargados aho-
ra de dirigir la elección de suceder al 
trono de España, con mejor luz que la 
que cupo durante el citado interregno de 
Aragón á la mayoría de los nueve com-
promisarios de Caspe al fallar de una 
manera opuesta álas esperanzas del país, 
arrepintiéndose muy luego amargamen-
te de su obra, el principal autor, el Papa 
ó el anti-Papa Luna, y pidiendo perdón 
á la Providencia, pero cuando ya no po-
día deshacerse lo hecho, por haber im-
puesto á los habitantes de la corona de 
Aragón, sin su asentimiento verdadero, 
otro rey que el que en su gran mayoría 
desearan; lo cual nos enseña que el hom-
bre de Bayona no es el primer hacedor 
de reyes que se haya arrepentido, y nos 
enseña sobre todo, que hacer royeses 
exacto que lleva en sí una responsabili-
dad gravísima. 
Hay, sin embargo, en nuestro sentir á 
lo menos, una responsabilidad mas for-
midable aun que la que se contrae con 
hacer un rey constitucional, y es hacer, 
en países como España, una república 
democrática. Nombrar aquí ahora rey es 
una dificultad, no cabe duda, pero la di-
ficultad dimana tan solo del estado de 
ignorancia y de confusión en que dejó á 
este pueblo la secular monarquía despó-
tico-unitaria á que hace un momento nos 
referíamos; pues á no ser así, poco cos-
taría encontrar un jefe modesto, instrui-
do y sensato, apto para regular sin de-
masiado esfuerzo la máquina guberna-
mental; á bien que de uno ó de otro mo-
do, esta dificultad será vencida, se nom-
brará monarca mientras que el plantea-
miento sério, ó á lo menos la duración 
de una república democrática, nos pare-
ce algo mas que una dificultad, nos pa-
rece buenamente una imposibilidad, 
atendidas todas las corrientes de ideas, 
atendidos los hábitos de nuestro país, 
atendido además, consideración impor-
tantísima , el estado general de las na-
ciones europeas. 
LÜIS CUTCHET. 
Barcelona 4 de Marzo de 1870. 
FUNDAMENTOS 
DE LA PRETENDIDA PIUM VCFA. DEL PONTÍFICE 
ROMANO. 
I. 
Tú eres Pedro , y sobre 
esta piedra edificaré mí Igle-
sia. Y á ti daré Ns llaves del 
reino de los cielos. Y todo 
loque ligares sobre la tierra, 
ligado será en los cielos: y to-
do lo que desatares sobre la 
tierra, serí t a m b i é n desatado 
en los cielos. 
(SAN MATEO, XVI, XVUI Y XIX.) 
Convencidos hace muchos años de 
que el Pontificado se suicida lenta y fa -
talmente, sucumbiendo por sus propios 
excesos, como otros poderes no ménos 
fuertes á principios de este siglo, tan fe-
cundo en merecidas catástrofes y glorio-
sas emancipaciones, hemos leído sin sor-
presa en todos los periódicos. 
«Una íateresante correspondencia de Roma, 
después de darnos varias noticias referentes al 
Concilio, nos habla extensamente del schema de 
la infalibilidad. Dice nuestro corresponsal, que 
el artículo adicional al schema, distribuido ya, 
y escrito en lalin, está concebido ea estos tér-
minos: 
«Capítulo para añadir al decreto sobre la pr i -
macía del Pontífice romano respecto á que el 
Pontífice romano no puede engañarse en la de-
finición de las cosas de fe y de moral,» Luego 
añade: «La Santa Iglesia romana posee la supre-
ma primacía en lodo el mundo católico, cuya 
primacía confiesa verdadera y humildemente ha-
berla recibido del mismo Dios Nuestro Señor, 
en la persona de San Pedro, príncipe de los 
apóstoles, de quien es sucesor el Papa romano. 
Y como ante todo está obligada á defender la 
verdad y la fe, cuantas cuestiones en esta mate-
ria puedan surgir deben ser definidas por su 
criterio, pues de otro modo no se explicarían las 
palabras de Nuestro Señor Jesucristo: Tu. es 
Pelrus. 
» Y esto que fué dicho entdnces ha venido pro-
bándose sucesivamente, porque en la silla apos-
tólica la religión católica se ha conservado siem-
pre inmaculada, y la doctrina ha estado siempre 
mantenida á su altura. Por todo lo cual enseña-
mos, con la adhesión del santo Concilio, y defi-
nimos como un dogma de fe que, merced á la 
asistencia divina, el Pontífice romano no puede 
engañarse cuando al obrar en su calidad de su-
premo doctor de todos los cristianos, define á lo 
que debe atenerse la Iglesia universal en mate-
rias de fe y de moral; y que esta prerogaliva de 
infalibilidad se extiende á todas aquellas mate-
rias en que la Iglesia es infalible. Pero si alguien 
osase, lo que no quiera Dios, contradecir la pre-
sente definición, sepa que se aleja de la verdad 
y de la fé.» 
Mucho se ha escrito sobre los errores 
que contiene el Syllabus y sobre el ab-
surdo poder que se atribuye el Pontífice 
romano, y sobre el temerario empeño 
con que pretende la secta de Loyola pro-
clamar como artículo de fe en pleno siglo 
X I X la infalibilidad del gran sacerdote, 
papa-rey, que se supone sucesor y here-
dero de San Pedro en su patrimonio y en 
su poder, olvidando que éste no tuvo 
ni quiso, ni aun creyó justo tener patri-
monio, y que nunca se consideró ni fué 
considerado por sus cofrades en el apos-
tolado superior á ellos en categoría ni en 
facultades. 
Aun cuando crean algunos que en el 
estado actual de la civilización no ofre-
cen peligro alguno para la causa del 
progreso las exageraciones de la cu-
ría romana, conceptuamos sin embargo 
oportuno poner de manifiesto las causas 
y los fundamentos de esa estraña aber-
ración de ideas que precipita al neo-ca-
tolicismo á la más atrevida de sus tenta-
tivas contra la libertad política y reli-
giosa, definitivamente conquistada por 
los pueblos. 
No tememos ciertamente que aun cuan-
do los artículos de el Syllabus se convier-
tan en cánones de la Iglesia obtengan 
el respeto y la autoridad que alcanzó al 
fin la célebre bula ünujenitus, á pesar de 
que en su tiempo se demostraron sus vi-
cios y la importancia de las verdades 
míe condenaba. Sucedió entónces que al 
fin la respetaron como una ley de la Igle-
sia los mismos que al principio solo por 
política la aceptaron, tolerármela aun 
aquellos que le habían declarado eterna 
guerra. 
Si los amigos de la verdad se reduje-
sen á vergonzoso silencio, miéntras que 
sus procaces enemigos blasfemasen de 
ella abiertamente, podría también ocur-
rir que ahora, como en la época de la bula 
Unigenitus, sobreviniesen tal confusión y 
desórden, que los Cándidos fieles se esti-
marán dichosos con tal de que los pre-
varicadores se dignasen comunicarse con 
ellos y administrarles los sacramentos. 
Hay necesidad, por consiguiente, de 
remontar al origen de la autoridad que 
pretende poseer el obispo de Roma, y 
destruir la falsa idea que de ella se tiene 
entre los católicos sinceros, entre aque-
llos mismos sencillos liberales que lo re-
verencian como el jefe y el fundamento 
de la Iglesia por la institución de Jesu-
cristo, sintiéndose atraídos hácia él co-
mo si fuese el centro de la unidad católi-
ca. Quienes tales preocupaciones conser-
ven, pudieran creerse obligados por su 
religión á tolerar, ya que no aceptar, la 
declaración del Concilio sobre la infali-
bilidad del Papa y sobre las verdades 
condenadas por el S////aZms, porque la au-
toridad, real ó falsa, es el guia de aque-
llos que la respetan, de los sabios corno 
de los hombres vulgares, todos los cua-
les, tarde ó temprano, concluyen por so-
meterse á sus leyes. 
Es evidente que la superstición y. el 
fanatismo de una parte, ó como si digé-
rarnos la ignorancia y la preocupación, 
y de otra la hipocresía, han contribuido 
á sostener en el vulgo la idea equivoca-
da de que el Papa recibió del mismo Je-
sucristo, en la persona de San Pedro, el 
poder ilimitado y la sabiduría, la infali-
bilidad en suma, siendo necesario com-
batir ese error y restablecer la verdad 
para evitar que se propague la confusión 
y se promuevan nuevos conflictos con 
carácter religioso. 
Tal es el objeto de este trabajo, diri-
gido á probar que la primacía del obispo 
de Roma es mera preeminencia de ran-
go, que no procede de institución divina, 
y que ningún derecho le confiere sobre 
sus demás colegas, ni ménos sobre la 
Iglesia universa!, que solo puede regir-
se democráticamente, según el espíritu 
del Evangelio y conforme á la antigua 
disciplina, vigente hasta la publicación 
de las falsas decretales por la más insig-
ne de las supercherías. 
Como los ultramontanos, la Compañía 
de Jesús en masa, la secta conocida por 
el mote de neo-católica, todos cuantos 
con buena ó mala fe pretenden que es d-? 
origen divino la primacía de honor y de 
jurisdicción que atribuyen al Papa, fun-
dan esta opinión en diferentes pasajes de 
la Biblia y de los Santos Padres, dedu-
ciendo de este principio falso la peregri-
na consecuencia de que no puede enga-
ñarse, que no es falible, y de ahí su in-
falibilidad, conceptuamos necesario di-
sipar esta preocupación y restablecer la 
verdad, apoyándonos en testimonios in-
controvertibles de iguales fuentes. 
Suponiendo cierto que los obispos de 
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lioma son los sucesores de San Pedro, 
parece lógico, en efecto, afirmar que 
son los herederos de sus privilegrios. E l 
argumento es ingenioso, aunque peca 
de sofistico; porque, en verdad, si Jesu-
cristo confirió á San Pedro una prima 
cía de honor y de jurisdicción sobre los 
demás apóstoles, y por consiguiente, 
sobre, todos los fieles, cuando le dijo: « rú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edijicaré mi 
Iglesia... Y á tí daré las llaves del reino de 
los cielos. Y todo lo que ligares sobre la 
tierra, ligado será en los cielos: y todo lo 
que desatares sobre la tierra, será también 
desatado en los cielos,» los obispos de Ro-
ma no pueden ménos de poseer esa in-
mensa facultad, la plenitud de la juris-
dicción en lo temporal y en lo espiritual, 
y no solo la infalibilidad, sinó la sobe-
ranía absoluta sobre todos los católicos. 
Examinemos una después de otra, y 
por su órden, las dos partes de este tex-
to para hacernos cargo de la solidez del 
argumento: «Tú eres Pedro,—dijo el Se-
ñor—Í/ sobre esta piedra edificaré mi Igle-
sia.» De aquí infieren los neo-católicos 
que por la institución de Jesucristo tuvo 
San Pedro una autoridad suprema sobre 
la Iglesia. ¿Pero es cierto, hay la evi-
dencia de que este apóstol fuese, la pie-
dra fundamental de la Iglesia? La ma-
yor parte de los Padres han entendido 
que esta piedra era, ó el mismo Jesucris-
to, ó la fe en su divinidad que San Pe-
dro acababa de confesar. El señor de 
Launoi cuenta diez y seis Padres ó au-
tores eclesiásticos que dan á la frase el 
primer sentí lo , pudiéndoseles agregar 
Ensebio y SanCirilode Alejandría, y cua-
renta y cuatro Padres ó escritores sagra-
dos que convienen en la segunda expli-
cación, á cuyo número añadimos San Hi-
lario. San Basilio y San Ambrosio. Es 
notabilísimo el comentario de San Agus-
tín, que explica así la palabra del Señor, 
excluyendo expresamente á San Pedro: 
«Yo edificaré mi Iglesia, no sobre tí, 
«Pedro, sinó sobre esta piedra que acá 
»bas de confesar » ¿Habrá alguno tan 
osado que tache este comentario de he-
rético? Pues si léjos de serlo, es por el 
contrario muy católico, la fe católica 
nos autoriza, pues, á excluir á San Pe-
dro y todo privilegio que le ¡sea personal 
de estas palabras del Salvador: «Sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia;» compren-
diendo que solo se refieren al propio Sal-
vador y á la fe en su nombre. 
Nos inspira este raciocinio la lectura 
y el estudio de las Sagradas Escrituras, 
en donde se designa frecuentemente al 
Redentor con el nombre y la simbólica 
figura de una piedra, seg'un observa un 
erudito escritor católico del sigdo pasa-
do. Léase el Evangelio de San Mateo, 
cápítulo xxi, 42, donde Jesucristo se 
aplica este versículo del Salmo cxvii: 
¿Nunca leisteis en las Escrituras: La piedra 
que desecharon los que edificaban, esta fué 
puesta por cabeza de esquinal Es digna de 
gran atención esta cita por la nota del 
padre Scio, que comienza así: «Esta 
piedra angular ó fundamental es Jesu-
cristo, I , Petr. n, 7.» 
San Pablo nos aseg'ura asimismo que 
estaba representado en aquella piedra 
del desierto, que se convirtió en una 
fuente de ag'ua para los israelitas: Y la 
piedra era Cristo, 1, Cor. x, 4,» cuyo tex-
to anota el padre Scío afirmando que la 
piedra herida cotí la vara de Moisés era 
figura de Jesucristo, herido y muerto por 
nuestros pecados. En la epístola á los Efe-
*rios, n, 20^ 21, explicad mismo Após-
tol que Jesús es la piedra fundamental 
del ángulo, sobre la cual descansa todo 
el edificio de la Iglesia. Edificados sobre 
el fundamento de los apóstoles y profetas, 
en el mismo Jesucristo, que es la principal 
piedra angular. En el cual todo el edificio 
que se ha levantado, crece para ser un tem-
plo santo en el Señor. Isaías nos lo anun-
cia bajo la misma imagen, XXVIII, 16. 
Por tanto esto dice el Señor Dios: Hé aquí 
que yo pondré en los cimientos de Slon una 
piedra, piedra escogida, angular, preciosa, 
fundada en el cimiento. E l que creyere, no 
se apresure. Esto es lo que aplica San Pe-
dro á Jesucristo en su Epístola primera, 
capítulo segundo, según hemos visto que 
anota el Padre Scio, autoridad bien or-
todoxa y que no rechazarán ciertamente 
los neo-católicos. 
Esta armonía de las Escrituras, de las 
que pudieran citarse otros muchos tex-
tos en un todo semejantes, descubre cuál 
es el verdadero sentido de estas palabras 
del Salvador. Sobre esta piedra edificaré 
mi Iglesia, y demuestra de una manera 
evidente que se refieren á Jesucristo y á 
la fe en su divinidad. 
No es, sin embargo, necesario salir del 
texto mismo de que se trata para con-
vencer á quien haga uso de su razón, de 
que no es posible confundir á San Pedro 
con la piedra que ha servido de base al 
edificio de la Iglesia, toda vez que en las 
lenguas hebrea, griega, latina y espa-
ñola; son distintos los términos que los 
designan. 
Cephas es el nombre del Apóstol en he-
breo; Petros, en griego, y Petras, en la-
tín, miéntras que la piedra fundamental 
de la Iglesia se expresa en hebreo por el 
término Chiph, y en los idiomas griego 
y latino por la voz Petra. Solo en fran-
cés resulta un equívoco singular, por 
haber un solo término para expresarse 
Pedro y piedra, escribiéndose y pronun-
ciándose lo mismo Pierre, ya signifique 
el nombre propio, ya el apelativo. Para 
entender, como los neo-católicos, que Pe-
dro pudo ser la piedra primera y funda-
mental de la Igiesia, seria necesario ad-
mitir que Jesucristo se dirigió en fran-
cés á Simón, d.ciéndole: Tu es Pierre et 
sur cette Pierre je bátirai mon Eglise... ¿Es 
racional esto? 
Sucede lo mismo con la versión siria, 
según nota ya el erudito teólog'O á quien 
ántes nos referimos, pues dice así: Tu ip-
se Chapita, et super hanc Chapha, etcétera: 
Chapha, en la primera parte de este ver-
sículo, no es un nombre apelativo que 
significa una piedra, sinó el propio que 
designa á un hombre. Porque estas pa-
labras: Tu ipse Chapha, son el cumpli-
miento de la predicción de Jesús, en es-
tos términos: Tú eres Simón, hijo de Juan: 
tú serás llamado Chephas, en sirio Chapha, 
es decir, Petras, en latín; Pierre, en fran-
cés, y en español Pedro, que nada tiene 
que ver con piedra Las palabras: tú se-
rás llamado Chapha. no significan que 
Simón seria llamado una piedra, sinó que 
recibiría el nombre propio de Pedro, co-
mo ántes tenía el de Simón. Nunca, en 
efecto, le llamaron los escritores sagra 
dos la piedra, Petra, sinó Pedro siempre, 
Petros ó Chephas, que son nombres de 
hombre. E l término sirió Chapha, es tam-
bién, por consiguiente, un nombre pro-
pio, en esta frase: Tú eres Chapha. sien-
do, pues, San Pedro y la piedra angular 
de la Iglesia dos cosas perfectamente 
distintas en todas las lengas, aun en la 
francesa, no obstante el equívoco que re-
sulta de la identidad que dejamos apun-
tada. 
En virtud de lo expuesto nos parece 
claro y patente que el mismo pasaje que 
con tal frecuencia se invoca para probar 
que San Pedro fué la piedra fundamen-
tal de la Iglesia, prueba lo contrario, 
pues como observa San Agustín, Re-
tract, L . I, cap. 21, no le dijo ul Maestro: 
« Tú eres la piedra, sino tú eres Pedro. L a 
«piedra era el mismo Cristo, mereciendo 
»Simón ser llamado Pedro por haberlo 
«confesado.» 
Bien sabemos que insistiendo en el pro-
pósito de aplicar á San Pedro el concepto 
de la palabra: Sobre esta piedra edificare 
mi Iglesia, la refieren los neo-católicos á 
las que inmediatamente preceden, prefi-
riendo por un interés mezquino de domi-
nación interpretarlas en este sentido más 
bien que en el de su significación evan-
g-élica, según la cual es indudable que 
se refieren, no al Apóstol, sinó á la profe-
sión deieque había hecho, ó sea á Jesu-
cristo á quien había confesado. 
Fijémonos en la redacción de las Sa-
gradas Escrituras, en las que no apare-
ce siempre la palabra de Dios tan clara 
como fuera de desear, por expresarse las 
más de las veces en parábolas é imáge-
nes propias de la lengua que hablaba, 
por lo cual, como todos los sábios orien-
talistas han reconocido, es tan difícil la 
traducción de los textos hebreos, y tan 
fácil tergiversar su verdadero y genuino 
sentido. Cuando hallándose Jesucristo 
en el templo de Jerusalen dijo á los ju-
díos: Destruid este templo, y en tres dias 
lo levantaré, San Juan, tí, xrx, parece 
natural que aplicase su discurso, no á 
su cuerpo, del cual no hacia ning-una 
mención, sinó al templo en que estaba, 
de donde acababa de expulsará los mer-
caderes, y con motivo de esta pregunta 
que le dirigieron los judíos al arrojarlos 
de allí: ¿Qué señal nos muestras de que ha-
ces estas cosas! San Juan, n, xvm. Y sin 
embargo, como anota el P. Scio al pre-
citado versículo xix, dió así á entender 
el Señor á los judíos que haciéndole mo-
rir destruirían el templo místico de su 
cuerpo, y que resucitaria al tercero día. 
Compréndase, pues, que al decir: sobre 
esta piedra edificaré mi Iglesia, se referia 
con más razón á su propia persona, á la 
fe en su Divinidad, de la cual acababa 
de decir poco ántes: Bienaventurado eres 
Simón, hijo de Juan-, porque no te lo reveló 
carne ni sangre, sinó mi Padre, que está en 
los cielos, San Mateo, xvi, xvn. 
En prueba de buena fe nos hacemos 
cargo de la objeción que opone Belarmi-
no, L . Ide Rom.pont, consistente en que 
si así fuera, no habría dicho Jesucristo; 
edificaré, sinó he edificado, ó edifico mi Igle-
sia, porque había ya muchas personas 
que creían en él. 
Ciertamente, no solo creían entóneos 
muchos en Jesucristo, sinó que en todo 
tiempo habían creído en él, no conocien-
do más nombre que el suyo que pudiera 
salvar á los hombres. En un sentido sub-
sistía la Iglesia desde ei origen del mun-
do; pero no había sido fundada por el 
Hombre Dios, ni desposada actualmente 
con él, ni labada en su sangre, ni ali-
mentada con su cuerpo, ni emancipada 
del yugo de la ley judáica, ni ilustrada 
como debía serlo. «Jesucristo—dice San 
«Crisóstomo, advers. Judceos ét ent. quod 
"Christus sit Deus, n. 12—solo era scg'ui-
»do por doce discípulos, y nadie cono-
»cia entóneos la Iglesia, ni siquiera de 
«nombre, porque aun estaba floreciente 
»la Sinagoga.» 
De esta Iglesia distinta de la Sinago-
ga, puesta en libertad, brillante con la 
luz del Evangelio, purificada por el bau-
tismo, alimentada por la Eucaristía, go-
bernada por un nuevo órden de sacerdo-
tes; de esta Iglesia, de la que hizo su es-
posa, es de la que habla Jesucristo cuan-
do dice: Sobre esta piedra edificaré mi Igle-
sia. Y como aquellos maravillosos efectos 
no debían producirse sinó después de la 
muerte y resurrección del Salvador, por 
eso dijo á Pedro: edificaré mi Iglesia, y no 
he edificado ni edifico, considerando tam-
bién de este modo á esta Iglesia en toda 
su extensión y duraqion, exparcida por 
toda la tierra y subsistente en los futu-
ros siglos. 
Insistiendo Belarmino en su opinión, 
añade que, pues el fundamento debe ser 
de igual naturaleza que el edificio, si la 
Iglesia es una reunión de hombres, pre-
ciso es que la piedra que le sirvió de ba-
se fuese un hombre. 
Pero, por ventura, ¿no fué hombre Je-
sucristo? Si fué además Dios, ¿perjudica 
esto á su cualidad de fundamento? ¡Qué 
objeciones presentan estos benditos neo-
católicos' ¿Cómo es posible que un hom-
bre, pura y simplemente hombre, sea el 
fundamento de toda la Iglesia? ¿Cómo 
podría sostener tan enorme peso? ¿Üe qué 
manera podría atender á una obra tan 
extensa y difícil? ¿Con qué recursos re-
primiría los ímpetus del infierno y del 
mundo? ¿En qué fe se inspiraría para 
ilustrar á los fieles que carezcan de luz 
á fin de marchar firmes y sin debilidad 
por el escabroso sendero de la vida? ¿Qué 
hombre podrá alentar á los fuertes y ser 
él mismo inquebrantable en medio de las 
tentaciones leí mundo? ¿Lo fué acaso 
siempre San Pedro, aunque Apóstoly pro-
feta? No demos, pues, á la Iglesia más 
fundamento que el del Hombre Dios. 
Porque nadie puede poner otro cimiento, que 
el que ha sido puesto, que es Jesucristo, dice 
San Pablo, i. Corint. ni. n., pues solo él 
es capaz de ilustrar, de sostener, de afir-
mar su Iglesia y de impedir de esa ma-
nera que la destruyan las potencias del 
infierno, lo cual está á punto de suceder 
por el empeño de los neo-católicos en di-
vinizar al Papa, prescindiendo de la fe 
en la doctrina cristiana para atribuir al 
obispo de Roma un don que únicamente 
p udo tener Aquet. 
F . J . MOYA. 
ÑAPOLES. 
ARTÍCULO lí* 
I n t r o d u c c i ó n . 
SÍÍ estado actual, comparado con el anter ior .~ 
Causas de su maleslar.—Cuestión romana.— 
Lógica y necesaria separación de los poderes 
temporal y esp ir i tua l .—Razones .—Propós i -
tos de estos apuntes. 
Yo, que he conocido Nápoles bajo la 
dominación borbónica, y que puedo, ím-
parcíalmente, comparar lo pasado con lo 
presente, cometería, á sabiendas, una 
injusticia, si no declarase que lo que ha 
perdido en no envidiable originalidad, 
lo ha g'anado en adelantos, en comodi-
dad, en positivas mejoras, en ese buen 
parecer que constituye el carácter prin-
cipal de las grandes poblaciones moder-
nas. 
Acaso el viajero que busca lo raro, sin 
exigir del pueblo que visita lo que juz-
g'a, y con razón, indispensable en su 
propio país, bochará hoy de menos en la 
antigua capital del reino mis bello de 
Europa el lazzarone, tipo que encerraba 
en si todo un sistema de g-obierno, y 
que tan peligroso era para los bolsillos 
de propios y extraños; pero en cambio, 
¡cuánta mas limpieza no halla en las mil 
calles, en las cien fondas, en los innu-
merables sitios de recreo de esta ciu-
dad, sin que por ello disminuya en nada 
el encanto de su principal hermosura, es-
to es. de su riente naturalez il 
L a ley de las quintas barrió -del suelo 
aquel enjambre de ociosos que constituía 
la cohorte principal de los sostenedores 
del rey Fernando II, y hoy la industria 
cuenta con mas brazos útiles, el ejército 
con ciudadanos que se moralizan y las 
familias con individuos que no las des-
honran, y bien merece todo esto que el 
turista heche de menos el tipo que, vis-
to de cerca, le repugnaba, y que tanto 
degradaba á la población. 
Fama tenia el ejército napolitano de 
enseñar al enemigo mas fácilmente las 
espaldas que el pecho, y la historia no 
combatía, ciertamente, tal preocupa-
ción. Hoy he oído asegurar á generales 
italianos que el soldado napolitano tiene 
todas las buenas cualidades del piamon-
tés, pues en nueve años de ingerto en las 
filas italianas, ha recobrado la dignidad, 
la emulación y el orgullo, que constitu-
yen las principales cualidades del que 
recibe de su patria un arma para defen-
derla. 
Yo recuerdo perfectamente que, ex-
cepción hecha de la calle de Toledo, ar-
teria principal de Nápoles. todas las de-
más eran, antes del 1860, un depó-
sito de inmundicias, que si en el invier-
no las hacia intransitables, en el vera-
no, además, infestaban el aire y des-
arrollaban á menudo las calenturas pe-
riódicas, particularmente en los barrios 
estrechos y tortuosos que confluyen á 
la marina. 
L a municipalidad hoy, aguijoneada 
constantemente por los periódicos, se 
ocupa sin descanso en las mejoras mate-
riales de- todos los barrios; la limpieza 
es general, las leyes de policía urbana 
se observan rigorosamente, se prosigue 
con empeño el derribo de enteras man-
zanas para abrir grandes calles y dar 
luz y aire á los barrios que tanto lo ne-
cesitan; en fin, se ven el movimiento, la 
vida, las mejoras, la propiedad, que tan 
necesarios son á todas las poblaciones, 
indispensables á los grandes centros co-
mo Nápoles, donde viven seiscientas mil 
personas, y otras cien mil vienen todos 
los años á admirarla y á gozar de sus 
incomparables atractivos. 
No quiero decir con esto que sea uná-
nime en Nápoles la opinión en favor del 
nuevo Gobierno, pues la pasión política, 
que todo lo desfigura y envenena, man-
tiene una cierta clase que, ya de un mo-
do, ya de otro, vivía con el sistema pa-
sado, y que, naturalmente, hostiliza y 
desacredita, por cuanto le es posible, la 
situación creada por efecto de las ane-
xiones de 1860. 
Pero aun esas mismas clases, ó, por 
decirlo con mas exactitud, esas mismas 
agrupaciones que crecían é imperaban 
al calor de instituciones viejas, indolen-
tes y. hasta tiránicas, que al amparo de 
protecciones y privilegios odiosos mono-
polizaban los lucros que lleva consig-o el 
sistema teocrático, de día en día van 
transigiendo con lo que ya no conside-
ran tan malo, y aprovechándose de las 
libertades que aparentan combatir, vuel-
ven la espalda á sus rancios ídolos, y 
preparan una futura generación comple-
tamente despojada de tradiciones absur-
das y denigrantes. Es que la libertad con 
todos sus inconvenientes—¿qué no lo tie-
ne en el mundo?—es una luz que se en-
tra por todos los ojos; es un calor que pe-
netra por todas partes; es un bienestar 
que á todos alcanza, y las prevenciones 
de partido, las exageraciones de razas y 
de temperamentos, las teorías ó las uto-
pias de sistema áella contraríos, no pue-
den resistir la fuerza que en sí tiene lo 
que está en perfecta armonía con el es-
píritu humano y con las leyes á que plu-
go sujetarle al Criador. 
Alguno podrá observarme que en Ná-
poles se queja el comercio, se lamentan. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. 
los propietarios y critican los hombres 
Í)olíticos>; aquel, porque siente el peso de as múltiples contribuciones; los segun-
dos, porque sus fincas están muy grava-
das; estos, porque sus principios y sus 
hombres no alternan en el poder con la 
frecuencia que desearían; pero, ¿en qué 
Sais no sucede lo mismo? No acuso ni efieudo los ministerios italianos, pues 
en mi cualidad de extranjero, el deber y 
la conveniencia me imponen la mas ab-
soluta reserva y dignidad; diré, sí, que 
es obra muy difícil amalgamar y encau-
zar territorios de tan diversa índole, de 
costumbres tan contrarias como las que 
antes se llamaban Toscana, Dos Sicilias, 
Marcas, Umbría, Módena, Parma, y que 
hoy, bajo el cetro de la casa de Saboya, 
han debido despojarse de su peculiar na-
cionalidad, de sus particulares costum-
bres, para formar un todo común, y re-
cibir el sello de la pequeña parte, á la 
cual, espontáneamente, se han reunido. 
Por esta razón, que considero de mu-
cho valor, no me exajero , n i doy mas 
importancia de la que tiene, á esas que-
jas que tanto abultan los sistemáticos 
enemigos de la nacionalidad italiana. 
Un pueblo que se regenera, agrupacio-
nes tan heterogéneas que se funden, 
necesariamente han ' de herir intereses 
creados bajo otra forma, y como la l i -
bertad y la grandeza territorial no se 
•adquieren á poco precio, el óbolo con 
que deben contribuir el comercio , los 
propietarios, cuantos gozan del gran be-
neficio de pensar en alta voz, y. de que-
jarse con y sin motivo, no puede ser in -
significante, al menos mientras el país 
no logra asentarse sobre bases sólidas y 
estables, y esto no se consigue, como 
los impacientes quieren, en diez años, ni 
cuando tantas contrariedades internas y 
externas han venido y diariamente vie-
nen, á retardar y oponerse á la completa 
consecución. 
Y aquí, naturalmente, nos sale al paso 
la eterna cuestión romana, que tiene el 
triste privilegio de ocupar todas las can-
cillerías, y de mantener en Italia esa 
agitación que tanto contribuye á las que-
jas y al malestar que acabo de señalar. 
Es menester vivir en este país , haber 
visitado con interés y sin prevenciones 
las diversas provincias que constituyen 
el reino itálico, incluso el pequeño terri-
torio que se llama Estado Pontificio, pa-
ra comprender todo el valor que tiene, la 
influencia que ejerce en sus destinos esa 
especie de nación liliputiense enclavada 
en otra grande, jóven y vigorosa, una y 
otra odiándose cordialraente, y una y 
otra oponiéndose entre sí á su ordena-
miento respectivo. Y para realzar mas 
aun el carácter ágrio y violento de esta 
lucha sorda, pero implacable, vése el 
amor propio italiano ofendido por el apo-
yo, que. con mas ó menos razón, conce-
den bayonetas extranjeras á uno de los 
dos contendientes, apoyo que ha costado 
ya la sangre de ilustres víctimas, y que 
tiene su espada pendiente sobre el cuello 
de un gran pueblo por mezquinos inte-
reses de política personal. 
Me apresuro á declarar que no soy 
enemigo de Roma, ni mucho menos de 
su Pontífice soberano, al cual he debido, 
particularmente, honrosísimas distincio-
nes. Creo que la religión católica es ne-
cesaria, y que nadie puede atacar con 
buenas armas el poder espiritual del su-
cesor de Pedro; pero estoy convencido de 
que lo temporal es un error que, mas 
que á nadie, perjudica á la misma reli-
gión que trata de defender. 
Para el que va á la Ciudad Eterna, co-
mo viajero, y solo se ocupa de admirar 
las grandezas antiguas y modernas que 
encierra aquella vasta metrópoli, de 
asistir á las grandiosas ceremonias de 
nuestra religión, de visitar al Soberano 
Pontífice y á los prelados, para quienes 
lleva recomendaciones, parece extraño 
que exista una cuestión romana, pues to-
do lo encuentra bello, natural y justo; y 
no puede ser de otro modo, porque en 
Roma se estudia la manera de alucinar 
y de entretener al que no lleva á ella otra 
misión (jue la de distraerse, cumplir un 
acto religioso ó pasar una determinada 
época del año; pero cuando se llega al 
Estado Pontificio, con la obligación de 
residir en él y mantener relaciones con 
sus autoridades y con sus habitantes; 
cuando todos los días hay la necesi-
dad de dilucidar cuestiones con sacer-
dotes que administran la justicia, y que 
por el mero hecho de haber cursado 
en su seminario conciliar (y muchos n i 
aun estos estudios han tenido) ya son ap-
tos para desempeñar todos los puestos, 
altos y bajos de la administración, de la 
política y de la milicia, entonces es cuan-
do se comprende lo difícil que es—por no 
calificarlo mas duramente—la prolonga-
ción, en las condiciones actuales de los 
pueblos, de esa mezcla contradictoria é 
imposible de dos poderes que se exclu-
yen, y lo urgente que va siendo, hasta 
para la religión misma, la separación de 
ellos, y con esta separación la paz inter-
na del gran pueblo italiano, y la partici-
pación que con tanta justicia reclaman 
los romanos en la vida libre, en la civi-
lización de que gozan los que hablan su 
propio idioma porque, como ellos, son 
italianos. 
Basta ser monseñor en Roma—y mon-
señor lo es, por la voluntad de un minis-
tro cualquiera que tiene las primeras ór-
denes eclesiásticas—para desempeñar el 
gobierno político, administrativo y mi l i -
tar de una provincia, para enteuder y 
fallar, sin apelación, en asuntos econó-
micos, sanitarios, científicos, facultati-
vos, en fin, en todo lo que constituye los 
múltiples ramos del saber y de la orga-
nización social; y esto, desde luego, re-
vela que ha de producir absurdos sin 
cuento, injusticias á manos llenas, per-
turbaciones sin fin; y cuando alguna au-
toridad ó representante extranjero, pues 
los subditos pontificios no tienen ni aun 
el derecho de la queja, se permite hacer 
observaciones para tolerar lo improce-
dente y lo perjudicial de alguna disposi-
ción, aparece en el acto el sacerdote in-
vulnerable, que se broquela en su carác-
ter sagrado, utilizando el pedazo de ÍQ-
falibilidad que le pertenece,* y ante cuyo 
argumento quizás no queda otro recurso 
que bajar la cabeza y desear mas viva-
mente la terminación de un estado de 
cosas que resistir no puede el sentido 
común. 
Ejemplos mi l pudiera citar de casos 
prácticos, en los que he sido actor prin-
cipal, pero los omito, porque está ya tan 
en la conciencia de todo el mundo la ne-
necesidad de la separación que señalo, 
que mis razonamientos no añadirían pe-
so á lo que se cae por su propio peso. 
Y esto mismo que yo sé, y que todos 
reconocen, es la causa principal del des-
asosiego que molesta á Italia y que man-
tiene viva la agitación antimonárquica 
y al partido antinacional. La cuestión ro-
mana es el pretesto de que se sirven los 
partidos enemigos de la dinastía Saban-
da para hostilizar á todos los Gobiernos 
que se forman, y aquí en Nápoles prin-
cipalmente, donde el carácter de su po-
blación es el descontento y la violencia 
que constituyen el de los países meridio-
nales, sirve y entra por mucho en el ma-
lestar que se advierte, y que se interpre-
ta por antagonismo á la revolución ane-
xionista, cuando con imparcialidad y sin 
pretensiones no se examinan sus verda-
deras causas. 
Apuntadas estas ligeras observaciones 
que creo indispensables para que no se 
deje alucinar e inducir en error el que de 
mis lectores venga á visitar esta gran 
ciudad, en artículos siguientes daré una 
idea de lo que debe verse y observarse 
en ella y sus alrededores, constituyéndo-
me una vez mas en amigo y guia de mis 
compatriotas, ya que lejos de mi querida 
patria no puedo prestarles otros servi-
cios, aparte los que, con tanta voluntad 
rindo, á nuestro Gobierno en el cumpli-
miento de mi deber. 
ARISTENO TEANIO. 
{Entre los Arcades de Roma.) 
Nápoles, Marzo, 1870. 
DISCURSO 
L E I D O E N L . \ U.NFVEilálD.VD DE B A R C E L O N A 
POll E L RECTOR DE LA MISMA. 
Creemos que se leerá con a lgún in-
terés el siguiente extracto del notable 
discurso que, con motivo de inaugurar-
se la segunda apertura de las lecciones 
dominicales en la Universidad de Barce-
lona, leyó nuestro distinguido colabora-
dor y amigo D. Antonio Bergnes de las 
Casas, rector de dicha Universidad: 
«Lo que está pasando en una gran 
parte de Europa nos trae á la memoria la 
historia de Balaam y de su asno, histo-
ria que nos parece admirablemente pro-
fética, y que, con un interesante comen-
tario, leímos en Inglaterra, hace ya mu-
chos años, en un número de la Revista 
de Edimburgo. 
Aquel Madianita, venerado por los su-
yos, hombre de buen consejo, y tenido 
por hechicero (el hechicero era el doctor 
de aquellos tiempos), iba de camino, 
gravemente montado en su jumento, y 
muy ageno de soñar que su considera-
ción iba á verse gravemente comprome-
tida- Ya se ve, aquel sabio se iba ganan-
do la vida honradamente; bien nutrido, 
bien vestido, bien alojado, aristócrata de 
aquellos antiquísimos tiempos, no era ni 
bueno ni malo, pero sí muy amigo del 
decoro. Seguía, pues, tranquilamente su 
camino, contando con la docilidad del 
animal que le servia. Pero, ¡ cuán gran-
de hubo de ser su asombro, qué horror 
hubo de embargarle cuando el asno ha-
bló! ¡El asno, ese animal menosprecia-
do, ese vi l esclavo, ese instrumento v i -
vo! ¿Con qué derecho motejaba al profe-
ta que tantas veces le había vapulado? 
¿De dónde tan extraña rebelijn, tan in -
creíble trastorno de usos y costumbres, 
una revolución tan imprevista? 
La acémila ha hablado, el asno se ha 
hecho hombre; Balaam ya no es profeta. 
Voló la consideración pública, la fama, 
el imperio, la influencia á tan poca costa 
adquiridas! El pueblo, mudo durante 
tanto tiempo, y menospreciado, halla la 
voz perdida, y dá vado á sus penas en 
palabras claras y precisas. 
Pero no está aquí el mal, sino muy al 
contrario; lo malo es que el pueblo, que 
ha recobrado el habla, no ha sido educa-
do hasta ahora para usar de ella con en-
tereza y templanza; bien que no es suya 
la culpa, sino de los que le han. abando-
nado á su ignorancia. Y con todo, el que 
gana el pan de cada día con el sudor de 
su rostro es mas hombre que el presumi-
do debilitado por el lujo y los placeres, 
lleno de ensueños inaplicables y peligro-
sos, de charla sin grandeza de alma, y 
de altivez sin valor. El que no hace mas 
que recorrer los teatros, los bailes, con-
ciertos y salones, vale menos que el 
aprendiz, que, delante de su banco ó 
tornillo, conserva la energía del pensa-
miento con la robustez del cuerpo; pues 
los recursos sin cuento de que dispone la 
opulencia ofrece demasiados placeres, 
facilita los vicios y favorece las malas 
inclinaciones, esterilizando los saluda-
bles efectos de la educación que quizá se 
le haya dado. 
Si el hombre ha nacido para obrar, es-
to es, para hacer alguna cosa útil á sus 
semejantes, nadie negará la superiori-
dad de las clases trabajadoras sobre las 
ociosas. Las primeras, no reciben mas 
educación que la del trabajo, del trabajo 
que se apodera del hombre entero, no de 
su inteligencia solamente, sino de todas 
sus facultades de acción, de dolor, de 
perseverancia y empresa. El que no ha 
hecho nada, no sabe nada. Bascad dos 
hombres de talento; colocad al uno en 
una mala imprenta, donde le apaleen y 
haya de trabajar desde las ocho de la 
mañana hasta las ocho de la noche; en-
cerrad al otro en un colegio, donde se le 
enseñen las ciencias especulativas; el 
primero de aquellos hombres será Fran-
kl in , y el otro será uno de tantos sofis-
tas como abundan en España y en otros 
países. ¿Cuál de los dos será mas útil á 
sus semejantes? 
Ya es hora de que estemos cansados de 
esos semi-pensadores y semi-poetas que 
van en pos de la sombra de un sistema, 
no tienen mas que fracciones de creen-
cia, escasas chispas de fé, ora mística, 
ora filosófica; que lo mismo defienden el 
pró que el contra, y nos dejan sumidos 
en una atmósfera de sofismas, de contra-
dicciones, conjeturas y alucinaciones. 
En medio de los sofismas de los unos 
y de las rencorosas pretensiones de los 
otros, ¿qué régimen hemos de seguir, 
qué panacea hemos de escogfer para cu-
rar la atrofia del cuerpo social, su pará-
lisis, su desorganización, su fiebre irre-
gular, para llevar el remedio á la dolen-
cia de unos tiempos en que los princi-
pios públicos y privados se han veni do 
al suelo, en que el interés individual an-
da, obra y forcejea como puede ó lo en-
tiende, en que las dificultades de los Go-
biernos y las contradicciones de las doc-
trinas aumentan y se enconan? ¿Qué di-
que podemos oponer al torrente que nos 
amenaza? Inspiremos á esos hombres, 
hermanos nuestros, toda la virtud y 
fuerza que necesitan; enseñemos á esos 
párias á ser hombres, á reclamar sus de-
rechos sin furor, á no repudiar el servi-
lismo y la hipocresía sino para mostrar-
se mas grandes, mas valientes, mas ac-
tivos y mas juiciosamente religiosos. De 
la moralidad é inmoralidad del pueblo 
dependen hoy día los destinos de los 
reinos y de las Repúblicas. 
La Ünion americana es feliz, no tanto 
por ser federal, como porque no tiene lo 
que en otro tiempo llamaban canalla. 
Borrémosla, pues, si es posible. Pero, ¿de 
qué sirve una reforma puramente políti-
ca, una reforma material que se conten-
ta con remover el terreno, si en él siguen 
acumulados los mismos gérmenes, si la 
reforma moral é intelectual no acude á 
rejuvenecer el suelo para confiarle semi-
llas de heroísmo y de virtud? Las leyes 
no hacen á los hombres. El ejemplo, el 
sentimiento moral, el contacto de lo * bue-
nos principios los crean. Todo hombre 
de bien es un centro místico, en torno 
del cual se agrupan las almas predesti-
nadas á la virtud; su obra es incalcula-
ble; da vida á miles de virtudes; es crea-
dora, divina. Tal es la grande lección de 
la filosofía práctica, lección harta o lv i -
dada. Los hombres del pueblo que, en 
medio de su descontento, no han perdi-
do el sentimiento de lo bueno, el amor á 
la virtud y la creencia en Dios, son las 
únicas prendas de ventura para el país. 
Pero á los hombres honrados de las cla-
ses alta y media les toca promover la 
instrucción entre la clase desvalida, y 
derramar la perseverancia y la caridad 
entre los hombres á quienes han degra-
dado y oprimido las desdichas de los tiem-
pos y la larga imprudencia de las leyes, 
Desp ues de estas consideraciones ge-
nerales, aplicables á casi todos los países 
de Europa, diremos que lo que en ellos, 
incluso el nuestro, hace falta, no son po-
líticos, que estos sobran, sino hombres 
del temple de Pestalozzi, de Brougham 
y de Aller, que levanten de la ignorancia 
en que yacen á nuestras clases trabaja-
doras, esto es, á las abejas mas útiles de 
la colmena. 
Algo se hizo ya, sin embargo, en año 
pasado en esta Universidad, y en el sen-
tido indicado, por algunos de sus alum-
nos que dieron á nuestros obreros y ar-
tesanos lecciones dominicales en varios 
ramos del saber, lecciones que se vieron 
bastante concurridas, aunque no tanto 
como lo hubiéramos deseado cuantos nos 
interesamos por la clase á quien iban d i -
rigidas. 
Para que se convenzan todos, así 
maestros como alumnos, de la importan-
cia de la instrucción que puede darse al 
pueblo, vamos á evocar algunos recuer-
dos de nuestra juventud, recuerdos que 
quizás se oirán con algún interés por las 
personas aquí presentes con motivo de 
inaugurarse por segunda vez en este día 
las lecciones dominicales. 
Voy á hablar de un hombre desconoci-
do para muchos de los que me escuchan, 
esto es, de Pestalozzi, y de los maravi-
llosos efectos que en algunos países de 
Europa produjeron en la educación del 
pueblo los trabajos de aquel hombre ver-
daderamente grande. 
Los pobres son hermanos nuestros: esta 
máxima del Evangelio, que, exceptuan-
do los primeros tiempos del cristianis-
mo, durante cerca de diez y ocho siglos, 
fué casi una letra muerta en el libro de 
la vida, era un sentimiento innato en el 
alma de Pestalozzi, el primero que la 
aplicó en toda su extensión. En otro 
tiempo, creía un cristiano haber hecho 
bastante predicando contra el orgullo, 
recomendando la humildad, profesando 
el amor al prójimo, el perdón de sus ene-
migos, y dedicando lo supérñuo de su 
fortuna al alivio de los pobres. Pero has-
ta Pestalozzi, el rico y el pobre, en todo 
lo que se refiere á la cultura del espíritu 
y al desarrollo de la inteligencia, se en-
contraban ordinariamente en situacio-
nes enteramente opuestas. Las clases al-
tas y madias, de una parte, y lo restan-
te de la población, de otra parte, com-
ponían dos cuerpos extraños uno á otro, 
cabiéndole á la primera, con los goces 
de la fortuna y los placeres materiales 
de la vida, todo el lujo de una educación 
mas ó menos extensa; y á la segunda el 
trabajo y la miseria, sin ninguna de las 
compensaciones que proporcionan la me-
ditación y el estudio. 
Una distinción tan monstruosa, prove-
nia de la ignorancia y de la ligereza, 
mas bien que de la dureza inflexible de 
la clase dominante. Ya se vé; jparecia 
tan natural suponer que el labrador y el 
obrero no tienen tiempo para leer ni pa-
ra reflexionar! Sin embargo, hubiera 
sido mas exacto preguntarse: ¿Qué se 
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hace para instruirles? ¿Qué provecho 
pueden sacar del saber? ¿Qué placer pue-
den gozar en la ciencia? La condición 
en que los retenia su ig-norancia, venia 
á justificar todas las dudas bajo este 
respecto. Es mucha verdad que el mise-
rable jornalero no tenia mas que un 
pensamiento, y no formaba mas que un 
voto, esto es, g-anar con el sudor de su 
rostro el pan para su subsistencia y la 
de su familia; pero esta apatía procedía 
del abandono en que le dejaban, y ya 
era urgente remediarla. El mismo sofis-
ma se ha opuesto muchas veces á la 
emancipación de los negros; y con la in-
tención de perpetuar su esclavitud, se 
ha repetido, y por alg-unos se s i g n e re-
pitiendo, que en nada aprecian la liber-
tad, que bendicen sus grillos, etc. guan-
do á esto podria contestarse, que es pre-
ciso romper sus cadenas, por lo mismo 
que la servidumbre ha destruido entre 
ellos el amor á la libertad, viniendo á 
probar esta funesta indiferencia, que su 
condición es contraria á las leyes de la 
naturaleza. 
Pestalozzi dedicó toda su vida á la 
aplicación de esta gran máxima, á sa-
ber: «que no es lícito dejar sin instruc-
ción á ning'una criatura humana, por 
muy humilde que sea la condición en que 
nació, y por muy rudos que sean los tra-
baj s á que tiene que entregarse; y que 
los placeres del estudio, accesibles á to-
das las clases de la sociedad, pueden 
conciliarse con las tareas mas penosas.» 
Para que se vean los progresos que hizo 
este hombre, mas grande que muchos á 
quienes la historia califica de tales, es 
muy del caso referir los progresos de sus 
esperimentos, y seguirle paso á paso en 
la nueva carrera explorada por su infati-
g-able filantropía para llevar á cabo la 
tarea verdaderamente g'loriosa que es-
pontáneamente se impuso. Los breves 
apuntes que vamos á extractar se deben 
al doctor irlandés Mayo, y por ellos se 
verá el carácter y los trabajos de aquel 
bienhechor de la humanidad. 
Nació Pestalozzi en Zurich, en 1746. 
Sus antepasados eran protestantes, de 
oríg^en italiano, que, con motivo de las 
persecuciones religiosas que traían su 
origen de la reforma, hablan huido del 
Milaués para refugiarse en dicha ciudad, 
y Su familia habla venido á ser una de 
las mas importantes de aquel cantón; sin 
embargo, el padre de Pestalozzi no ha-
bla heredado la fortuna de sus abuelos, 
y su muerte prematura dejó á su viuda 
casi sin recursos. Así fué que encomen-
dó sus hijos al cariño de una criada an-
ciana llamada Bárbara; y la fidelidad 
con que aquella buena mujer cumplió el 
encargo, grabó en el alma de Pestalozzi, 
niño todavía, aquella fe viva en las vir-
tudes de las últimas clases del pueblo, y 
aquel cariño á los pobres que le distin-
f uieron, y ejercieron tan poderosa i n -uencia en todos los actos de su vida. 
Así lo confiesa el mismo Pestalozzi, el 
cual atribuye al ejemplo de aquella mu-
jer el ardiente deseo que siempre le ani-
mó de asegurar á los pobres una inde-
pendencia real, y de levantarlos de su 
abyección, enseñándoles áres ignarse sin 
rencor; desenvolviendo sus facultades 
Sara aumentar sus recursos, é inspirán-oles el amor al órden y el ódio á la disi-
pación. Estrenóse en su carrera filantró-
pica con una empresa agrícola, á la que 
se entregó con todo el ardor de sus con-
vicciones, porque le ponía en estado de 
dedicarse completamente á mejorar la 
suerte de los pobres. Fundó también una 
fábrica, á la que agregó una escuela 
Sara poder instruir á los niños en medio e sus ocupaciones. 
Era su máxima favorita que el estu-
dio ha de ser el solaz del trabajo. Repe-
tidas veces se encontró apurado por falta 
de fondos; pero luchando constantemen-
te contra la suerte adversa, partía su pan 
con sus alumnos, y vivía como un men-
digo para enseñar á los mendigos á v i -
vir como hombres. Después de algunos 
años rfé fatigasyprivaciones, se vió des-
graciadamente precisado á abandonar 
su empresa; pero nunca estuvo mascón-
vencido de la excelencia de sus planes, 
que en el momento mismo de renunciar 
á ellos. En esta escuela, la natural dul-
zura de su carácter se elevó hasta el en-
tusiasmo de la beneficencia; parecía no 
haber'apurado la copa de la desdicha, 
sino para mitigar á sus hermanos la 
amargura de sus heces. Su intimidad 
con los pobres confirmó mas y mas su 
cariño hácia esta porción de la humani-
dad que languidece sin amparoysin for-
tuna. La lucha que durante tanto tiem-
po le sostuvo contra la pobreza, al paso 
que fortaleció su valor, le confirmó en 
su confianza en las disposiciones del cie-
lo. La propensión habitual de su espíritu 
fué constantemente apelar de la adver-
sidad á la misericordia divina. 
Su conversación, sus escritos, toda su 
conducta llevan el sello de este purísimo 
sentimiento; y este carácter es quien dió 
á la novela intitulada Leonardo y Gertru-
dis, que compuso después de la ruina de 
su establecimiento, aquel frescor, aque-
lla fuerza de concepción, aquel color ver-
dadero que, unido á un estilo original, 
aunque no muy correcto, ha hecho de 
este libro en Suiza una obra verdadera-
mente popular; tan popular y tan estima-
da, que no pocos ministros del altar, sen-
tados á la sombra de la frondosa encina 
del lugar, lo han leido y lo están leyendo 
todavía á sus feligreses, sacando de ella 
instrucción, recreo y la paz del alma. 
No seguiremos á Pestalozzi en el reti-
ro en que vivió durante algunos años, 
después del primer ensayo de su siste-
ma, tiempo que no fué perdido para la 
causa tan interesante, y hasta urgente, 
de la instrucción popular. En 1798, la 
administración del cantón de Unterwald 
le invitó á establecer una escuela en la 
villa de Stanz, que acababa de ser incen-
diada durante la guerra de la revolución. 
Prestóse á ello desde luego, á pesar de 
que no recibió fondos del Gobierno, ni 
tenia recursos propios suficientes para 
cubrir los gastos del establecimiento^ 
Llegaron luego los niños en tropel, 
pálidos, extenuados de miseria y embru-
tecidos por los vicios que aquella trae 
consigo. Sus facciones, dice el doctor 
Mayo, estaban descompuestas, sus ojos 
torvos, la frente decaída por la desespe-
ración y la vergüenza. Algunos de ellos, 
sin embargo, se mostraban atrevidos 
hasta la desvergüenza , artificiosos, 
mentirosos, corrompidos por el hábito 
de la mendiguez; al paso que los otros, 
doblegados por la aflicción, eran sufri-
dos, dóciles, pero apocados y extraños 
á todo sentimiento afectuoso. 
En una de sus cartas traza Pestalozzi 
el cuadro de los experimentos que hizo, 
con un éxito que nadie esperaba sino él, 
en aquellos muchachos, cuyas dolencias 
morales parecían incurables. Los que 
nos están oyendo no dejarán de sentir 
con su lectura el placer que sentimos en 
trascribirlo. 
Dice así: «Mi primer cuidado fué cau-
tivar la confianza de mis alumnos y 
granjearme su cariño Una vez alcanza-
do este objeto, todo lo demás me pareció 
muy llano: el estado de penuria en que 
yo mismo me encontraba, por mas do-
loroso que fuese, y la falta absoluta de 
asistencia, fué cabalmente lo que mas 
contribuyó al feliz éxito de la empresa. 
Viéndome aislado, dirigí á aquellos 
niños todos mis cuidados y afectos, tomé 
parte en sus penas lo mismo que en s is 
placeres, siempre al lado de ellos cuando 
estaban buenos, ó á la cabecera de su 
lecho cuando estaban malos. Comíamos 
tolos el mismo alimento, dormíamos en 
el mismo local, y desde la cama oraba á 
Dios con ellos, ó bien les dirigía algu-
nas instrucciones... 
»En 1799, continúa Pestalozzi, tenia 
yo ochenta alumnos, la mayor parte de 
los cuales anunciaban buenas disposicio-
nes, y unos pocos, verdadero talento. El 
estudio tuvo desde luego para ellos el 
atractivo de la novedad, y su celo se i n -
flamó á medida que echaron de ver los 
progresos que hacían. Unos niños que 
nunca habían tenido un libro en la mano, 
estudiaban desde la mañana hasta la no-
che, y cuando, después de cenar, yo les 
decia: «Hijos míos, ¿qué os parece, va-
mos á acostarnos, ó seguiremos traba-
jando?» contestaban todos unánimemen-
te: «Mas queremos trabajar.» El impulso 
estaba dado, su espíritu se fué desenvol-
viendo con una rapidez que sobrepujó 
mis esperanzas. 
Al cabo de poco tiempo, conseguí que 
unos setenta alumnos, recogidos casi to-
dos en la miseria, viviesen pacíficamen-
te entre sí y se tratasen con una cordia-
lidad que raras veces se encuentra entre 
hermanos, sobre todo en las familias nu-
merosas. Sin hacer yo de esta unión un 
precepto de religión ó de moral, me ü-
mitaba á decirles cuando estaban reuni-
dos y silenciosos á mi alrededor: «¿No 
estáis mas contentos portándoos de ese 
modo que si os disputáseis unos con 
otros?» Cuando venían á abrazarme; lla-
mándome padre, decíales yo á veces: «Me 
alegro de que me deis ese nombre, que 
yo creo merecer; y sin embargo, cuan-
do yo no estoy con vosotros, hacéis cosas 
que me causan pena. ¿Os parece bien 
eso?» Hacíales á menudo la pintura de 
una familia pacífica y bien ordenada que, 
después de haber adquirido un modesto 
bienestar á fuerza de trabajo y economía, 
se encuentra en posición de instruir y so-
correr á los infelices abandonados á la 
ignorancia y á la miseria; y dirigiéndo-
me en seguida á los alumnos que mos-
traban mayor propensión á la beneficen-
cia, les decía: «¿No os gustar ía vivir co-
mo yo en medio de los desgraciados, d i -
rigirlos y hacerlos útiles á sí mismos y á 
la sociedad? ¡Oh! sí,» contestaban con 
lágrimas en los ojos y con voz entrecor-
tada: «Esperamos poderlo hacer a lgún 
dia.» 
Cuando el pueblo de Altorf quedó re-
ducido á cenizas, los junté á todos á mi 
alrededor, y les dije: «Altorf ya no exis-
te, y quizá en este momento mas de cien 
pobres niños andan errantes entre las 
ruinas, desnudos, sin asilo y sin pan; 
¿qué os parece si pidiésemos al Gobierno 
el permiso de recibir á veinte de aquellos 
pobres niñ -s entre nosotros?—Sí, sin du-
da, hágalo Vd.» prorumpieron todos con 
entusiasmo. — «Pero pensad, repliqué, 
en que os empeñáis; andamos muy esca-
sos de dinero, y es dudoso que el Gobier-
no nos consigne mayor cantidad para 
mantener á tantos desgraciados; es muy 
posible que, para atender á vuestra sub-
sistencia é instrucción, sea necesario tra-
bajar mas de lo que habéis trabajado has-
ta ahora. Quizás tendréis que partir con 
aquellos muchachos vuestro alimento y 
hasta vuestros vestidos; no digáis, pues, 
que estáis prontos á acogerlos, si no es-
tais seguros de poderos imponer todas 
las privaciones que exigirá esta buena 
obra.» Esforcé cuanto pude mis objecio-
nes, y les repetí todo lo que ya les había 
dicho para asegurarme de que me enten-
dían perfectamente; pero todos persistie-
ron en su resolución. «Hacedles venir, 
dijeron, hacedles venir pronto, y todo lo 
partiremos con ellos.» 
Sin tratar de afectar sentimentalismo, 
hemos de confesar ingénuamente que no 
nos seria posible tener una buena idea 
del corazón y del espíritu del que pudie-
se oír este pasaje sin enternecimiento. 
En su establecimiento de Stantz, don-
de la experiencia acabó de sazonar sus 
ideas y de corregir los defectos de sus 
primeros ensayos, creó Pestalozzi el ex-
celente método, practicado mas tarde 
por el Dr. Be l , en Madras, en la India, 
y por José Lancaster en Inglaterra, sin 
que ni uno ni otro tuviesen noticia del 
descubrimiento anterior del filósofo de 
Zurích. Pero Pestalozzi estableció, sobre 
el modelo del gobierno patriarcal, un 
sistema que, por su misma sencillez, 
había de producir mejores efectos que 
los de Bell y de Lancaster. Las desdichas 
de aquellos tiempos, hijas de las guerras 
napoleónicas, y contrariedades de toda 
especie, acabaron por destruir su institu-
to cuando el éxito mas feliz había de-
mostrado su utilidad. Retirado en el pue-
blo de Burgdorff, en el Cantón de Ber-
na, se puso en relación con algunos ciu-
dadanos ilustrados que se habían trasla-
dado á aquel pueblo para enterarse de 
su método, y que no tardaron en apren-
der, bajo su dirección, á cultivar el espí-
r i tu de los alumnos por medio de la ob-
servación, el raciocinio y el ejercicio de 
sus facultades. El entusiasmo del maes-
tro se comunicó, como no podía menos, 
á sus agregados, y pronto se abrió una 
escuela que se llenó de alumnos proce-
dentes de todas las clases de la sociedad. 
El Gobierno federal se ag regó una mul-
titud de personas notables por su honra-
dez y su ilustración para favorecer este 
establecimiento, y el éxito parecía ya 
cierto, cuando desgraciadamente vinie-
ron á derribarle nuevas conmociones 
políticas. 
No se desalentó Pestalozzi, sin embar-
go, con este nuevo desastre; antes bien, 
fundó una escuela de pobres á unas dos 
leguas de Berna, cerca del lugar de Hof-
vril, teniendo la dicha de encontrar en el 
señor Fellenberg un sócio digno de él; y 
el feliz éxito de esta empresa, ejecutada 
en grande escala, demostró que no tenia 
límites su talento para instruir y morali-
zar á los hombres, como tampoco los te-
nia su beneficencia. Después de haber 
confiado este establecimiento á la direc-
ción de Fellenberg, fué á establecerse en 
Iverdun, donde fundó un gran colegio 
para la educación de los hijos de fami-
lias acomodadas. 
Pronto se hizo célebre su método, asi 
en Suiza como en Alemania, y muchos 
jóvenes de diversos países solicitaron el 
favor de ser admitidos á su lado en clase 
de maestros. Llegaban alumnos de los 
países mas distantes de Europa para po-
nerse bajo su dirección paternal. El cole-
gio se dividió en varias clases, cada una 
de las cuales tenia al frente un maestro 
que vivía con los alumnos, tomaba parte 
en sus juegos, y cautivaba de este modo 
todo su afecto y su confianza mas abso-
luta. 
Las virtudes de Pestalozzi eran el vín-
culo común, así de los maestros como de 
sus discípulos; su piedad sencilla y ver-
dadera les enseñaba á mirar á Dios como 
a un padre, á cuya vista viviau sin ce-
sar, y cuya bondad debía infundirles á 
cada instante las mas ha lagüeñas espe-
ranzas para el porvenir. Su influencia 
religiosa en sus alumnos se limitaba á 
alimentar en su alma un puro sentimien-
to de piedad, y dejaba á los sacerdotes de 
cada culto y á los maestros el cargo de 
educarlos en su fe respectiva. 
Aunque se puede tildar el mérito de Pes-
talozzi de prescindir demasiado del auxi-
lio de los libros, es incontestable que for-
talece en sumo grado las facultades del 
espíritu. Su método consiste, sobretodo, 
en la observación de las cosas , en la 
cuenta quemútuamente se dan los alum-
nos de esta observación, y en la exacti-
tud y deducción de los raciocinios que 
le sirven de texto. Nada abstracto; nada 
inconexo en las explicaciones del maes-
tro; nada vago en las ideas sugeridas al 
alumno, el cual aprende la ciencia de las 
cosas, y no la de las palabras. Así es, 
por ejemplo, como Pestalozzi, á imita-
ción de los antiguos, se servia de la geo-
metría para enseñar la aritmética, y en 
su método tienen cuerpo los puntos, las 
líneas, loa triángulos, círculos, etc. En 
su escuela, todo lo que el niño observa 
está bien observado; todo lo que se le en-
seña se graba profundamente en su me-
moria. Ningún maestro, en los tiempos 
modernos, ha sentido mejor que él la 
importancia de unir los ejercicios del 
cuerpo á los del espíritu; de ahí el ser la 
gimnástica, esta parte tan esencial de la 
educación, una de las bases de su siste-
ma. Un filósofo alemán muy conocido, 
Fichte, dijo en una ocasión que espera-
ba que el instituto de Pestalozzi acaba-
ría por regenerar á la nación alemana. 
Este hombre, admirable bajo tantos 
conceptos, murió en Suiza, en Febrero 
de 1827, de edad de 81 años. Su exte-
rior, á primera vista, no tenia nada que 
llamase laatenciou; al contrarío, sus fac-
ciones eran vulgares; pero su fisonomía 
se hermoseaba conforme se animaba con 
el ardor del bien que impulsaba todos sus 
actos. En la conversación, su lenguaje 
era una mezcla de francés y de alemán, 
que casi-se hacia ininteligible en los úl-
timos años de su vida. 
Madama de Stael escribía en 1810, lo 
siguiente: «No es Pestalozzi el único en 
la Suiza alemana que se dedica con celo 
á cultivar el alma del pueblo; bajo este 
respecto me ha llamado la atención el es-
tablecimiento del Sr. Fellenberg. 'Sé de 
muchas personas que le han consultado 
sobre la agricultura, y que han quedado 
completamente satisfechas; pero lo que 
principalmente merece el aprecio de los 
amigos de la humanidad es el ardor con 
que el Sr. Fellenberg sigue educando al 
pueblo. El instruye, según el método de 
Pestalozzi, á los maestros de escuela de 
los lug ires, para que puedan enseñar 
después á los niños; los mozos que la-
bran sus tierras aprenden la música de 
los salmos, y no tardaremos en oír, en 
medio de los campos, las divinas alaban-
zas cantadas por voces sencillas, pero ar-
moniosas, que celebrarán á la par la na-
turaleza y á su Autor. En una palabra; 
el Sr. Fellenberg se esfuerza en estable-
cer por todos los medios posibles, entre 
las clases inferiores y la nuestra, un lazo 
liberal, un lazo que no se funde única-
mente en los intereses pecuniarios de los 
ricos y de los pobres.» 
Los principios de Pestalozzi llevaron 
sus frutos en Francia, en Alemania, y, 
sobre todo, en Inglaterra, país práctico 
por escelencia, y en el cual fueron intro-
ducidos con un éxito tan completo, que 
las personas mas ilustradas no tardaron 
en echar de ver la necesidad de no limi-
tarse á promover la instrucción primaria 
por medio de aquel precioso instrumento, 
poniendo también al alcance del pueblo 
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todas las ramas de los conocimientos hu-
manos. En 1825 se formó á este efecto en 
Lóndres una asociación, que tomó el tí-
tulo de Sociedad para la propagación de los 
conocimientos útiles, brillando á su cabeza 
los nombres de Broug'ham, Juan Rous-
sell, Lusing-ton, Guillermo Alien, y so-
bre todo, el duque de Bedford, dig-no he-
redero de una familia célebre por sus 
principios liberales y por el interés que 
siempre ha mostrado por la gloria y pros-
peridad de su patria. 
El que escribe estos renglones tuvo la 
dicha de conocer personalmente y de tra-
tar á dos de los fundadores de esta socie-
dad, Enrique Broug'ham y Guillermo 
Alien. E l primero, de simple abogado que 
era, asceudió al puesto de lord Chance-
lor, que equivale á nuestro miuistro de 
Graciay Justicia, y espresidente nato de 
la Cámara alta. Este hombre eminente 
se dió conocer como defensor de la des-
graciada reina Carlota, acusada de adul-
terio por su disoluto esposo Jorge IV; 
fué uno de los fundadores de la Revista de 
Edimburgo, la que tuvo por objeto defen-
der los principios liberales, que iban á 
mal traer por efecto de los excesos de 
la revolución francesa de últimos del si-
glo pasado. Murió hace cosa de un año 
en Cannes, pequeño pueblo de las costas 
de Provenza, en Francia, de edad muy 
avanzada. 
Guillermo Alien, kuáquero, quemurió 
también de edad muy avanzada, era r i -
quísimo y muy buen químico, y dotado 
de una caridad verdaderamente evangé-
lica, su vida toda fué un tejido de buenas 
obras. Empleó sus riquezas en fundar mu-
chísimas colonias agrícolas, así en Ingla-
terra como en Escocia é Irlanda, colonias 
que él llamaba Colomés at home, esto es. 
Colonias en casa, á donde enviaba fami-
lias pobres y honradas, con todo lo nece-
sario para mantenerse en ellas con su 
trabajo, ya en la agricultura, ya en la 
industria, sin imponerles otra obligación 
que la de enviar sus hijos á la escuela 
que él mismo costeaba Fué amigo ínti-
mo, y ardiente cooperador de Clarkson y 
de Wilberforce, que dedicaron toda su 
vida á la emancipación de los negros es-
clavos en las colonias ing-lesas; trabajo 
que salió al fin triunfante en 1.° de 
Agosto de 1834, siendo saludado con j ú -
bilo indecible en Inglaterra el bilí que 
dió la libertad mas absoluta á 800.000 
esclavos de sus colonias. 
Brougham, sobre todo, como aboga-
do, como jurisconsulto, como tribuno 
popular y como hombre político, hace 
parte integrante de la g-loria de Ingla-
terra. Las contiendas de los partidos se 
han calmado; el ardor de las desave-
nencias políticas se han amortiguado; 
aquellos miles de hombres, cuyos cora-
zones latían con mayor fuerza al soplo 
de su elocuencia, están yertos los mas, 
y frios como la losa que cubre sus se-
pulcros; tanta actividad, tantas inquie-
tudes, tantas vigilias, tantos combates se 
han hundido en el abismo de los tiem-
pos; pero no se han perdido con él los re-
siduos de su palabra; en ella aparece 
aquel impulso tan vivo y tan fuerte que 
dió á las facultades intelectuales y al 
mejoramiento moral de su país; en ella 
se vé la purísima fuente de aquellos 
pensamientos benéficos y liberales, cu-
yo raudal vacada diaen aumento. Siem-
pre inexorable con la estupidez y la ti-
ranía; hermano siempre y protector del 
saber y de la probidad, sin orgullo, sin 
pedantería, sin preocupaciones, aquel 
hombre verdaderamente admirable ser-
virá de ejemplo y de faro á todas las al-
mas generosas. 
Pero volvamos al asunto que nos ocu-
pa, y no se nos lleve á mal esta digre-
sión, pues es propio de los viejos el ser 
difusos, por lo mismo que viven mas en 
lo pasado, que en lo presente y en el por-
venir. 
L a idea fundamental de dicha socie-
dad aparece en los pasajes siguientes de 
un tratado de Brougham sobre la edu-
cación popular, que por primera vez se 
publicó en Enero de 1825, y del que se 
hicieron centenares de ediciones!!! 
«La falta de tiempo no permite á la 
clase laboriosa seg'uir en todos sus por-
inenores un sistema de educación; nece-
sita un método de enseñanza mas sen-
cillo y expedito, y una instrucción limi-
tada, que pueda adquirir lo mas pronto 
posible. No faltarán quienes entre ellos 
traten de elevarse sobre los elementos de 
las ciencias, y á los cuales no parecerán 
demasiado abstractos los tratados que 
existen sobre las diversas ramas de los 
conocimientos humanos. Pero las masas 
necesitan libros que estén á su alcance. 
"Ponemos, por ejemplo, la geometría: 
no es necesario que conozcan todas las 
aplicaciones de esta ciencia; bastará que 
estudien el método, y que puedan darse 
razón de sus verdades fundamentales. 
Asimismo se les pueden enseñar los prin-
cipios generales de la mecánica, pres-
cindiendo de una parte de las fórmulas 
algebráicas que sobrecargan sus demos-
traciones. 
»IIarán, pues, un gran servicio á laso-
ciedad los que se dediquen á la composi-
ción de tratados elementales de las ma-
temáticas, claros, precisos y metódicos, 
y que hagan palpar con el dedo los prin-
cipios fundamentales de una aplicación 
usual, y de obras sobre las ciencias físi-
cas que llenen las mismas condiciones, 
y basten á la inteligencia de todo lector 
familiarizado con las primeras nociones 
de la aritmética. Y no se vaya á creer 
que el tiempo que así se emplee se dedi-
que únicamente á la enseñanza elemen-
tal del pueblo, lo que ya por sí solo seria 
una gloría envidiable; pero téngase pre-
sente que si los filósofos de todos los si-
glos han tenido por objeto dilatar los lí-
mites de la ciencia, presenta un medio 
indirecto, aunque no menos seguro de 
alcanzarlo, el que abra á millares de 
hombres esta carrera, recorrida hoy día 
por un corto número de individuos pri-
vilegiados. A la g-eneralidad de los 
alumnos se les enseñarán solamente los 
primeros rudimentos de la ciencia, que 
son lo que realmente necesitan; pero 
una vez provisto de esta primera ins-
trucción, el que sienta en su alma el de-
seo y la fuerza de ir mas allá, no dejará 
de abrirse paso; y de este modo aumen-
tarán hasta lo infinito las probabilidades 
de nuevos descubrimientos en artes y en 
ciencias. 
«Ea efecto, estos descubrimientos, hijos 
de la experiencia y de la observación, se-
rán mas fácilmente concebidos por unos 
hombres que, entregados á las artes in-
dustriales, conocerán sus principios y sa-
brán alumbrar la práctica con la antor-
cha de la teoría. E l que en un tratado 
sencillo y conciso de álgebra, de geo-
metría y mecánica sepa herir la imagi-
nación del vulgo con felices ejemplos de 
su conexión con otras ramas del saber y 
con las artes de aplicación usual, podrá 
reclamar con razón una gran parte en 
las ricas mieses de los descubrimientos 
que multiplicará el génio de los pueblos, 
libre ya de las trabas que entorpecían su 
actividad. 
"Por muy grandes que sean los traba-
jos individuales ejecutados con el objeto 
que acabo de indicar, es evidente que el 
espíritu de asociación llevará á cabo otros 
trabajos mas asombrosos todavía. Así es 
que abrigo la confianza de ver formarse 
una sociedad que favorezca la composi-
ción, la publicación y propagación de li-
bros útiles y baratos. Para formar parte 
de ella no será indispensable tener gran-
de capacidad, ni profundos conocimien-
tos, ni una gran fortuna, pues todo hom-
bre bien educado, de sano entendimien-
to y deseoso de contribuir al perfeccio-
namiento intelectual y moral cuyo g'ér-
men puso la naturaleza en nuestras al-
mas, podrá entregarse á esta obra bené-
fica y trascendental. 
Si los hay que por hábito ó por afición, 
sepan mantenerse desviados de los nego-
cios públicos ó del torbellino de la socie-
dad, podrán estos alcanzar, en medio de 
sus estudiosos ócios, el mas noble gozo 
que nos está reservado, cuál es el de de-
purar el carácter y de mejorar la suerte 
de nuestros semejantes....» 
Brougham estiende en seguida el ob-
jeto de la asociación al estudio de la his-
toria, de la economía política. 
««¿Por qué no ha de publicar la socie-
dad libros baratos sobre historia, sobre 
la naturaleza de nuestra constitución y 
las ciencias económicas? Los tratados 
populares sobre este último asunto serian 
de grandísima utilidad, no solo ¡ ara las 
clases laboriosas, sino también para los 
que las dirigen. E l mejor servicio que 
puede hacérseles es enseñarles los ver-
daderos principios y las relaciones de la 
población y de la tasa de los salarios; y 
no es menos esencial que todo hombre 
que vive bajo el imperio de una Consti-
tución conozca sus principios y avive 
con ellos el celo de la libertad civil y re-
ligiosa. Este estudio es mas importante 
de lo que parece para el órden de la so-
ciedad; y la propagación de las luces so-
bre este punto es la prenda mas segura 
de la paz pública y de la estabilidad de 
las instituciones liberales. 
«Conviene, asimismo, señalarlos abu-
sos que el tiempo ha introducido en la 
marcha de la Constitución. No importa 
que los que niegan la existencia de estos 
abusos y proclaman la eterna infalibili-
dad del poder, considerando como fu-
nesta t )da innovación política, empleen 
medios parecidos para propagar sus doc-
trinas: ya sabrá el lector escog-er los l i -
bros baratos que le convengan: y segm-
ramente que una nación que tolera en 
los periódicos las declamaciones mas 
violentas y extravagantes sobre toda 
suerte de temas políticos, nada tiene que 
temer de las doctrinas presentadas de un 
mo lo mas formal y mas tranquilo en es-
critos que se puedan volver á leer, pues 
el hábito de recorrer rápidamente revis-
tas ó periódicos en que se tratan super-
ficialmente varios asuntos, y que solo 
pueden leerse una vez, por grande que 
sea su mérito, este hábito, repito, es 
contrario á toda sólida iustruccioa.» 
Tan pronto como la sociedad se vió en 
estado de dar principio á sus tareas, pu-
blicó el prospecto, seguido inmediata-
mente de las primeras entreg'as de su 
Biblioteca de conocimientos útiles. 
L a série de obras que la componen, va 
precedida de una introducción sobre los 
objetos, las ventajas y los placeres de la 
ciencia, y es una de las producciones 
mas reparables de Brougham ; el cual, 
después de clasificar con buen método y 
claridad las diversas ramas del árbol en-
ciclopédico, expuso con su genial saga-
cidad la naturaleza de las ciencias ma 
temáticas y físicas, sus relaciones, sus 
diferencias, y la distinción que existe 
entre las verdades absolutas y relativas; 
acabando el autor con consideraciones 
interesantes y bien sentidas sobre la uti-
lidad y el placer que proporciona el es-
tudio de las ciencias, y sobre la impor-
tancia de su aplicación á las necesidades 
de la vida. Vamos á trascribir algo de 
este último pasaje: 
««Los que ignoran los primeros elemen-
tos de las ciencias, se limitan á leerobras 
que no contribuyenásu instrucción. Este 
lee con afán una anécdota, aquel una no-
vela, el de mas allá un cuento de hadas, 
sin mas objeto que el de pasar agrada-
blemente algunos instantes L a imagi-
nación se deleita en estas lecturas, y 
prefiere este pasatiempo á los ejercicios 
del cuerpo y á los goces de los sentidos. 
Leemos los periódicos sin pensar en las 
ventajas que podemos sacar de esta lec-
tura; solo la curiosidad nos mueve á leer 
noticias que no interesan á la prosperi-
dad nacional ni á los progresos del espí-
ritu humano. 
"Conocer y sentir, son las necesidades 
mas imperiosas de nuestra naturaleza. 
L a movilidad es la esencia de nuestra al-
ma, la cual se deleita en los sacudimien-
tos que le imprimen la admiración, la 
sorpresa y el terror. Con mucha razón 
dice el fabulista francés: 
««Si Peau d'Ane m'élail coalé , 
J ' y prendrais UQ plaisir extreme» 
pues casi todo el mundo lee con placer 
cuentos de duendes, relaciones de catás-
trofes sangrientas, tempestades, naufra-
gios. E l menor defecto de estas lecturas 
habituales, es hacernos perder el tiem-
po, tan precioso; pues si bien no embru-
tecen el espíritu como el vino, el jueg,o y 
el libertinaje, corrompeu á veces el co-
razón y vician el entendimiento. jOh! 
¡Qué purísimos goces nos ofrece el estu-
dio de las ciencias! ¡Qué admirables des-
cubrimientos nos revela la mecánica y 
la física general.' ¡Ved qué leyes mara-
villosas dirigen los movimientos de los 
ñúidos! Observad conmigo los prodigios 
de la química: el diamante es la misma 
sustancia que el carbón; el agua es la 
combinación del gas oxígeno, principio 
de la combustión, y del gas hidrógeno, 
que se inflama al contacto del aire. ¿Qué 
diremos de la astronomía, del número 
infinito de los cuerpos celestes. de sus 
enormes masas, de sus distancias, que la 
fantasía no puede concebir y que el 
cálculo ha sabido fijar, de las leyes in-
variables de sus movimientos?... Ante ese 
sublime espectáculo del poder «livino en 
todas sus pompas, siente el hombre con 
gratitud que él es la obra predilecta del 
Criador, que le ha permitido contemplar 
los cielos. 
»Losantiguos llamaban filosofía (amor 
á la sabiduría) al estudio de las ciencias; 
pero no es necesario dedicar á este estu-
dio todos los instantes de la vida para 
merecer el dictado de filósofo. Los hom-
bres que en todos los siglos han sido 
mas dignos de este nombre se entreg-a-
ban á este estudio en medio de una vida 
activa y en el ejercicio de sus funciones 
civiles ó políticas. Merece, pues, el dicta-
do de filósofo el que, cualquiera que sea 
la situación en que la Providencia le ha-
ya colocado, dedique el dia al trabajo de 
su profesión y la velada á perfeccionar 
su inteligencia, prefiriendo de este modo 
las fruicciones de la instrucción á los 
groseros ĝ oces de los sentidos. 
"El que no haya estudiado las ciencias 
no puede formarse una idea del poder de 
su espíritu y de los esfuerzos de que es 
capaz. Ante las sublimes verdades de la 
astronomía no podemos menos de que-
dar confundidos; pero á este sentimiento 
de humildad sucede luego el de la gra-
titud háciael S^r Supremo que ha per-
mitido á un sér tan frágil como el hom-
bre comprender el coniunto del univer-
so al través de millones de soles, cada 
uno de los cuales es el centro de un sis-
tema planetario; familiarizarse con las 
leyes de la naturaleza á distancia que 
ag-obian la imaginación, y descubrir fi-
nalmente las leyes que mantienen en 
equilibrio el sistema celeste.» 
Este discurso preliminar fué seguido 
de varios tratados sobre la hidrostática, 
la hidráulica, el calórico, la mecáni-
ca, etc., etc., alguuos de los cuales se 
publicaron en Ba:-celona en el año 30 y 
siguientes, aunque no obtuvieron un 
éxito muy lisonjero, porque no estaba 
el país dispuesto para tan buena dietar 
Paz y libertad fué el lema de esta aso-
ciación filantrópica. Por supuesto, que 
no faltaron adversarios de estos princi-
pios que publicaron también escritos, 
en los que desnaturalizaron la historia 
para fundar en ella interesados elogios 
de la falsa g-loria y lecciones de la tira-
nía; pero en esta lucha, que continúa en 
Inglaterra como en todas partes, la ra-
zón alcanzará la victoria; y este triunfo 
será tanto mas pronto y decisivo, cuan-
to mas se ilustren las masas, que es á lo 
que debemos de aspirar todos para ahu-
yentar el fraudj, la superstición y la in-
triga. 
También se dedicó la misma sociedad 
á mejorar la educación moral de la infan-
cia, publicando á este efecto una Biblio-
teca de conocimientos amenos. L a comisión 
encargada de informar sobre este pen-
samiento lo dió en estos términos: ««Los 
que han observado la dirección que se 
da á las ideas de los niños no ignoran 
cuán defectuosos y p rjudiciales suelen 
ser los libros que se ponen en sus manos 
á una edad en que empiezan á formarss 
su inteligencia y su carácter. Todo, en 
los mas de estos libros, contribuye á de-
bilitar las facultades de su espíritu, y á 
pervertir sus sentimientos, llenándoles 
la cabeza de simplezas y errores; pero 
lo mas funesto para los niños, es la re-
lación de hechos atroces; mas valdría 
dejarlos en la ignorancia que darles se-
mejante instrucción.» 
_ Antes de terminar, permítaseme aña-
dir que todos los hombres buenos de 
quienes he tenido el gfusto de hablar, y 
que seg-un se ha visto, prestaron t m 
grandes servicios, no solo á su país, si-
no también á la humanidad, que es una 
y no mas, creyeron ea Dios; que á no ser 
así, no hicieran lo que hicieron. 
ANTONIO BEHGNES DE LAS CISVS. 
HISTORIA DE UN LOGO 
CONTADA POR ÉL M l S t f O . 
Las causas mas pequeras suelen producir en 
ocasiones grandes efeclos. Dígolo esto por lo 
que á mí me sucede, que es la cosa mas singu-
lar y mas extraordinaria que vieron nacidos. 
Que un hombre atacado de una manía de las 
muchas conocidas se halle á buen recaudo, por 
si un dia le pasa por las mientes estrangular á 
un amigo, justo parecerá á toda persona de buen 
sentido; pereque yo, que me encuentro exento 
de lodo extravío, que observo extrictamente y 
pese á quien pese una regla de moral, me vea 
reducido á la mísera condición de loco, abuso 
os inconsiderado y cuyos autores merecen el mas 
severo castigo. 
Y volviendo á lo de las causas pequeñas y 
los efectos grandes, han de saber Vds. que 
cierta mañana ieia yo con avidez un libro, de 




Y el vaso precioso 
Su giro no pare: 
Los ojos se nublen. 
Los pechos se abrasen. 
Los ¡jiés s« entorpezcan 
Las lenguas se aten. 
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Que rabien las lias. 
Que riñan las madres. 
Que llueva, que truene, * 
Que nieve, que escarche, 
Que rujan ios vientos. 
Que bramen los mares; 
Mas vino y mas vino, 
Mas baile y mas baile. 
¡Pues señor! exclamé, esta poesía es mala: la 
forma vale poco,y en cuanto al fondo... ¡Bueno 
andaría el mundo'si las muchachas siguieran los 
consejos que en ella se les dan y sin hacer caso 
de padres, ni lias, se marcharan á beber vino y 
á bailar con los jóvenes! No sino , déjenme á 
mí andar al redopelo con una chica emancipada 
de lodo humano respeto, algo alegrilla por na-
turaleza y aun algos por los Iraguilos del licor 
de Baco. y V d s . "veráu qué buena obra ha-
cemos! No' tiene duda, esla poesía no vale tres 
pepinos, y que me perdone Martinez de la 
Rosa si rae atrevo á censurarle , que la verdad 
es primero que todo, y ante ella, como ante la 
muerte, deben ser iguales los que habitan ricos 
palacios y los que en miserables tugurios se 
acomodan. 
Y revolviendo en mi cabeza esta idea salí á la 
calle y me encaminé á casa de una señora muy 
discreta y muy instruida, á la que encontré le-
yendo un voluminoso in folio. 
—Crea Vd . , me dijo, que tengo grandes sim-
patías por la señorita de La Valliere; la historia 
nos refiere que era una jdven graciosa, si no bo-
nita, elegante, de cirácter tan dulce que cuando 
el rey Luis XIV le proporcionaba un disgusto, 
que era con bastante frecuencia, no sallan re -
criminaciones de sus labios, sino lágrimas de 
sus ojos; tenia talento y no hizo daño á nadie, y 
cuando se vio olvidada por su.. . por él, se reti-
ró á un convento. 
Recordé lo que me acababa de suceder con la 
anacreéutica de Martínez de la Rosa, sentí que 
mis ideas sobre la verdad se tbrtalecian y con-
testé: 
—Señora, enante Vd. dice es muy éierto, la 
señorita de L a Valliere tenia todas las buenas 
cualidades que Vd. ha referido, pero al fin y al 
cabo... yo no puedo disculpar su pasión porque 
se fijara en muy alto objeto; las flaquezas huma-
nas no se han de disimular porque sean flaque-
zas reales; esa señorita, con lodos sus títulos y 
sus buenas cualiiades, no pasaba de ser una po-
bre y desdichada mujer, ni mas ni menos que 
muchas otras que la sociedad rechaza de su seno. 
—Pero considere Vd., amigo mió, que el amor 
disculpa ciertos extravíos. 
— L a sociedad es la que los disculpa cuando la 
persona extraviada vive en elevada posición, que 
si es pobre, no encuentra esa misma sociedad 
dicterios bastantes para herirla. Pero la verdad 
es una, y yo estoy resuello á decir la verdad y 
nada mas que la verdad. 
—Hay que guardar, sin embargo, conside-
raciones; el mundo se halla organizado de este 
modo y.. . 
—Nada, exclamé exaltado por la oposición de 
mi amiga, y sintiendo que un sacro fuego ardia 
en mi corazón, nada; yo no guardaré, de aquí 
en adelante, consideraciones á nadie: la verdad 
es la verdad. 
—Pero la verdad desnuda no se puede decir 
en todas ocasiones; el mundo seria entonces una 
casa dfi fieras. 
—Bueno; pero las fieras llevarían cada una su 
piel y no la agena, y sabríamos que el lobo era 
lobo y la pantera pantera, y no que ahora tene-
mos al lobo por cordero, y á la pantera por ga-
cela. 
—Usted se equivoca; buena es la verdad, ex-
celente; pero no hemos de exagerar esta virtud 
hasta convertirla en grosería, en atrevimiento... 
— L o bueno es bueno siempre. 
— E n teoría. 
—Toda teoría, si no es absurda, tiene su prác-
tica; yo voy á practicar en absoluto los precep-
tos de la verdad. 
—Tendrá Vd. muchos disgustos. 
—Los tendré; ¿qué me importa? exclamé 
exasperado, estoy dispues'.o á todo. Ya verá us-
ted como llevo adelante mi proyecto. 
Y salí raspahilando de la casa, con la cabeza 
ardiente, los ojos inflamados, la boca seca, cris-
padas las manos y todo mi cuerpo agitado por 
un exlremecimiento nervioso. 
En vano procuré alejar de mi imaginación 
aquella idea fija que me atormentaba; mi cuer-
po recobró la calma, pero no mi espíritu herido 
por la luz de la verdad; me declaré su apóstol 
y desde aquel dia solo pronunciaron mis lábios 
las palabras que dictaba mi corazón. 
¿Puede haber nada mas justo, mas digno, mas 
noble, mas grande? 
L a primera persona á quien disparé un esco-
petazo fué á D. Simplicio, hombre que se dá ai-
res de escritor distinguido; ha hecho sudar á las 
prensas obras empecatadas que rechazan las 
personas de buen gusto, mientras las afanan 
con aplauso los ignorantes, y pretende sentar 
plaza de académico de la lengua, alegando co-
mo mérito que pertenece á una sociedad de elo-
gios múluos y de tendencias políticas de cierto 
género, muy influyente allí donde se limpia, fija 
y dá explendor á nuestro idioma. 
O. Simplicio es posible que consiga su obje-
to; pero lo que no conseguirá nunca es que sus 
malaventurados escritos pasen á la posteridad. 
Y se ha formado tan alta idea de sí mismo, y es 
lanía su pedantería, que si le sufren sus amigos 
y conocidos, es por ese maldito temor que á to-
dos aqueja de decir lo que sienten. 
Pero yo le encontré un dia, y como me em-
pezara á ensalzar sus escritos, le interrumpí con 
estas palabras:—Es Vd. un necio fastidioso; sus 
obras de Vd. son detestables; Vd. no sabe gra-
mática, ni tiene la menor Mea de la sociedad 
que trata de describir; su pedantería es igual á 
su ignorancia; para zotes como Vd. se necesitan 
hombres de severidad probada como yo. 
Abrió los ojos desmesuradamente D. Simpli-
cio, y volviéndose á las personas que nos ro-
deaban, exclamó: ¿por qué me aborrece este ca-
ballero que tan mal me trata? 
—Yo no aborreo á Vd. , lo que hago es rendir 
culto á la verdad, contesté al mismo tiempo que 
me alejaba. 
Suelta ya la rienda, no hubo freno para mí, 
y empecé i repartir verdades, como quien re-
parte confites, levantándose en contra mia una 
cruzada que, mas fuerte que yo, me trajo á este 
desdichado lugar donde me hallo. 
A L). Cándido, al hombre que pasa á los ojos 
de algunas gentes por símbolo venerable de la 
abnegación, le llamé político veleta, cangrejo, 
motilón, despaviladera del sentido común; á don 
Lesmes el abogado, que hace interminables los 
pleitos, pero acaba con los bolsillos, ganzúa le-
trada; ai médico ü . Trifon, que ejerce á un 
tiempo la alopatía, la homeopatía, la hidropatía 
y todas las palias del mundo, y que pregunta 
á los enfermos por qué sistema quieren curarse, 
lo cual prueba la fe que en todos ellos liene, le 
apellidé Caronte del siglo X I X , que envia sus 
clieiites al otro mundo en vapores de hélice; á 
doña Ramoncita, la vieja verde que pone los ojos 
en blanco cuando la mira un pollo, y lleva la 
cara mas revocada que fachada de casa vieja, la 
dije que era una momia restaurada, un esquele-
to con funda de pergamino, y le recomendé que 
hablara poco y blando para que con el aire no 
se le volaran los dientes. 
Al hipócrita le llamé sepulcro blanqueado, 
recordando las palabras de Jesucristo; al ava-
ro, ladrón de sí mismo, puesto que roba su pro-
pia felicidad; al celoso, inquisidor doméstico; 
al cominero que cuenta los garbanzos antes de 
echarlos en el puchero, y después que de él sa-
len, y arma una revolución si falla uno, alam-
bique de la miseria; ai jugador, defensor acér-
rimo de la necedad, que necedad es depositar 
!a confianza en la voluble fortuna; al liuajudo, 
hiena social, pues siempre anda revolviendo 
huesos; al maldiciente, rapabarbas de las hon-
ras; al cazador de novia rica, aunque sea vie-
j a , sabueso de bolsillos; á la coqueta, capa de 
estudiante, que sirviendo á muchos suelta el pe-
lo; á la chismosa, candil de taberna que por 
donde pasa mancha; á la romántica, jarabe sim-
ple por lo pegajoso y lo tonto; á la vieja casa-
mentera, estafeta del demonio; á la orgullosa, 
palmera macho que se eleva hasta las nubes y 
no da frulo. 
Sembré verdades que fué como sembrar vien-
tos y recojí récia tempestad. Primero se admi-
raron todos de mi osadía, después hubo alguno 
que me aplicó el epíteto de maniát ico , y por 
último otro mas atrevido me llamó loco. 
Encontrada la palabra, todo el mundo la cre-
yó cxacla, porque halagaba su amor propio. 
¿No era cosa agradable que el que había llama-
do á cada uno por su nombre, el que habia 
puesto á las claras sus defectos, se encontrara 
falto de razón? ¿Quién habia de hacer caso de 
las afirmaciones de un loco? Así es quo pronto 
me señalaron las gentes con el dedo y recibie-
ron con risa mis verdades. L a risa del con -jo, 
señores mios, la risa del conejo. 
A medida que crecía la hilaridad de los de-
más, crecía también mi desparpajo, y mas de 
una vez hice salir los colores al rostro de un 
panzudo señor de campanillas, de esos que todo 
lo motejan y que ponen la ley en los pueblos y 
hacen obras de candad parecidas á las de don 
Juan de Robres, ó de una señora de las que pa-
san por impecables á los ojos del mundo. 
Y como la verdad liene laníos enemigos, lodos 
se revolvieron contra mí, y un día se pres mió 
en mi casa el médico del manicomio y me invitó 
á visitar el establecimiento; y yo, inocente, ac-
cedí á su ofrecimiento, y cuando traté de vol-
ver á mi casa me dijo rotundamente que no es-
taba sana mi razón y que me vería obligado á ser 
huésped por algún liempo. 
—Usted es un ignórame, exclamé con ira; yo 
tengo la cabeza mas sana que Vd . , y ahora mis-
mo va Vd. á dejarme en libertad. 
— Y a gozará Vd, de libertad cuando sea apio 
para ello, hoy no es Vd. digno de alcanzarla. 
—¿Que no soy digno? Yo amo la libertad y 
haré cuanto pueda por conquistarla. 
^-Yo también la amo, per o estoy cuerdo y de-
bo contener al que no lo está. 
—Usted miente, grité furioso; Vd. ama su l i -
bertad, pero no la de los demás; Vd. es un tira-
no... un. . . 
Y exasperado me levanté, cojí la silla y se la 
tiré á la cabeza; y fué fortuna que inclinó el 
cuerpo y recibió el golpe en un hombro, que si 
le acierto la puntería, aquel dia es el último del 
director del manicomio. 
E l hombre gritó, acudieron algunos depen-
dientes, me declaró furioso y me pusieron una 
camisa de fuerza. 
Y aquí me tiene Vd. loco de remate, según di-
cen, pero en mi concepto cuerdo y muy cuerdo. 
Varias veces he solicitado mi salida del estable-
cimiento con buenos modos y otras tantas me 
la han negado: no pocas he andado á trancazos 
con toda esta gente y el resultado ha sido ir á 
parar á la camisa de fuerza. 
Ya no hay justicia en la tierra, me he hecho 
misántropo; mis semejantes me parecen tigres 
sedientos de carne humana, y repito sin cesar 
aquellos versos que escribió el inimitable Tirso 
en su comedia titulada Los balcones de Madrid: 
Todos mi mal prevenís; 
Loco por lodos padezco, 
A todcs os aborrezco. 
Pues lodos me perseguís. 
RAFAEL BLASCO. 
DIPRÍÍSIONES NATURALES. 
Todo el mundo recuerda un jueg-o de 
niños, que consiste en tomar la impre-
sión de las hojas ennegrecidas por el hu-
mo de la llama de una lámpara. Esta 
operación tan sencilla, es el oríg-en de 
as impresiones naturales. Se unta lig-era-
mente con aceite una hoja de papel, que 
se ennegrece al humo de una luz; des-
pués, para copiar las hojas de las plan-
tas, se las oprime fuertemente contra el 
papel preparado de este modo. Se adhie-
re entonces á sus asperidades, como las 
venas, las fibras, etc., cierta capa del ne-
gro, y solo falta, para tener su imágen 
exacta, aplicarlas en este estado sobre 
una hoja de papel blanco. Las mas dimi-
nutas disposiciones de las hojas, que exi-
girían de un dibujante mucha pacien-
cia, salen de este modo con la mayor 
limpieza. 
Este procedimiento se ha descrito por 
primera vez hácia la última ntitad del 
siglo X V I I . Los botánicos han intentado 
varias veces utilizarle para ilustrar sus 
obras. Lineo le menciona como muy ven-
tajoso para representar los caractéres de 
la hoja. En 1761 Kniphof de Erfurt publi-
có una obra con 1.200 hojas en folio, de 
figuras de plantas, que hablan sido co-
piadas por medio de un rodillo de impri-
mir y de la prensa. 
Estas reproducciones se hablan colo-
reado después, operación que las daba un 
aspecto mas natural; pero que perjudi-
caba mucho á la delicadeza del dibujo. 
Diversas tentativas se hicieron en l i -
bros de botánica de época mas antigua, 
pero aunque todas tenían el mérito de la 
fidelidad estaban desprovistas de cierta 
belleza artística, si bien poseían un ca-
rácter de duración perfecta cuando se 
usaba de la tinta de imprenta, y el pro-
cedimiento ofrecía grandes inconvenien-
tes. El darlas de tinta exigia mucho tiem-
po, la tirada se hacia con mucha lenti-
tud, el número de pruebas que se podía 
obtener con una sola planta era muy l i -
mitado por consecuencia de la estructura 
frágil de la planta desecada. 
Si se observan de cerca las láminas de 
plomo, con las que se remplaza en algu-
nas casas las alfombras, se nota que cual-
quiera que sea su espesor, reproducen 
sobre su superficie interna el grano de 
la madera que recubren. La reiterada 
presión de los piés, acaba por aplastar 
el metal en los huecos, y grabar en su 
superficie las aristas que señalan en la 
madera las capas anuales del árbol. Este 
hecho habia llamado la atención del pla-
tero Peter Kyhl , y en sus trabajos para 
utilizar esta cualidad, descubrió que el 
plomo en láminas, es una especie de si-
barita ca^az de sentir aun el pliegue de 
una hoja de rosa. 
Colocando entre dos láminas de metal, 
hojas, plumas, encajes etc., y haciendo 
pasar el todo entre los cilindros de un 
laminador, Peter Kyhl se cercioró de que 
podían obtenerse impresiones no solo so-
bre el plomo, sino también sobre el zinc, 
estaño y cobre. Aplicó este procedimien-
to á su industria, y lo que es mas inte-
resante, escribió un libro en el que pro-
puso su procedimiento para reemplazar 
el grabado, imprimiendo al mismo tiem-
po cierto número de figuras de hojas, de 
escamas de pescados, plumas, etc., sir-
viéndose para ello de láminas grabadas 
por la presión de los objetos reales. 
Peter K y h l murió el año de 1833 en 
que dió á conocer su descubrimiento, 
que con su manuscrito quedó olvidado 
por espacio de mas de veinte años en los 
archivos de la Academia de Copenha-
gue. En este intervalo se hicieron diver-
sas aplicaciones deeste método, pero has-
ta 1851 no se le consideró como suscep-
tible de una aplicación práctica impor-
tante. Faltó á Peter Kyhl el auxilio de la 
electrotipia. 
La imprenta imperial de Viena es la 
que ha tenido el mérito de haber resuelto 
completamente el problema de la impre-
sión natural, y de haberle hecho com-
pletamente práctico. 
La impresión de la planta se toma por 
medio del laminador sobre una hoja pu-
limentada de plomo, y de esta hoja or i -
ginal se saca por la galvanoplastia otra 
de cobre verdadero facsímile de la prime-
ra, que puede usarse como los grabados 
comunes en cobre. 
Las figuras, asíobtenidas, pueden tam-
bién colorearse cuando, por ejemplo, hay 
tres ó cuatro colores diversos, como en 
las flores con sus hojas la tinta mas os-
cura se aplica la primera, cada una de las 
demás se aplica sucesivamente, y el to-
do se saca de una vez; en la cromo-lito-
grafía, por el contrario, cada color se 
imprime separadamente, según otras tan-
tas piedras. 
La impresión natural da á las láminas 
un aspecto sinuoso que no agrada, por-
que sale en cierto modo como relieve, ca-
rácter que no se encuentra en las lámi-
nas impresas por los otros procedimien-
tos, debido, sin duda, á las cubiertas 
que se ponen detrás del papel para for-
zarle á entrar en los huecos de la lámina 
de cobre cuando pasa por debajo de la 
prensa. 
EL SIGLO XIX. 
La historia no nos presenta en toda su 
larga série de siglos, ninguno tan fe-
cundo en adelantos para la humanidad 
como el nuestro. El siglo X I X formará 
una época de perpétua recordación entre 
todas las épocas pasadas y futuras. El 
progreso ha venido siguiendo'la ley físi-
ca de la calda de los cuerpos en el vacío; 
ha aumentado la rapidez de su marcha 
en proporción al cuadrado de los tiem-
pos. Ninguna generación ha recibido 
mas beneficios del Eterno Hacedor que 
la presente. Como todas las obras de 
Dios, el mundo es un edificio grandioso, 
ingeniosísimo, que tiene mil resortes 
ocultos, mil secretos portentosos que solo 
va descubriendo el hombre á fuerza de 
tiempo y de trabajo. Quizás los descu-
brimientos que son la gloria de nuestra 
época, sean insignificantes al lado de los 
qvie en lo porvenir hayan de realizar los 
hombres; pero ninguna civilización pos-
terior á la nuestra podrá negar la cele-
bridad que de derecho le pertenece al si-
glo que halló oculta en la naturaleza 
una fuerza en comparación de la cual es 
un juguete la de los antiguos atletas, un 
agente cuya velocidad deja muy atrás la 
del vuelo de las aves, y otras mil inven-
ciones, tan peregrinas como útiles, tan 
sorprendentes como inesperadas por las 
generaciones que nos precedieron. 
Pero antes de continuar debemos ha-
cer una manifestación. No somos opti-
mistas, no somos ciegos adoradores del 
progreso material; sabemos que el honw 
bre, que tiene hoy mucho mas dominio 
sobre la naturaleza que el hombre primi-
tivo', puede hacer ei mal en mayor esca-
la: sabemos que los adelantos morales 
no se han hecho en la proporción que 
los materiales; pero también tiene el 
hombre mas poder para practicar el 
bien, y la multitud de hospitales de ca-
ridad, casas de beneficencia y escuelas 
de pobres con que se ostentan las mas 
populosas ciudades civilizadas, son tes-
timonios fehacientes de que el corazón 
humano, lejos de empeorar, ha mejora-
do. Acháquense en buen hora los críme-
nes de nuestra época á las naturales pa-
siones de los hombres, que por otra par-
te siempre han sido las mismas, y no á 
los tiempos que alcanzamos. Téngase 
presente que la gran publicidad que se 
dá hoy á cuanto pasa, magnifica los cr í -
menes y los multiplica en la imagina-
ción de los admiradores del pasado. Hace 
doscientos años los asesinatos de Trop-
pmann, que acaban de horrorizar al 
mundo, menos en el punto donde se per-, 
petraron, como se ignoran otros muchos 
que se cometieron en aquellos buenos 
tiempos de horca y cuchillo. Un siglo há 
no se habría sabido en Trinidad el ase-
sinato de Trunwald que, por las especia-
les circunstancias en que tuvo lugar, 
tanto ha afectado á los buenos españo-
les y ha sido objeto de tantos comenta-
rios en el extranjero. 
Si además tenemos presente que la 
mayor parte de los criminales de nues-
tros dias son hombres ignorantes que 
distan mucho de conocer las conquistas 
que la ciencia ha hecho recientemente, 
no podemos menos de achacar á otras 
causas que al progreso las fechorías que 
los conducen al cadalso ó al presidio. 
Nosotros no creemos, ni creeremos, á me-
nos que se nos demuestre palmariamen-
te lo contrario, que hemos perdido en lo 
moral y religioso todo lo que hemos ga -
nado en lo material, como opinan perso-
nas muy respetables. Se ha perdido, sí, 
mucha superstición é hipocresía, pero 
no verdadera moral n i sincera religión. 
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L a Inquisición y la opinión general, obli-
gaban á nuestros predecesores á mostrar 
pública devoción, á la manera que mu-
chos simpatizadores del dia se hacen mas 
españoles que nadie. Del mismo modo 
que entre los buenos españoles de Cuba 
han vivido muchos años millares de trai-
dores, así cuando la Iglesia era omnipo-
tente, vivieron entre los verdaderos cris-
tianos multitud de ateos hipócritas. Re-
conocido hoy el derecho universal que 
tiene el hombre de adoptar esta ó la otra 
relig-ion ó de no tener ning-una, deján-
dole á cada uno la responsabilidad direc-
ta que le quepa de sus deberes para con 
Dios, la hipocresía ha desaparecido co-
mo el contrabando donde se quitan las 
aduanas. Por otra parte, el desarrollo 
que ha tenido la instrucción ha matado 
la superstición, que contaba antaño con 
infinidad de adeptos. 
Aquellas masas abyectas que temían 
al demonio mas que á Dios, han dejado 
de existir, y de ello debemos felicitarnos, 
Dig'an lo que quieran los detractores de 
nuestro sig-lo, el sentimiento moral no 
ha degenerado, y los buenos cristianos, 
que nunca fueron en tan gran número 
como suele creerse, no han disminuido. 
Quede, pues, consig-nado que si bien 
confesamos que no hemos avanzado en 
lo moral tanto como en lo material, no 
admitimos la pretendida perversión de 
sentimientos, ni esa decadencia religiosa 
que se atribuye á nuestra época. 
Ning-un sig-lo ha dejado huellas tan 
profundas de su paso como ha de dejar 
el nuestro. Las org'ullosas pirámides de 
Egipto, para construir una de las cuales 
es fama que se emplearon trescientos se-
senta mil hombres durante veinte años, 
y que no son mas que inútiles monumen-
tos de la soberbia humana, ¿pueden com-
pararse con la gig-antesca apertura del 
istmo de Suez? ¿Han hecho alg-o los sig'los 
pasados que pueda ponerse en parangón 
con el ferro-carril desde Nueva-York á 
San Francisco de California? Cuando 
gaseamos la mirada por un mapa-mun-i, y nos fijarnos en la múltiple red de 
caminos de hierro, líneas de vapores y 
telégrafos que lo cubre, sobre todo en 
Europa y parte notable de América, nos 
parece que el sig-lo X I X ha comunicado 
vida orgánica alg-lobo, y que estas líneas 
liegras que señalan tantas vías de co-
municación son las venas y nérvios del 
monstruoso animal; nos parece que la 
electricidad y el vapor son la vida de 
nuestro planeta, que yacía muerto y ha 
resucitado á impulsos de la mágica va-
rilla de la física y de la química. 
Verdad es que la gloria de nuestros 
descubrimientos no pertenece toda á 
nuestro siglo; sin la herencia que nos han 
ido legándolos demás; sin los restos de 
pasadas civilizaciones, cuidadosamente 
conservados con la Iglesia; sin la brújula 
y la imprenta; sin los trabajos científicos 
del último siglo, el nuestro no habría 
asombrado al mundo con sus inventos. 
Pero por eso mismo debemos de congra-
tularnos en haber nacido en esta época 
de grandes resultados prácticos. No ha-
ce aun treinta años que necesitábamos 
hacer un viaje de tres ó cuatro meses 
para ir á América, y hoy lo hacemos en 
quince días: necesitábamos medio año 
para obtener contestación de una carta 
de América, y hoy no necesitamos seis 
horas. 
E l hombre se ha apoderado del viento, 
haciendo de él su bestia de carga; ha 
convertido el relámpago en mensajero 
suyo; ha abierto en el Océano fáciles y 
rápidos caminos al comercio; ha sor-
prendido á la luz el arte de reproducirse 
mejor que con el piucel; ha arrancado á 
la tierra un alumbrado superior á todos 
los que se conocían; ha abierto en el 
fondo de los mares paso aislado á la elec-
tricidad. E l Sér Supremo colma de bie-
nes á nuestra generación. E l pesimista 
?[ue vitupera nuestro siglo, es un blas émo. 
L . V. DE C. 
EL YENENO DELAS FLORES. 
Qui legitis flores, et humi nascentia fraga 
Frigidus,ópueri. fugite hinc, latetanguis in herva. 
(VIRGILIO, Eglog.IH. v.92 y 95.) 
Recuerde 
Vuestro e n ^ ñ o mis temores, 
Que la culeb a entre flores 
Yendd rosas cuaado muerde. 
TIRSO DE MOLINA. {Mari-Her-
nandez la Gallega. Ac. 3.°, Es. XI.) 
Mil veces habréis oido hablar de la sencilla é 
inocente violeta, comparándola con la jdven C á n -
dida y modesta, cuya virtud esparce su aroma, 
semejante al de la tierna flor. 
Si sois poeta, raro será qae vuestros primeros 
vagidos literarios no hayan sido cantando á la 
violeta, y en fin, sí amáis ó habéis amado, las 
flores habrán sido muchas veces emblema purí-
simo de los afectos del corazón. 
Pues bien, esas flores, símbolo de vuestro 
amor, y poético don que no ruboriza á la mas tí-
mida doncella; ese homenaje, que creíais ino-
centísimo, pudiera ser para quien lo recibe tan 
mortífero como un buido puñal; tan fecundo en 
males cual otra caja de Pandora. 
Como prueba referiré una anécdota, tan sen-
cilla como verdadera y sentimental. 
Era el año de gracia de 1859, cuando la ca-
sualidad me condujo á nuestras hermosas Pro-
vincias Vascongadas. 
Habla prometido una risita á uno de mis me-
jores amigos, el Sr. H cuya ciencia, dicho 
sea sin respetar su modestia, ha sido el paño de 
lágrimas de tantos dolientes, incluso este humil-
de servidor de ustedes, que aunque del oficio, 
es decir médico, no supo curarse á sí mismo. 
Yo, que soy ante todo hombre de palabra, 
acudí á su bella casa, para la que parecen he-
chos de molde aquellos versos de Trueba, hijo 
querido de las musas de las montañas vascas, 
que dicen: 
Allá bajo en el valle 
tengo una choza, 
raanzaniios floridos 
le dan su sombra, etc., 
y ea ella encontré un lenitivo á mis males, en 
su saber y en su amistad. 
Pues bien, en aquel caserío habitaba una lin-
da jdven, que si, como soy doctor, fuera poeta, 
me entretendría en describir, pero de la que solo 
os diré una palabra; era del país, es decir, bue-
na y hermosa. 
Julia ó Julieta, como la llamábamos, tenia un 
novio, mozo honrado y de chapa, uno de los me-
jores oficiales de aquellas afamadas ferrerías 
L a esposa de mi amigo habla dado permiso 
para venir á ver á su novia al jóven Román, á 
quien yo llamaba Romeo, ya por la paronomasia 
del nombre, ya para contraponerlo al de Julieta. 
Escusado me parece decir que allí se jugaba 
limpio, y que los amores de Julia y Román, si 
no tan románticos como los de los representan-
tes de mónteseos y capuldos, por lo menos eran 
tan inocentes. 
Un dia, lo recuerdo bien, víspera del domin-
go de Pascua Florida, Romeo, es decir, el her-
rero, Uevd á la jdven un ramillete de violetas. 
Esta, loca de contento, no hizo en toda la no-
che mas que hablar de su ramillete y enseñarle 
á todo el mundo, tanto que se acostd coa él en 
la mano. 
Julieta se durmid ¡ay! se durmid con el sueño 
eterno. 
Todas las mañanas se la veía levantarse la 
mas diligente de casa: su voz y la de la alondra, 
eran las primeras que resonaban en aquel ven-
uroso paraíso. 
Viendo que no salia de su cuarto, según cos-
tumbre, corrid á él la esposa de mi amigo y ha-
lló á la jdven muerta. 
Las inocentes violetas habían sido su verdugo. 
Pálida, velidos los ojos, y los labios entre-
abiertos, con una sonrisa lívida, parecía demos-
trar aun, pero con fúnebre expresión, el gozo 
que le había producido el regalo de su novio, 
último objeto tal vez con que habia soñado. 
Así fallecid Julieta; en cuanto á Romeo, pensd 
morir de dolor, y como entonces se alistaban los 
tercios vascongados para la guerra de Africa, 
tomd el fusil con objeto de templar su dolor con 
el estruendo de la pelea, ó acaso para morir en 
ella. 
Ignoro si se logrd su intento. 
L a moralidad de esta conmovedora y verídica 
historia es el peligro que hay en dormir en una 
habitación que contenga flores. 
Para comprender bien esto, haré una breve 
explicación, por otra parte ya muy sabida de 
mis lectores. 
Las flores, á semejanza del hombre, respiran, 
pero así como esto ejerce sus funciones diez y 
seis ó veinte veces por minuto, con movimiento 
de aspiración y espiración, en la planta los dos 
tiempos de la respiración son continuos. 
Durante el dia, sus drganos respiraiorios, ex 
halan un gas sano y vivificador, el oxígeno; y 
por la noche, otro peligroso, mortífero, el ácido 
carbónico. 
Ahora bien, alguno tal vez objetará, que sien-
do como acabo de apuntar, parece, por lo me 
nos, una imprudencia adornar con flores los sa-
lones de baile y aun mas la cabellera y el seno 
de las mujeres que á ellos concurren. 
Pero á esto responderé, que las flores, cria-
turas ¡nocentes y sencillas, no acostumbradas i 
los engaños de los hombres, cuando se encuen-
tran en un salón en el que la luz de bujías y 
mecheros de gas se derrama á torrentes, creen 
de buena fe que es de dia, y se guardan muy 
bien de exhalar sus gases nocivos. 
Se sacrifican por el hombie, que cruel las ha 
arrancado de los jardines y las ha llevado á mo 
rir á un festín, como Lucrecia Bdrgia á sus 
amantes. 
A este propósito hablaré de una observación 
hecha estos últimos años. 
Se ha notado que las plantas con que se ador 
nan las plazas y calles públicas en las grandes 
ciudades, pierden su lozanía y mueren antes que 
las de los jardines de la campiña. 
Pensando en culpar á alguno de este acciden-
te, se ha acusado á un insecto que vive y hor-
miguea sobre la corteza de los árboles. 
¡Inocente parásito! Le han colgado el sambe-
nito de la destrucción. 
A consecuencia de esta falsa imputación, los 
árboles se han visto rascados, estucados y embe-
tunados para matar los insectos. 
Se habia tomado el efecto por la causa. 
Esta es otra. 
E n las grandes poblaciones, desde que el gas 
permite iluminar sus calles y plazas constante-
mente, las plantas tienen una vida anormal: su 
respiración se ha violentado. 
Rodeadas siempre de luz, no tienen tiempo 
durante la noche «Je absorber con sus raíces el 
oxígeno para exhalar por las hojas el ácido car-
bónico, y de aquí que se haya perturbado el mo-
vimiento perióiico de su respiración. 
Las plantas, á la manera de esos jóvenes vi -
ciosos que, haciendo de la noche dia, gastan su 
naturaleza en las orgías, han visto consumida la 
suya, pero siendo sometidas forzosamente á esos 
desórdenes involuntarios. 
Gracias á ellos, el color verde pierde su bri-
llantez, porque es de advertir que solo esa parle 
de las plantas tiene el modo de respirar antes 
indicado, y las partes no coloreadas por é l , los 
frutos, granos y hojas encarnadas y amarillas, 
no absorben nunca mas que el oxígeno. 
Los jugos contenidos en las plantas que viven 
en la oscuridad, se modifican de un modo nota-
ble, y siendo acres en condiciones normales, fal-
tas de luz, se hacen dulces y suculentos. 
Por eso los hortelanos, sin darse ciertamente 
una explicación científica, atan los cogollos de 
las lechugas y aporcan los cardos, violentando 
las leyes de la naturaleza. 
Para terminar diré, que el olor de las flores 
no á todos produce igual efecto, y que aromas 
que algunas personas aspiran con delicia, sin 
que les produzcan resultado alguno dañoso, 
para otros son casi verdaderos venenos. 
L a hermosa Ninon de L'Enclos amaba con pa-
sión el olor de los narcisos, y no obstante le pro-
ducía violentas jaquecas. 
Al cardenal Garaffa repugnaba el aroma de 
las rosas, y durante la primavera se privaba de 
pasear por los jardines. 
E l príncipe de Condé se sentía atacado de los 
nervios con el olor de los albaricoques. 
E l fisiólogo Thouvenel refiere que conoció á 
una señora que se desmayaba en cuanto entra-
ban en su habitación una violeta. 
Creyendo que era una ficción hizo la prueba 
de llevar una de dichas flores oculta en la man-
ga, y al poco rato la dama se sintió atacada de 
un fuerte dolor de cabeza, que terminó con un 
desmayo. 
En fin, refiere un autor, y á él dejo la respon-
sabilidad de su relación, que un sugelo tenia un 
olfato tan fino, que en cuanto entraba en la igle-
sia, ó en un sitio en que hubiese gente, por muy 
concurrido que fuese, conocía por el olor si es-
taba ó había estado su mujer. 
Sí esta envidiable cualidad se desarrollase en 
los casados, las mujeres tendrían que andarse 
con gran tiento, y el estudio de los olores no 
tendría precio para aquellos que, en virtud del 
matrimonio, hubiesen visto á una mujer conver-
tida en carne de su carney hueso de sus huesos. 
DR. DULCAMARA. 
LAS DOS CHINELAS. 
CUENTO ORIENTAL. 
Habia en Bagdad un mercader viejo llamado 
Abou-Casem-T.imbourífort, célebre por su ava-
ricia. Aunque era un hombre muy rico, llevaba 
siempre sus vestidos hechos pedazos; su turban-
te era de un lienzo muy basto y tan súcio, que 
no podía distinguirse cuál era su color; pero 
sus chinelas eran las que llamaban particular 
mente la atención de los curiosos; las suelas es 
taban armadas de gruesos clavos, y las palas re-
mendadas. El famoso navio de Argos no tenia 
tantas piezas, y en diez años que tenia las chi-
nelas, los zapateros de Bagdad hablan agotado 
su arte para componerlas. Se hablan hecho tan 
pesadas, que cuando se quería expresar alguna 
cosa de peso se comparaba con las chinelas de 
Casem 
Este negociante se paseaba un dia en el gran 
bazar de la ciudad, y le propusieron comprar 
una partida considerable de cristal, en cuya 
compra convino, porque le era muy ventajosa. 
Habí -ndo sabido algunos días después que un 
vendedor de perfumes habia quedado arruinado, 
y que no tenía mas recurso que vender que una 
cantidad de agua de rosa, se aprovechó de la 
desgracia de este pobre, y se la compró en la 
mitad de lo que valia. Este excelente negocio le 
puso de buen humor, pero en vez de dar un 
gran banquete, según la costumbre de los ne-
gociantes de Oriente que han hecho alguna bue-
na compra, le pareció mejor ir al baño donde 
hacia mucho tiempo que no habia estado. 
Estándose quitando los vestidos, un amigo 
suyo, ó que al menos le tenia por tal (porque es 
muy raro que los tengan los avaros), le dijo que 
sus chinelas le hacían ser la fábula de todo el 
pueblo, y que debia comprar otras. Hace tiempo 
que pensaba hacerlo, contestó; pero, en fin, no 
están tan rotas que aun no puedan servir. D i -
ciendo esto, ya estaba desnudo y se entró en el 
baño. 
Mi mtras se lavaba, vino también á bañarse el 
Cadí de Bagdad, pero Casem salió antes que é l , 
y pasó i la pieza cercana, tomó sus vestidos y 
buscó sus chinelas, pero en su lugar halló unas 
nuevas; y creyendo, porque lo deseaba, que era 
un regalo del que le había aconsejado, se puso 
sus ricas chínelas, que le evitaban el dolor de 
comprar otras, y salió del baño lleno de alegría. 
Cuando el Cadí acabó de bañarse, sus esclavos 
buscaron las chinelas de su amo, y solo hallaron 
anas muy sucias, que reconocieron ser las de 
Casem, por lo que los porteros corrieron tras 
del supuesto ladrón, y le trajeron con el hurto 
á presencia del Cadí, quien, trocando las chine-
las, envió á Casem i la cárcel. Costóle bien caro 
á nuestro avaro la equivocación; pues las gen-
tes de justicia, sabiendo que era tan rico como 
avariento, le exigieron grandes costas. 
Habiendo vuelto el afligido Casem á su casa 
lleno de desesperación , arrojó sus chinelas al 
Tigris, que corría por debajo de sus ventanas. 
Algunos días después unos pescadores sacaron 
en su red las chinelas de Casem, cuyos clavos 
rompieron las mallas de la red. Irritados los pes-
cadores contra Casem y sus chinelas, imagina-
ron tirarlas á su casa por las ventanas que esta-
ban abiertas, y cayeron con tanta fuerza que 
derribaron los frascos que estaban subre las cor-
nisas, y se vertió toda el agua de rosa. 
Figúrese, si se puede, el dolor de Casem á la 
vista de tanto daño: malditas chinelas, exclamó, 
errancándose las barbas, ya no me causareis 
mas desgracias, y fué al instante á enterrarlas 
en su jardín. Un vecino suyo que le aborrecía, 
le vió cavar, y fué al instante á dar parle al go-
bernador oeque Casem sacaba un tesoro de su 
jardín. E a vano se escusó el avarieuio merca-
der, diciendo que no había hallado tesoro alga-
no y que hacia el hoyo para enterrar sus chine-
las; el gobernador quería dineros, y el afligido 
Casem solo obtuvo su libertad á costa de una 
gran suma. 
Desesperado ya y dando al diablo sus chine-
las, fué á arrojarlas á un acueducto distante de 
la ciudad, creyendo que de este modo se l ibra-
ría ya de ellas, pero las chinelas fueron á pasar 
derechamente al conducto diil agua é intercep-
taron su curso. 
Los fontaneros corrieron á reparar el daño, y 
hallaron las chinelas de Casem, lasque llevaron 
al gobernador declarando que ellas eran la 
causa de aquel destrozo. Volvió el desgraciado 
dueño de las chínelas á estar en la cárcel por 
ellas, fué sentenciado á una multa mas grande 
que las otras dos, y le volvieron las chinelas. 
Casem para librarse en fin de todos los males 
que le habían causado, se resolvió á quemarlas, 
pero como estaban embebí Jas en agua, las puso 
al sol sobre el terrado de su casa, pero la fortu-
na no habia aun agotado todavía sus rayos, y el 
último que e reservaba era el mas cruel de to-
dos. Un perro de U vecindad olió las chinelas, 
se arrojó desde el terrado de su amo al del ava-
ro, tomó en la boca las chinelas y las arrojó j u -
gando á la calle. L a funesta chinela cayó direc-
tamente sobre la cabeza de una mujer embara-
zada que pasaba por delante de la casa. E l mie-
do y la violencia del golpe ocasionaron un abor-
to á esta mujer, el marido se quejó al Cadí, y 
este sentenció á Casem á pagar una multa pro-
porcionada á la desgracia causada por su causa. 
Se vuelve á su casa, y tomando sus dos chine-
las dijo al Cadí con una violencia que hizo reir 
al juez: «Señor, ved aquí el fatal instrumento 
de mis penas: estas malditas chínalas han llega-
do á reducirme á la mayor pobreza; dignáos de 
dar una providencia para que no se me imputen 
los males que sin duda ocasionarán.» E l Cadí 
no pudo rehusarle su súplica, y Casem apren-
dió bien á su cosía cuán peligroso es no mudar 
frecuentemte de chinelas. 
LA HIGIENE Y LA MODA. 
E L PAÑUELO. 
Es cosa fuera de toda duda que, desde la mas 
remola antigüedad, el hombre ha tenido necesi-
dad de sonarse. 
Pudiera enlabiarse discusión acerca de sí E v a 
y Adán, en el estado de la inocencia, estaban 
sujetos á esta humana miseria; pero desde que 
su pecado les rebajó á la triste condición que 
hemos heredado sus descendientes, no cabe ni 
sospecha de que pudieran eximirse. 
Esta necesidad supone, como imprescindible, 
el uso del pañuelo, y aquí entra el quid de la 
dificultad y el discurrir de los arqueólogos. 
Los descubrimentos prehisió-icos no han ras-
treado nada, y es preciso que vengamos, cuando 
menos, á los tiempos que «siguieron al diluvio. 
Sanchoniathon, que escribió en el siglo X I I 
antes de Jesucristo, en su Teología fenicia, que 
tradujo Filón, y otros autores que trataron del 
Egipto, no dice si en el imperio de los Faraones 
se hacia uso de aquel objeto, y de los persas se 
sabe que Ciro el Grande les tenia prohibido so-
narse y escupir en público. 
No deberían estar expuestos á constipados los 
súbditos de aquel monarca; pues de otro modo, 
trabajillo les hubiera costado cumplir tan tiráni-
co mandato. 
De los griegos es cosa notoria que no habrían 
dado tampoco en el ítem de esta invención, y 
mas de una vez, debió sucederá la bella Aspá-
sia tener que recurrir en presencia de Alcibia-
des al sencillo y primitivo expediente que usan 
hoy nuestros aguadores, cuando la membrana 
pituitaria les apremia con su secreción. 
Hoy es, y los personajes de cuenta en Asia, 
emplean un sistema, qu j no deja de ser curioso 
f no en todas sus acepciones), que consiste, en 
sonarse con los dedos, cuya humedad enjugan 
luego en lienzos de muselina, primorosamente 
bordados. 
E n tiempos de Hipócrates, aunque no era eos-
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tambre sonarse, usábanse no uno, sino dos pa-
ñuelos, uno prendido en !a cintura y otro que 
se llevaba en la mano; ambos de legidos delica-
dos, que se perfumaban con exquisitas esencias. 
Los romanos leuian costumbre de enjugar el 
sudor de su rostro con la loga, y sus oradores, 
en el foro y en el Senado, se paraban á las ve-
ces, no para sorber un vaso de agua con azuca-
rillo, como los nuestros, sino para proporcionar-
se aquel alivio, fosa que, por otra parte, daba 
mucha gravedad al personaje. 
Nerón, cuando arengaba ó recitaba en el tea-
tro, usaba mucho esta práctica, enjugándose con 
la manga de su proeltxla. 
Sus histori idores refieren que nunca se le 
vela sonarse 6 escupir, y lo cierto es que aque-
llos civilizadores del mundo miraban estas cosas 
como actos dignos de reprobación. 
E n prueba de ello, Plauto dice, por boca del 
personaje de una comedia; «Yo no escupo; yo 
no tengo húmedas las narices; dadme una mu-
jer que tenga secas las suyas.» 
E l satírico Juvenal hace decir á un marido, 
que trata de divuciarse: «Tiempo há que me es-
tás enojando; puedes irle cuanto antes, que yo 
rae buscaré otra mujer que tenga la nariz enja-
la.» (Sal. I V . ) 
No obstante, los romanos tenían diferentes cla-
ses de pañuelos, tales como el sudarium y el 
orarium, que servían para enjugarse el sudor 
del rostro y la humedad de los labios. El so/are 
se ponia en la cabeza para libertarla de los ra-
yos del sol, y el fócale se arrollaba al cuello, y 
era señal de estar enfermo el portador. 
E n la Edad Media es en donde se hallan ves-
tigios del i^o del pañuelo, aplicado tal como hoy 
solemos hacerlo. Acaso aquellos pueblos, veni-
dos de los hielos del Norte, mal defendidos con 
sus cabelleras de los constipados, se vieron en 
la necesidad de usarle. 
Pero, de todos modos, los europeos somos los 
únicos que hemos adoptado el pañuelo, en todo 
el explendor de su importancia. 
Africa conserva en su mayor pureza la senci-
llez de los primeros tiempos, y apenas si alguno 
los quebranta en el imperio del malogrado Tlieo-
doro. 
Hasta que el insigne genovés Colon, alentado 
con el favor que halló en nuestra España, se di-
rigid á las Indias occidentales y descubrid aquel 
mundo, hasta entonces ignorado entre las bru-
mas, pncde decirse que el pañuelo no enlró en 
su verdadera época de apogeo. 
Entónces, al traernos á Europa el tabaco, en-
tre las d e m í s riquezas del Nuevo Mundo, recar-
gó con un artículo mas el presupuesto de nues-
tros guardaropas. 
E l tabaco, cuyo padrino botánico fué el cé l e -
bre Juan Nicot, y que mereció ser el favorito de 
Catalina de Médicis, consiguió bien pronto, con 
tan poderoso auxilio, adquirir indisputables pri-
vilegios. 
E n un principio se creyó que aquella yerba 
era una panacea á que dolencia ninguna se re-
sistía, y se le llamaba yerba sania 6 yerba de la 
reina. 
Los médicos aconsejaron á Cárlos IX que la 
tomase para curar sus enfermedades de cabeza; 
pero desgraciadamente, aunque se calmaban 
algún tanto sus terribles accesos, que le ponían 
fuera de sí, no se curaron radicalmente, y en 
uno de ellos el real enfermo, se divirtió en ca -
zar desde una ventana á sus subditos hugonotes. 
Pero sea lo que quiera, desde esta época el 
tabaco en polvo, ó sea el rapé, hizo muy general 
el uso del pañuelo, que se convirtió en indispen-
sable para los polvistas. 
En nuestros dias, sabido es lo mucho que se 
ha extendido. 
Tenemos el pañuelo de lujo y el higiénico. 
E l primero es atributo puramente del bello 
sexo, y ciertamente se buscaría en vano su apli-
cación útil. 
No hacen de él su natural uso, y por otra 
parle seria cargo de conciencia emplear de 
aquella suerte un objeto rico, bordado con tanto 
primor y dispendio. 
Sirve, á lo mas, para enjugar el rostro, como 
el sudarium de las romanas, y aun por eso ve-
mos que las belhs se abstienen del uso, poco 
elegante, del rapé. 
De aquí que la moda ha conseguido lo que 
tal vez hubiera sido imposible alcanzar á las 
mas poderosas razones. 
E l pañuelo de lujo puede ser de cualquier te-
la, siempre que sea exquisito y agradable á la 
vista. 
Los romanoslos u?aban de lino de Amorgos y 
de Egipto: nuestras damss de batista ó muselina. 
Los pañuelos útiles deben ser de lino, suavi-
zados con varias lavaduras que les den la nece-
saria flexibilidíd. 
Los de tela rígida irritan la piel de la nariz y 
la predisponen á inflamaciones y escoriaciones, 
siempre dolorosas. 
E l algodón está reconocido como perjudicial, 
á no haber sido suavizado por un uso continuo. 
Los pañuelos de seda son flexibles, suaves y 
ocupan poco lugar en el bolsillo, cualidades que 
les hacen recomendables, si bien tienen el incon-
veniente de absorber con mas dificultad las se-
creciones nasales, y por Unto, de no limpiar tan 
perfeciemenUJ las superficies de la mriz . 
En cuanto á los colores, no existe preferencia 
y pueden usarse á gusto de cada uno, procuran-
do, sí, que no sean de los que destiñen y ensu-
cian el rostro. 
Como lodos los tejidos pueden impregnarse, 
ya con sustancias virulentas, ya con miasmas, 
para evitarlo conviene no mezclar los pañuelos 
súcios unos con otros, pues, de lo contrario, 
pueden sebrevenir irritaciones, inflamaciones y 
hasta erisipelas en el rostro y la narii. 
Los perfumes con que suelen aromatizarse los 
pañuelos, tienen el inconveniente, sobre lodo ái 
son fuertes, de entorpecer la finura del olfato, 
sia contar que los que los usan pu< uen dar oca-
sión ae que se recuerde el proverbio latino: non 
bene olet, qui bene semperoleL 
En especial en los hombres es señal de afe-
minación. 
A esto se añade, que, según las antiguas his-
torias, los perfumes pueden ser un me iio de en-
venenar á los que los aspiran, como dicen suce-
dió con Catalina de MéJicis. que se envenenó 
con unos guantes perfumados. 
Aparte de esto, deben tenerse en cuenta las 
otras observaciones que en el texto de esle ar-
tículo se apuntan. 
' D. 
L i GEOLOGIA COMPARADA. 
La g'eolog'ia es, en realidad, una cien-
cia enteramente nueva: hija del último 
sig-lo, ha visto el nuestro inaug-urar su 
juventud. Ning-una ciencia ha dado pa-
sos mas rápidos, vencido mas preocupa-
ciones ni dumeñado mas errores y su-
persticiones; ning-una ciencia ha sumi-
nistrado pruebas mas sorprendentes del 
poder del g^énio humano, ni ha resuelto 
mas vastos problemas, ni ha excitado 
mayor interés. 
E l hombre ha rehecho la historia de 
los cuerpos celestes: ha encontrado en 
los g'erog^líflcos de los monumentos de 
Egipto y en los anales de la China, las 
huellas de los estudios primitivos; cono-
cemos el lug-ar que ocupaba el sol en el 
zodiaco hace cuarenta y cinco sig-los; 
podemos aproximar á la historia de la 
astronomía alg'unos elementos déla his-
toria de la humanidad, y sabemos que 
pueblos, há mucho tiempo olvidados, se 
ocupaban en la ciencia de los astros. 
Un período de seis mil años, nos pare-
ce una larg'a série de edades; pero ¿qué 
supone esto al lado deis edad del mundo? 
L a ĝ eolog-ia es una ciencia vastísima: 
gracias á ella, se ha logrado reunir los 
archivos del mundo primitivo, y exhu-
mar de ese tesoro inmenso, la historia 
distinta y positiva de diferentes épocas 
del globo y de generaciones de plantas 
y animales, cuya edad se eleva á tan re-
motos tiempos, que, al decir de Zimmer-
mann, la edad del género humano es una 
cosa insignificante respecto á la anti-
güedad del mundo. 
No es menosaventurada la proposición 
que asientan nuestros mas ilustres geó-
logos. 
Los astros, dicen, viven... cómelos 
animales y los vegetales. 
Los astros son grandes conjuntos... 
grandes todos, en los cuales se operan 
funcionespor medio de órganos particu-
lares, y sufren las fases de un verdadero 
desarrollo. Nacen, viven, mueren y des-
pués sufren el trabajo de la descomposi-
ción. 
Considerados bajo este punto de vista, 
ofrecen tres géneros de estudios que cor-
responden, proporcionalmente, á la em-
briogénia, a la anatomía y á la fisiología 
de los séres organizados. 
. En lo concerniente á la tierra se han 
podido precisar muchos y variados da-
tos, que corresponden á estas tres cate-
gorías; pero en cada una de ellas, ha de-
bido detenerse el hombre antes de haber 
agotado el objeto y de reemplazar por 
puras hipótesis la observación directa de 
los hechos. 
Relativamente al origen y desarrollo 
de nuestro planeta, por ejemplo, se ha 
admitido desde Laplace una teoría céle-
bre; pero no se ha podido demostrar su 
exactitud por medio del exámen del glo-
bo terrestre; además, si la tierra no con-
serva testimonios suficientes de su ori-
gen, ni mucho menos de sus caractéres, 
no es posible prever su porvenir. 
Del mismo modo hemos logrado, en 
cuanto á la extructura del globo, hacer 
una especie de anatomía de la película 
de la costra terrestre; pero, ¿qué impor-
tancia tiene lo poco que sabemos, com-
parado con lo que nos resta aprender del 
largo rádio de 1.500 leguas que nos se-
para del centro? Las rocas eruptivas indi-
can, debajo de la capa granítica, la exis-
tencia de masas mineralógicamente di-
ferentes, pero no puede admitirse que ta-
les masas llenen todo el espacio central: 
la densidad del globo (5.5), superior á la 
de todas las rocas que conocemos, nos 
obliga á suponer que deben existir en 
las profundidades sustancias mucho mas 
pesadas. ¿Las conoceremos alguna vez? 
En fin, en lo tocante á los fenómenos 
geológicos, notamos que no podemos 
observar sino las manifestaciones mas 
superficiales, y que nada nos demuestra 
la naturaleza de su causa. 
Los volcanes, los terremotos, las ema-
naciones de todas clases, el metamorfis-
mo, considerado por ciertos geólogos 
como un argumento favorable á la hipó-
tesis de un calor interno, pueden expli-
carse, según otros, de una manera muy 
diferente, es decir, por la intervención 
de causas puramente locales. Tenemos, 
puts, dos escuelas cada una de las cua-
les encuentra en el exámen incompleto 
del globo, pruebas en apoyo de sus doc-
trinas, pareciendo imposible que puedan 
resolverse jamás las cuestiones que las 
separan. 
En concepto de los geólogos moder-
nos, el estudio de los cuerpos celestes nos 
proporcionará los conocimientos geoló-
gicos que nos faltan. Todas las partes del 
universo físico son solidarias; el estudio 
de unas conduce al conocimiento de 
otras, y como se nos presentan en dis-
tintos estados y en condiciones diferen-
tes, debemos llegar, por medio de la sín-
tesis y de la comparación á reconstituir 
la historia de cada miembro de ese in-
menso conjunto. Los hechos adquiridos 
en esta nueva vía son una garantía de lo 
que debemos esperar de las futuras in-
vestigaciones. 
Bajo el punto de vista del origen de la 
tierra, el estudio de los astros por los re-
sultados del análisis espectral y por la 
análisis directa de los meteoritos, nos 
proporciona la confirmación mas com-
pleta de la teoría de Laplace. Este estu-
dio nos manifiesta la unidad de plan del 
universo, y nos ofrece una vez mas la 
ocasión de admirar la majestuosa armo-
nía de las cosas. De otra parte, por el 
exámen del sol, cuya constitución es ob-
jeto de numerosos y notables trabajos; 
por el exámen de la luna y por el estudio 
de los meteoritos, llegamos á precisar 
las fases sucesivas, pasadas ó futuras de 
nuestro planeta. Y yendo legítimamente 
de este cas i particular al caso mas ge-
neral, podemos sondear el pasado y el 
porvenir del universo y presentir algu-
nas de las grandes leyes que le rigen. 
L a extructura interna de la tierra está 
vivamente alumbrada, según los datos 
que nos suministran los meteoritos, y ta-
les rocas que, gracias á los recientes des-
cubrimientos de la ciencia, estamos auto-
rizados para mirarlas como análogas, sí 
no como idénticas, á las masas de las re-
giones terrestres, son inaccesibles para 
nosotros por su profundidad. 
En fia, la causa misma de las acciones 
geológicas interiores que se manifiestan 
en la superficie del globo, será comple-
tamente desvelada por el exámen de los 
fenómenos que se operan en el sol y los 
planetas, así como los que han dejado 
señales claras en la luna y en la sustan-
cia meteorítica. En todas partes tenemos 
pruebas manifiestas de un calor interno 
actual ó apagado, según los astros; y 
como los efectos que se producen en ellos 
son idénticos á los fenómenos que se ma-
nifiestan en la superficie del globo, es 
imposible negar que estos últimos reco-
nocen por causa el calor. De suerte que 
la observación del cielo resuelve la cues-
tión capital de la geología terrestre, y 
se la puede colocar sobre todo exámen 
directo. 
E l progreso que el estudio de los cuer-
pos celestes imprimirá al conocimiento 
de la tierra, ha sido hasta aquí objeto de 
nuestra atención; pero es menester no-
tar que recíprocamente los hechos, cuya 
observación nos es mas fácil, dan la ex-
plicación de las apariencias, sin esto 
inexplicables, que presentan los astros. 
Las montañas de la luna son volca-
nes; las manchas blancas de los palos de 
Marte y de otros planetas son neveras; 
las tajas de Júpiter, son nubes que de-
muestran la existencia de vientos regula-
res; en concepto de los geólogos, pode-
mos afirmar tales cosas, porque vemos 
en la tierra volcanes, neveras polares y 
vientos alizés; y de, la comparación de 
esos fenómenos con los que presenta 
nuestro planeta, podemos deducir con-
secuencias probables respecto á las con-
diciones climatéricas realizadas en los 
astros. 
E l exámen geológico del universo, 
nos conduce á reconocer en esos gran-
des séres vivos, un cambio continuo de 
fuerza y un allegamiento no interrumpi-
do de materia, hecho que establece una 
analogía mas entre los astros y los cuer-
pos vivos, supuesto que hay analogías 
directas entre las armonías externas de 
los séres organizados. 
E l cambio de fuerza es manifiesto: la 
luz, el calor, la electricidad nos vienen 
del sol ó de otros astros, y los devolve-
mos variadas irradiaciones. 
E l allegamiento de materia no es du-
doso; los meteoritos nos suministran ele-
mentos originarios de las regiones ex-
tra-terrestres, y las estrellas volantes, de 
naturaleza idéntica á los cometas, nos 
suministran materiales que proceden de 
las profundidades del espacio. 
Este todo, este inmenso conjunto de 
hechos, muchos de los cuales se conocen 
de antiguo, si bien la mayor parte es de-
bida á los recientes progresos de la cien-
cia, que constituye la geología comparada, 
tienen un doble objeto, á saber: 
1.° Determinar las relaciones de com-
posición y de extructura, que presentan 
entre sí las masas siderales. 
2-0 Descubrir las condiciones de la 




Señor, del rey profeta la inspiración invoco. 
Para elevar mi canto á tu inmortal mansión, 
Y en tu sagrado nombre la humilde lira loco, 
Y osada lanzo al viento su regalado son. 
Un misterioso instinto cerca de tí me llama. 
Con el ardor que solo invade á la mujer. 
Con el trasporte ciego con que mi sexo ama, 
Y abnegación sublime de tan humilde sér. 
Soy frágil como el barro, origen, elemento. 
Que á elaborar bastara mi busto terrenal. 
Mas tu piadoso labio me dió su altivo aliento. 
Dolándome de un alma sensible 6 inmortal. 
De tierra soy, mas siento en mi interior un brío, 
Un no sé qué de eterno, un místico poder. 
Que liga, identifica tu espíritu y el mió. 
Que pule y diviniza mi esencia de mujer. 
Y enalasde este espíritu remontoel raudo vuelo 
Y admiro de otra vida el Cándido ideal; 
Alumbran mi camino las lámparas del cielo, 
Y escucho de Isaías la cítara inmortal. 
A sus acordes sones, se inflama el alma raia, 
Y de tu gloria en nombre se entona mi oración, 
Y brotan de mis labios torrentes de armonía. 
Raudales impregnados de sacra inspiración. 
Espíritu y materia, sujetos á tu mano. 
Las plantas y los hombres le deben su existir. 
Causa y efecto eres; tu labio soberano 
Cien mundos de la nada pudiera construir. 
A tu secreto impulso el ábrego suspira, 
Y crece, mengua, hierve y ruge ronco el mar; 
El trueno se trasforma en eco de tu ira, 
E impele á las nubes el rayo á vomitar. 
Y ese fantasma mudo que lodo lo derrumba. 
Que opera en lo creado ruinosa destrucción. 
Que acaba con el hombre y acaba con la tumba» 
Y acabará á lu aviso con toda creación, 
Nada contigo puede; sujeto al albedrío 
Nace y existe y crece y sin herirte va, 
E ileso le conserva, que el tiempo, Hacedor mío. 
E n tu increada esencia recopilada está. 1 
En tus grandiosas obras tu omnipotencia leo; 
L a perfección admiro de tu infinito s é r , 
Cuando el terráqueo globo bajo tus plantas veo, 
Girar en el espacio sumiso á lu poder. 
¿Quién sinó tú tan solocon tu inmortal doctrina 
De la esperanza presla al náufrago la luz? 
¿Quién sino tú del ciego las sendas ilumina, 
Insiiluyendo el faro la explendorosa cruz? 
Por eso á tí. Dios mió, á lus altares solo. 
Su inspiración consagra mi contristado s é r , 
Y celebrar pretende del uno al otro polo, 
Tu sacrosanto nombre mi acento de mujer. 
Que aunque de barro Inmundo, en mi interior 
(germina 
La Cándida semilla vertida en lu pasión; 
Refléjase en mi mente la luz de tu doctrina; 
Del Gólgota la sangre me inflama el corazón. 
Y mi entusiasta espíritu te busca en su camino 
Y por do quier te encuentra y á contemplarte v á . 
Sobre la flor le adora, te adora en el espino , 
Que donde quiera escrita, lu omnipotencia es tá , 
Y á mi exaltada mente reanima la esperanza 
Porque la fe me guia con su explendente luz, 
Y tu pasión y muerte mi inteligencia alcanza 
Triunfante al admirarte clavado en esa cruz ( I ) . 
BARONESA DE WILSON. 
(1) Fragmentos del poema el «Camino de la 
Cruz.» 
Madrid: i870.—Imprenta de LA AII¿RICA. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICAN A. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
Vind ugeaud 
a u Q u i n q u i n a e t a u C a c a o c o m b i n é s 
43, rae Réaamnr 
%9 et 99, rae Palestro (¡hez J. L E B E A U L T , pharmacien, a Paris 43, rae Réaaniar 99 et %9, rae Palestra 
Los facultativos lo recomiendan con éxito en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrosias de todas clases, las flores blancat, la 
diarea c r ó n i c a , perdidas seminales involuntar ias , las hemoragias pasivas, las e scrúf tdas , las afecciones e s c o r b ú t i c a s , e\ periodo adinámico ae las calenturas 
tifoidales, etc. Finalmente conviene de un modo muy particularmente especial á los convalecientes, h los niños débiles, á las mugares delicadas, etá las personas 
de edad debilitadas por los años y los padecimientos. La Union medical , la Gaceta de los Hospitales, la Abeja m e d i c á i s Sociedades de medicina, hán constatado 
la superioridad del presente remedio sobre los demás tónicos. 
Depósitos en L a H a b a n a : SARRA y C'; — En B u é n o s - A y r e s : A. DEMARCHI y HERMANOS, y en las.principales farmacias de las Americaíi. 
los MALES d e ESTOMAGO, GASTRITIS, GASTRALGIA 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D A P A U n i l T I H Q A D A P C Q de DKLAIVGIIE^'IKR, rué Richelieu, 26,en París.— Este agradable alimento, que está aprobado por la Academia imperial 
Íorelusodel n n U n l i U U I U L L U O H l l H D L o de Medicina de Francia y por todos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— ortifia el estómago y los intestinos, y por sus propriedades analépticas, preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades epidémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.-^* 
Depósito en las principales Farmacias de las Américas. 
LOS INOFENSIVOS Í U T c S 0 pyerfn* 
ame 
de-
T u o l r e n I n s t a n t á n e a m e n t e al c a b e l l o y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Enfermedades de o j o s ni J a q u e c a * . 
T E I N T U R E S C A L V M A V N 
Q U I M I C O , F A R M A C É U T I C O D E 1* C L A S S E , L A U R E A D O D E L O S H O S P I T A L E S D E P A R I S 
12, rué de l'Echiquier, Paris. 
Desde el descubrimiento de estos Tinte» perfectos, 8% 
abandonan esos Untes débiles LLAMADOS AGUAS, qua 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeta. — Oicuro, cas taño, castaño claro, 8 írs. — 
Negro rubio, •IO frs. — Dr. CALIMANN, t » , r u é d e 
l ' E c h i q u i e r , PABIS. — LA HABANA, B A U B A . 7 C*. 
IRRIGADOR 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que lleTan la estam-
pilla DRAPIER & F I L S , son l o s ú n i c o s 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
s u p e r i o r e s y de p e r f e c c i ó n a c a b a d a , 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imitaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio*. 14 á 32 fr. según el tamaño 
BRAGUERO CON MODERADO 
N u e v a . I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o s . Q . d , g. 
PARA EL TRATAMIENTO Y LA CURACION DELAS HERNIAS. 
Estos nuevos Aparatos, de superioridad inconiestable, retinen todas las perfecciones 
del ARTE H 5 E R . i v i A n . i O ; ofn;a;n una fuerza que uno mismo modera á su gusto. 
Todas las pelotillas son el en interior de c a u l c h ú maleable; no tienen a c c i ó n ninguna 
irritante y no perforan el anillo. 
Se encuentran en nuestros almacenes toda especie de Drogueros y Susjiensorios. 
D R A P I E R & F I L S , 41, r u é de Rivoli, y 7, boulevard Sébastopol , en Paris. 
•d.i'la i li Stciedad it lai Cieiciu 
indotlrialrt d* Pirii. 
MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBnBI ALIENTO 
de DICQUEMARE alné 
. J DE RUAN 
Para teDIr en on minuto, MI 
todos los matices, los caballos 
y la barba, alo peligro para la piel 
y sin nlnfun olor. 
Bata tintura ea sepeHor 4 to-
J d M U s osadas btata «1 41a 4* 
hoy. 
Fábrica en Rúan, rué Saim-Nlcolaa, 89. 
liepósiio en caaa de lea principales pal-
nadorea y perfumadores del mondo. 
Casa en Parla, rae «t- i ionoré, M7. 
mOBalm 
V E R D A D E R O L E R O Y 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M E T , único Sucesor. 51 me de k m . PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacualivos 
sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 
C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 




l . E EI o í ' son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
> riilad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
i . mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
i g dos cucharadas ó i 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
•^ .W dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
<¡ SE de una instrucción indicando el tralamientn que debe 
(¡5 O jj ̂  seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
• ^ . q u e se exija el verdadero LK ROY. En los tapones 
n 
xvque se exija ei veruauero LB KOY. tsn ios tapón 
de los frascos hay el y* 




EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 
medalla nnlca p a r a la pepsina p o r a 
h a « ido otorgada 
A N U E S T R A P E P S I N A B O U D A U L T 
la tola aconsejada por e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o del E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a a c i a empleada en loa H O S P I T A L E S U E P A R I S , con éxito infalible 
en E l i x i r ^ v i n o , j a r a b e B O C O A C L T y polvo* (Frascos de una onza), en las 
Gaa lr l t l s G a a t r a l s i a a A s r u r a a IVanaeaa E r n e l o a 
Oprealon Pitui tas G a a e a J a q u e c a D i a r r e a a 
y loa v o m i t o » d é l a a m n j e r e a embarazadas 
PARÍS, KN CASA de H O T T O T , Succr, 24 ROB DKS LOMBARDS. 
H E S C O N F I E S L D E L A S F A L S I F I G A C I O N E S O q L A V E R D A D E R A P E P S I N A B O U D A U L T 
NICAS10 EZQUERRA. 
EST VliLKr.lDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DB 
ESCRITORIO 
«n Yalparaiso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re -
pública de Chile, 
a^init^t -da clase de • oneigna-
• dones, bien sea en los ramos 
arriba indicados ó en cualquiera 
otro que se le con Ge bajo condí 
iciones equitativas para el remi-
tente. 
Nota. L a correspondencia 
: debe dirigirse 'A Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaíso (Chile.) 
J A R A B E 
L A B E L Ó N Y É 
R O B B O Y V E A Ü L A P F E C T E U R 
AUTORIZADO E N FRANCIA, E N AUSTRIA, EN BELGICA Y E N RUSSIA. 
fc Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB V E G E T A L BOYVEAU L A F F E C T E U R , 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
ísr»nilzadocon !• Arma del doctor G i raudeau de 
o a l n t - G e r t a i t , médico de la Facultad de Paris. 
« l a remedio, de muy buen gnslo y muy fácil 
« l o m a r con el mayor •ígilo, se emplea en la 
• i n n a real haca mas de lesenlaaOos, y cura 
•B poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
« • recaídas, todas las enfermedades lilfllliicas 
nuevas, invetedaras 6 rebeldes al mercarlo y 
otris remedios, asi como los empeines y lasen 
fermedades cut&neas. E l Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gota, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tumores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis-
mo, hipocondrías, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, gritis en casa 
de los principales boticarios 
Farmacéutico do 1" olasae de la Facultad de Paria. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años , por los 
mas «ce l ebres médicos de todos los países , para curar las 
enfermedades del c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pal-
piiacionet y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos , bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
G R A G E A S 
D E 
G É L I S y C O N T É 
Aprobadas por la Academia da Medicina de Parla. 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afla 
1840, y hace poco tiempo, que las G r a g e a s de Gólis y 
C o n t é , son el mas grato y mejor ferruginoso para la curacioa 
de la c l o r o s i s {colores pálidos); las p e r d i d a s blancas; 
las debilidades de t e m p e r a m e n t o , era ambos sexos; 
para f a c i l i t a r la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
©«pósito general en la caaa del Doctor Glraadcaa de Salnt-QerTats, 1J, calle Richer, Piáis. 
ueposiio en todas las boticas. —Desconfíele i t la fa ls i f i ca t ion , y exliasa la firma que vlsM la 
Upa, y I l m la firma Giraudeau do Saint-Gervala 
Deposito general en casa de LABÉLONTE y C*, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósi tos : en Habana, L e r U e r e n d ; R e y e a ; P e r n a n d e x y C ' j S a r a y C ; — en Kejico, E. v a n W l n g a e r S y C l 
S a n t a M a r í a Da< — en Panamá, K r a t o r f a w l l l ; — en Caracas, s t u r i i p y B r a n n y c * » — en Cartagena, J . V H e a | 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a V c o r h e a ; L a a e a z e a } — en Buenos-Ayres, D e m a r c h i h r r m n n o a ; — en Santiago J Val-
par ais n, M o n x l a r d i n l ^ — en Callao, B o t t r a c e n t r a l | — en L i m a , D u p e y r o n y C*; — en Guayaquil, G a a U t C a l a * 
y c en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
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PILDORAS nun 
-Esta nueva eom 
binacioa, fundada 
i sobre principios no 
[conocidos por lo» 
[médicos antiguos, 
¡ l ena , ccn una 
precisión digna de 
atcnrion, todas las 
condiciones del pro-
blema del medicamento'purgante.—Al revés 
de otros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
«1 paso que no lo es el agua de Sedlitz y 
«tro» purgativo». Es fácil arreglar la dósi», 
•egun la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños , los anciano» y los enfermos de-
bilitado» lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le coavengan según su» ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no sr halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse »o pre-
texto de mal gusto ó por temor de debilitane. 
Véase la I n s t r u c c i ó n . En todas las buena» 
í írmacias . Caja» de 20 rs. , y de 10 r». 
PASTA Y JARABE DE N A F É 
de M^L V\GUE.\1ER 
Les únicos pectorales aprobados por lo» pro-
fesores de la facultad de Medicina de Fr»nclt 
y por bd média/s de los Hospitales de Paris, 
quienes lian hecho consur su superioridad so-
bre todos los Oíros pectorales y su indudable 
eñencía contra los Romadizos, Grippe, Irrita-
ciones y lus Afecciones del pecho y de la 
tarcanta, 
U A C A H O U T D E LOS A R A B E S 
de I>F.I,v\r>nii.'%iER 
Único alimento aprobado por la Academia ds 
Mt úitiiia de l'i ancia. RiMabiece á las person as 
t.leí mus del Batúmago ó do los Intestinos; 
/.irtilica ¡Tíos mlíl s j a Fas personas débiles, y, 
por sus propriedades analépticas, preserva da 
la* Fiebres amarilla y tifoidea. 
Cid * fra>ci> v r aja llt-v.i, subre la etiqueta, el 
ormilu-e y lúbrica de EEL&NGRENIER, y ¡«j 
seflis de hit i-aliede Uichelieu, 26, en Pa-
rí.1-. — Xoer cu dado con la» fnlsificaciona. 
Vt^MÜts eu .as principales Farmacias dt 
América.. 
EL TARTUFO 
COMEDIA EN TRES ACTOS. 
Se vende en Madrid, en la librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
E L MAS ANTIGUO E N E S T A CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la edrte 
cualquiera comisión que se le confie. 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.— 
E. RAMÍREZ. 
E L U N I V E R S A L 
I'RKClOS DE SUSCR1CION. 
Madrid, un mes 8 reales. 
Provincias, un trimes-
tre, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Lltramar y extranjero. 70 y 80 
CATECISMO 
DE LA RELIGION NATURAL. 
D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el resumen sustancial de los principios de la religión natural, es 
decir de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano cri-
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
prólogo, una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
T E N E D U R I A D E L I B R O S . 
POR D. EMILIO GALLUR. 
Nueva e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomeedada por la Sociedad Económica de Amigo? del país de A l i -
cante, y de grande aceptación por el comercio en Españ» y América. 
Un tomo de SOOpiginas próximamente, en 4.° prolongado, que se vende á 
20 reales ea las pt incipales librerías, y hacieado el pedido al autor en Alicante. 
B .rcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid . 
Bailly-Daiilier • —Habana, Chao, Habana. 100. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIWIIACION 
J n « n « t e s , C » l -
I d a t i e s . O J o a 
Po4 l ( i , n ú c -
ete., en 30 Alivio pronto y efectivo por medio üe 
C AI I O ^ minutos sedesem- los j ara^s ¿e hipofosfito de sosa, de cal y M ^ ^ ^ huTtiia. uno de el- úe hierro del Doctür churchill. Precio i 
lo» con las LIMAS AMERICANA» francos el frasco en París. Exíjase el fras-
de P. Mourthé, con p r l v i i e s l e m. co cua(¡rado, la firma del Doctor Chur-
8. d. it-, pnmedor de lo» ejercito», ^ ¿ / / y i a etiquetó marca de fábrica de la 
aprobadas por dnrersas academia» y FarmRCia Sivovn. 1:2, rué CastiglioneA 
por 15 gobiernos. —3,000 cura» tu- par(s 
léiuicks. — Medallas de primera y , 
segunda cla«e». - Por umtacion del DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 
»efior Ministro de la guerra, 3,000 sol- á g ^ M í M ^ A ^ M ^ á M I * 4 ' ' ' Ifi *1 
dado» han sido carados, y »u curación ' t | i n T | í u i i1! I Í I I I A J U 1 
se ha hecbo constar con certificado» I l l D I . U H k i B l l 
oficíale». (Víase e¿pro$pecío.i Depósi-
to general en fARíS, 28,rue Geoffroy 
Lasníer, T en Madrid, BORREL h e r -
m n o o s . 5, Puerta del Sol, y en t o -
da» i u (amacias. 
i Curación instantánea de loa más rio* 
lentos dolores de muelas, — Conserrv 
i clon de la dentadura j las encías. 
Depósito Qral. en España. Srca. L Far* 
i rer j O.4, Montera, 61, pral. Madrid, 
VAPORES-CORREOS DE k, LOPEZ Y COMPAÑÍA» 
LÍNEA TRASATLANTICA. 
Salida de Cádiz, los'dias 15 y E0 de cadt mas, k la ana tíe la urde, pan Puerto-Rieo r la Habana. 
Salida de la Habana también ios días 15 y 30 de cada mes á las cinco de la tarde para Cádiz directamente. 















g g > 
dftGídlz» Puerto-RiM. . Habana. . . 
Habana i Cádiz. 
Pesos. Pesos. Pesoe. . m j . 
. . 150 100 45 
. . 180 120 50 
. . . . 200 160 70 
Camarotes reservados de primara sámara de sola dos literas, á Puerto-Riso, 17ü pesos; k laHabana, 200 cada litera. 
£1 pasajero que quiera ocupar solo un camarote de dos literas, pagará un pasaj* 3 asedio solamente, id. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre ios dos pasajes al que tome nn billete de Ida j vuelta 
Los niños de menos de dos aBoe, gratis; dt dos á siete, medio pasaje. 
Para Sisal, Yeracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA D E L MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días 7 y 22 de cada mesá asdiezdela mañana para Valencia, Alicante, Málagaiy Cádiz, ,en combiaacion 
:on|k)s correos trasatlánticos. 
Salida.de Cádiz los días 1 y 16 de cada mes á .as dos de la tarde para Alicante y Barcelona. 
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CORRESPONSALES DE LA AMERICA EN ULTRAMAR Y DEMAS CONDICIONES DE LA 8USCRICI0N, 
ISLA DE CUBA. 
Habatia.—Sres. M. Pujóla y C , agentes 
generales fde la islaa 
Matanzas.—Fres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cien fuegos.—D. Francisco Anido. 
Aforon.—Sres. Rodripuez y Barros. 
Cárdenas.—ü. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—'). Emelerio Fernandez. 
Villa-Ciar .—U. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . Eduardo Codina. 
Quivican.—b. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-BiQnco.—D. José Ca-
denas. 
Calabazar.—Ti. Juan Ferrando. 
Caibartin—D. Hipólito Escobar. 
Guatao.—D. Juan Crespo y Arango. 
Holguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Botondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocita.—D. Domingo Rosain. 
Cimarrones.—T). Francisco Tina. 
Jaruco.—fi. Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—H. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—J). Agustín Mellado 
Pinar del Rio.—D. José María Gil. 
Remedios—D. Alejandro Delgado. 
5aR/ífl0o.—Sres. Collaro y Miranda. 
MJERTO-RICO. 
S a / i Juan.—Viuda de González, imprenU 
y librería, Fortaleza 1 3 , agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en todos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
SAMO DOMINGO. 
(Capital).—D. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—ü. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).'—D. Luis Guasp. 
Curavao.—J). Juan Blasini. 
MÉJICO. 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Vmrcrttz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry. (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
VENEZUELA. 
Caracas.—D. Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétty C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire.nijo. 
Ciudad Bolívar.—D. Anrlrés J. Montes. 
Barcelona.—ü. Martin Hernández. 
Carápano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—U. Philippe Beauperthuy. 
Valencia.—J). Julio Buysse. 
Coro.—D. J. T hielen. 
CESTBO AMÉRICA. 
Guatemala.—D. Ricardo Escardille. 
S. Miguel.—D. José Miguel Macay. 
Coria Btca (S. José).—D. Vicente Herrera 
SAN SALTADOR. 
San Salvador.—D. Joaquín Gomar, y don 
Joaquín Matbé. 
L a L'ston.—D. Bernardo Courtade. 
NICARAGUA. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Sania Marta—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres. Ferrari y Dellatorre. 
Co/o«.—D. Matías Viliaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Ribcu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Taüs . 
Sincelejo.—D. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—D. Luis Armenta. 
PERÚ. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—ü. J. B. Aguirre. 
Arica.—D. Carlos Eulert. 
Piara.—M. E. de Lapeyrouse y C." 
BOUVIA. 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochábamba.—D. A. López. 
Poíoni,—D. Juan L . Zabala. 
( raro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
CHILE. 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—J). Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—h. Carlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasca.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepc ión .— José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Real y Prado 
Calamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—J). Pedro Rivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
Paraná. ~ \ K Cayetano Ripoll. 
Rosario Eudoro Carrasco. 
Salta. - . Sergio García. 
Santa, c.—D. Remigio Pérez. 
r«c«íB- « .—D. Dionisio Moyano. 
Gwa egt aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa snndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—J). Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—]). M. D. Víllalba. 
Rio grande del S«r.—N. J . Torres Creh 
net. 
PARAGUAY. 
Asunción.—D. Isidoro Recalde. 
DRUGÜAT. 
Montevideo.—D. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y Morillo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva- York.—M. Eugenio Didier. 
S. Francisco de California—M. H. Payot, 
Nueva Orleans.—U. Víctor Hebert." 
EXTRANJERO. 
Paris.—Mad. C. Denné Schmit, rué Fa 
vart. núm. 2. 
Lisboa.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada. 68. 
Lóndrrs.—Sres. Chídley y Cortázar, 71 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
POLITICA, ADMINISTRACION, COMERCIO, ARTES, CIENCIAS, INDUSTRIA, LITERATURA, etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una para España, Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo, San Thomas, Jamaica y de-
más posesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y América del Sur. Consta cada número de 16 á 20 páginas . 
La correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales librerías, ó por me-
dio de libranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68; 
París, librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rueFavart, núm. 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía, rué de Bondy, 42. 
